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Nada, absolutamente nada, lo había preparado para ese momento. Sus cinco años de entrenamiento intensivo, sus doscientos años de vida, su fuerza desorbitada y su inteligencia aumentada no le ayudaron para mantener la calma. El acontecimiento que estaba a punto de provocar repercutiría en todo Ubárani, desestabilizándolo tanto que ni él sabía las posibles consecuencias.

El hombre ingresó por la puerta doble del aeropuerto con su zurrón colgado del hombro. Miró su reloj, faltaban más de tres horas para su vuelo. Su maleta, una caja de tela negra reforzada con cuatro ruedas, lo seguía de cerca sin necesidad de que tirara de ella. Secó las gotas de sudor de su frente con un pañuelo que sacó de uno de los tantos bolsillos de su chaqueta de invierno.

La fila de la aerolínea estaba vacía. El auxiliar de tierra, un joven de no más de veinticinco años y vestido con el uniforme rojo y amarillo, le recibió el carné de viaje. Sin saber qué hacer con las manos vacías, el hombre las dejó descansar sobre el mostrador.

—¿Hacia dónde se dirige?

—Kirnew.

—¿Viaje de negocios? —dijo el auxiliar al ver los zapatos de cuero negros brillantes nuevos, la corbata con rombos y el vestido azul oscuro de tres piezas, con líneas casi imperceptibles que formaban cuadrados, bien ceñido al cuerpo. Solo por hablar y relajar al hombre frente a él.

—Sí, lo usual. Nuevos proveedores queriendo sacar su tajada de nuestro presupuesto.

—¿Qué empresa?

—Delta.

—¡A defender el imperio de los jefes! Lo entiendo. Nosotros siempre peleando las batallas de los de arriba.

—Yo soy el dueño.

Las mejillas del joven se tornaron rojas y las orejas le ardieron. La cara parecía reflejar el color del uniforme. Se escondió detrás de su pantalla y oprimió la opción para continuar. El sistema le mostró los dos asientos asignados, los más caros dentro de la aeronave.

—¿Maletas? —dijo el auxiliar sin levantar la cabeza.

—Una —dijo el hombre señalando.

La maleta avanzó hasta el espacio al lado del mostrador.

—¿Alguna de mano?

El hombre mostró su espalda, sin hablar.

—Debe pasarla primero por el escáner, antes de seguir. Es para evitar que se vea obligado a botar algo al pasar por seguridad. Acá todavía puede dejar lo que sea en equipaje de bodega.

El dueño de Delta titubeó al pasar la correa sobre su cabeza. Puso el zurrón dentro de un cilindro transparente. Por un par de segundos, líneas amarillas dieron vuelta alrededor del escáner. Al terminar, el cubo se tornó rojo.

—Lo siento, señor, pero debe guardar este artículo en la otra maleta. No se lo van a dejar pasar por seguridad —dijo el auxiliar mostrando en la pantalla un cuadrado resaltado en rojo.

Otra gota de sudor apareció en la frente, que rápidamente desapareció con un barrido del antebrazo. El hombre abrió su zurrón y de él sacó la razón del color, un cubo negro. Tan pronto como salió del escáner, este cambió a verde. Con cuidado y cubriendo uno de los lados, la introdujo en la maleta de bodega.

—¿Es eso una consola nueva? ¿Un prototipo?

—No. Esto es mucho más preciado.

—No se preocupe, tendremos cuidado con su equipaje.

—Eso espero.

El auxiliar oprimió un botón y la maleta desapareció por una compuerta en la pared a espaldas del mostrador, bajo la mirada fija del dueño.

___‗‗‗___

‾

Camino a su oficina, Fredrick descansaba merecidamente mientras llegaba a su estación, después de trabajar casi veinticuatro horas seguidas sin descansar. Su cabeza colgaba mientras abrazaba su maleta. Sus dos metros de altura sumados a la anchura de sus hombros y su prominente abdomen llamaban la atención. Muchos viajeros lo miraban reprochando que ocupara dos puestos, pero sin quejarse en voz alta. Sus vecinos de asiento lo empujaban con los codos cada vez que se ladeaba. Por suerte para él, eran diez paradas en la línea más antigua del sistema, de veinte a veinticinco minutos en los que podía dormir y recuperar algo de energía.

El producto de su arduo trabajo fue la propuesta, segura entre sus brazos, para un posible cliente nuevo; el más grande al cual su compañía le había prestado servicios en su historia.

En la cuarta parada, recostó la cabeza contra la ventana dejando una capa fina de grasa sobre el vidrio, completamente dormido. Al segundo siguiente, su quijada cayó y dejó la boca entreabierta. Soñando. Sueños que en los últimos días se tornaron extraños, no pesadillas, solo extraños. En uno, Fredrick estaba en medio de un bosque lleno de neblina, tan espesa que era imposible ver su mano; en otro, todo se distorsionaba alrededor como viajando a gran velocidad; en otro, se veía a él y otras tres personas al borde de una montaña con vegetación colorida en mitad de un terremoto. El sueño en que se sumergió esa mañana era con muchos menos colores, realmente solo uno, blanco. Una luz blanca que duró varios segundos y desapareció, seguido de inmediato por una sensación de vacío que lo despertó justo cuando el vagón del metro se detuvo.

Gracias a su antigüedad, el mecanismo, que mantenía los vagones flotando a treinta centímetros, perdía su magnetismo rápidamente y hacía que bajaran en la mitad del tiempo que las demás líneas. El resultado, un despertador excelente para los pasajeros.

Despertó desubicado. Miró el letrero afuera a través de la ventana, era su estación. Se levantó apresuradamente, esquivando por poco el techo con la cabeza, y salió antes de que las puertas se cerraran. De camino hacia la salida, subiendo por las escaleras eléctricas, recibió el viento frío de invierno que venía del exterior. Lo que necesitaba para terminar de despertarse. Se cerró el abrigo, acomodó su bufanda cubriéndose el cuello con tres vueltas, guardó las manos en los bolsillos y agachó la cabeza. Al salir, otro ventarrón lo golpeó en la cara y le obligó a cerrar los ojos. Tomó hacia la derecha, pasando la vitrina más sobrecargada de propaganda según su memoria, camino obligatorio hacia la oficina. En la siguiente esquina, como todos los días, una señora de edad sentada en una silla plástica lo saludó al verlo voltear a la derecha.

—Buenos días, joven.

—Buenos días, Clea —le respondió—. ¿Dónde están tus guantes? Es mejor que los uses. Después te estás quejando de dolores en las manos.

La señora, sin hablar, le hizo saber que no sabía. Fredrick se quitó sus guantes, se los ofreció. El frío heló sus manos con la primera corriente de viento. Ella sonrió y sacó unos mitones del bolsillo.

—¡Clea, eres mala! Cuídate, sentirás mi venganza —dijo mientras vestía los guantes de nuevo.

Era la rutina semanal entre ellos, hacerse bromas y buscar venganza la semana siguiente. Continuó caminando y sonriendo. En la primera puerta ingresó al edificio donde se encontraba Acorvison, la compañía de mercadeo para la que trabajaba.

Al llegar a la oficina saludó a la secretaria y se dirigió hacia el despacho de su jefe para terminar de preparar la reunión que comenzaría media hora después. El despacho estaba vacío. Era extraño: ella era la persona más puntual que conocía. Giró y corrió de vuelta al escritorio de la secretaria.

—¡Susana! ¡Llama a la policía, a los bomberos, al ejército! Entes de otra dimensión nos visitaron y atrasaron el reloj una hora. No encuentro ninguna otra explicación racional para que Roberta no esté en su oficina.

Ella se le quedó mirando con cara de pocos amigos, sin seguirle el juego.

—Quise decir, ¿has visto a Roberta? Se supone que tenemos la reunión con el gerente de Delta en treinta minutos y no la veo en la oficina.

—No creo que pase por la oficina, debió irse directamente al aeropuerto —dijo Susana.

—¿Al aeropuerto? No lo creo, finalmente, ha enloquecido. ¿Llamaste a la policía? ¿A los paramédicos?

—No ha revisado el correo, ¿cierto? Ella envió ayer uno avisando del aplazamiento de la reunión para la tarde y también cambiaron la ubicación a las oficinas de Kirnew. Le aconsejaría que deje sus chistes y corra, de lo contrario el avión lo va a dejar, pero no soy una persona que de consejos.

«Pero eso es un vuelo internacional, he estado tan metido en la presentación que olvidé revisar mi correo», cayó en la cuenta Fredrick. Rápidamente revisó el correo y se enteró de que el vuelo despegaba tres horas después. «Alcanzo a ir a casa, buscar el carné de viaje y llegar al aeropuerto», calculó. Recogió sus cosas y salió corriendo hacia el metro recorriendo el mismo camino que cinco minutos antes había transitado con tranquilidad. Clea y su silla plástica ya no estaban en la esquina.

Treinta y cinco minutos después, al llegar a casa, tomó el carné de viaje del primer cajón de la mesa de noche, guardó un par de mudas en una maleta y pidió un carro por medio de su móvil. Todo en quince minutos.

Cuando estuvo dentro del carro el cansancio cayó sobre él, nuevamente. Le fue imposible mantenerse despierto en el recorrido hasta el aeropuerto. En el camino tuvo otro de esos sueños extraños. Esta vez, todo a su alrededor estaba completamente congelado, frío. «Un glaciar», pensó. A lo lejos se veía un barco encallado, hacia el cual se dirigían él y otras siete personas cargando una caja.

El viaje al aeropuerto duró cuarenta minutos. El conductor lo despertó al llegar. Fredrick abrió la puerta del carro, miró su reloj y notó que el vuelo salía en una hora y media. Tomó las maletas y corrió hacia las máquinas para imprimir el billete de abordar. Ambas maletas eran de mano, lo que le ahorró tiempo. Se apresuró a pasar por el control de seguridad y llegar a la sala de abordaje apurado con algo de tiempo extra, solo para tropezar con un par de niños que jugaban en la mitad del pasillo y que no logró ver por poner atención al número de las puertas de embarque. Su altura y su protuberante abdomen tampoco ayudaron para notar el obstáculo a tiempo.

___‗‗‗___

‾

La tienda cercana a la puerta de embarque 49 estaba vacía excepto por Halima, quien observaba los diferentes recuerdos que exhibían en las vitrinas, genuinamente interesada en los contenedores de té. Eran tantos y de diferentes tamaños, sabores, colores y formas que tenían varios estantes solo para ellos, de piso a techo, formando una U. En la parte superior tenían una placa escrita en letras rojas que decía: «Contenedores de té, únicos. ¡Si encuentras dos iguales, lleva uno gratis!». Ella inspeccionó el primer estante, lleno de contenedores en forma de animales. Perros de seis patas, con orejas largas y lanudos en diferentes poses, dominaban la parte superior. A medida que bajaba aparecían otros tipos, la mayoría eran animales considerados como mascotas, tiernos y lindos. En la parte inferior encontró un cambio abrupto a insectos. No se detuvo para detallarlos, solo los miró de reojo y pasó al estante más lejano de la puerta. En el camino, uno de los contenedores le llamó la atención, una especie de escarabajo con dos cuernos. Creyó encontrar uno repetido. Dio dos pasos hacia atrás, sin percatarse de que ya no estaba sola. Volteó y tropezó con un hombre que sostenía un bus verde. El contenido se esparció por el piso. Varias bolsas llenas de té terminaron bajo los estantes.

—¡Perdón! ¡No lo vi! Encontré uno repetido —dijo agachándose para recoger las bolsas y señalando con la mano.

—Descuide, ¡siempre es un gusto tropezar con una mujer atractiva!

—¿En serio? —respondió la mujer con mirada recriminadora.

«¿Accidente? Su peinado», pensó al ver el lamido de vaca del desconocido.

—No, no era mi intención…

—Permiso, es hora de abordar mi vuelo —dijo Halima levantándose.

Sin dar oportunidad al hombre de decir su línea de rescate, caminó hacia su sala de espera.

«Tonta, podría haber comprado el té y luego irme. Ahora tendré que esperar hasta que ese bicho raro no esté en la tienda», pensó mientras se sentaba en una silla vacía, a la izquierda del mostrador de embarque.

Un minuto después sus piernas empezaron a temblar, no por lo sucedido en la tienda sino por la razón de su viaje: el reencuentro con sus compañeros del colegio. Al principio la noticia del reencuentro la tomó muy bien, felicidad plena. Habían pasado muchos años sin ver a sus amigos de esa época, quería volver a hablar con ellos, volver a recordar viejos tiempos. Pero al pasar los días ese sentimiento cambió, tenía miedo. Temía que no la reconocieran o que la trataran diferente, su apariencia no era la misma que sus amigos conocieron.

Inmersa en su preocupación, escondió la cara detrás de las manos y cerró el ojo. Contó hasta quince, respiró profundo y, lentamente, lo abrió. Lo primero que vio fue la tienda vacía. Aprovechó la oportunidad, se levantó y a paso apresurado se acercó al mostrador. Tomó tres empaques de té, casi al azar. Uno en forma de bus con puertas en ambos lados, otro, de castillo, y el último de gendarme típico. En los tres el color verde predominaba. Pagó en efectivo en la caja registradora con sus últimos dos billetes. Recordó que debía retirar dinero, pero ahora ya no tenía tiempo para hacerlo, lo haría al llegar a Kirnew. Y guardó la bolsa en su maleta.

Al salir vio al hombre sentado a tres filas de ella y de espalda a la tienda. Parecía hablar por teléfono por medio de un manos libres. Por los gestos del cuerpo, ella juró que daba órdenes. «Mejor busco silla al otro lado rápido», se dijo. Atravesó la sala tan rápido como pudo y se sentó entre dos personas; a la derecha, una joven dormida; en la izquierda, un hombre de dos metros de altura con sobrepeso que ocupaba dos puestos y con el labio enrojecido, y quedó escondida detrás de él.

___‗‗‗___

‾

«En serio cree que puede… ¡Igual vamos para el mismo lado!», pensó el hombre peinado lamido de vaca de medio lado mientras veía cómo Halima se retiraba hacia la puerta de embarque. Era la misma que él tenía asignada y que, en cuarenta minutos, atravesaría. Giró y recogió las bolsas esparcidas por el suelo, incluso las que terminaron debajo del estante. Le extrañó que al sacarlas su brazo terminó limpio. Guardó el té en el bus y lo dejó en el escaparate del medio. Tomó un contenedor de cinco motivos diferentes, los más cercanos que había en el mostrador. Se dirigió a la caja, entregó el contenedor junto a su tarjeta de embarque.

La cajera señaló el panel por el cual se debía pagar. Cuando la transacción fue exitosa, ella devolvió el contenedor empacado en una bolsa de papel blanca con dos cordones amarrados.

—Que tenga buen vuelo, señor… Birkitt —dijo la cajera mirando la tarjeta de embarque y sonriendo.

Él no respondió, solo caminó y tomó asiento. Dejó la bolsa con su compra a un lado y se quedó mirándola por un segundo intentando encontrar la razón de la adquisición. Sin encontrar una mejor, se quedó con por guardar las apariencias.

___‗‗‗___

‾

Una gran ventana, en forma de flor, dominaba la sala de espera. Afuera, la aeronave estacionada esperaba por los tripulantes que aún no abordaban. Por un costado subían las maletas sobre una cinta automática larga y elevada hasta la compuerta; de allí, operarios las bajaban para organizarlas en la bodega. El dueño de Delta se levantó de su asiento y caminó hacia la ventana. Se quedó mirando hacia las personas que las manipulaban sin el más mínimo cuidado.

—Tengan cuidado, que van cosas valiosas en esas maletas, ¡cretinos! —dijo en voz baja sin llamar la atención.

Una vez terminó el espectáculo del maltrato del equipaje, se sentó en las sillas vacías más alejadas de la puerta. Cerró los ojos, respiró profundamente tratando de calmarse. Se forzó a recordar por qué hacía todo eso y que pronto volvería a casa, donde lo esperaba la segunda etapa de su plan. Volviendo en sí, sacó del bolsillo grande del pecho de la chaqueta un aparato rectangular, cubierto por detrás con un protector gris claro que a su vez sostenía cada esquina con una tira elástica negra. Las esquinas del aparato parecían estar ligeramente dobladas. De otro bolsillo, en la derecha, tomó algo parecido a unos audífonos esféricos y pequeños, sin cables; se los puso y encendió el aparato. En la pantalla apareció un listado de veinticinco líneas con las primeras dieciséis tachadas, tomó una especie de lápiz sin punta y tachó las dos siguientes líneas. Siguió revisando el listado para asegurar que todo lo tenía ordenado.

«Una vez suba al avión podré tachar la 19».

El hombre miró a su alrededor, la persona más cercana estaba a cuatro sillas. Con un movimiento de la mano cerró el listado y abrió una aplicación para grabar sonido. Un murmullo apenas inteligible fue lo que las personas más cercanas escucharon. En todo momento no dejó de mover las manos, como si hablara con alguien por video. Parecía estar dictando el paso a paso de una receta química muy importante y con una estructura muy particular.

___‗‗‗___

‾

¡Clac!

Todos voltearon a mirar a dos niños jugando en la mitad del pasillo con los juguetes nuevos que su padre acababa de comprar, a pesar de la desaprobación de su esposa; y al hombre en el piso, rodando e intentando levantarse y con el labio inferior sangrando. Al escuchar el ruido y ver al hombre con un hilo de sangre que se asomaba por el labio, los padres se acercaron pidiendo disculpas. Arrebataron los juguetes a sus hijos y los guardaron en los morrales. Los niños discutieron mientras caminaban hacia sus sillas, sin poder cambiar el resultado. Los dos se sentaron entre sus padres con los brazos cruzados.

Un grupo de tres jóvenes en sus veintes, sentados a la derecha de la familia, se atacaron de risa al ver lo que acababa de pasar. La excepción fue el adolescente sentado con ellos, a quien no le pareció correcto burlarse de esa manera. De inmediato, clavó la mirada en su hermano, quien lo miró al sentirla.

—Saúl ¡Relájate! Fue un accidente, y uno gracioso. ¿Viste cómo el gigante cayó en cámara lenta? Además, nadie salió herido. Los niños están bien y el señor ya se está levantando por sus propios medios.

El adolescente siguió mirándolo. El joven miró de nuevo y se dio cuenta de la herida en el labio del desconocido. Empujó a sus amigos para que pararan de reírse, sacó un pañuelo desechable de su maleta y se lo ofreció al extraño. Fredrick lo aceptó, limpió la sangre que emanaba de la herida y presionó para parar la hemorragia.

—¡Fredrick, creí que ya no alcanzaba a llegar! Llamé a Susana para tener noticias suyas. Me contó que fue hasta a la oficina. Tuvo que correr para llegar —dijo sin levantarse de su puesto una mujer joven, de estatura baja, tez blanca, ojos azules y claros, el cabello corto y rubio.

—Sí, mi labio denota la rapidez; y mi olvido de revisar el correo… ¿Por qué cambiaron la reunión a última hora?

Fredrick limpió su labio con el pañuelo de nuevo. Notó que todavía sangraba y pasó la lengua por la herida.

—No lo sé y no me interesa. Lo importante son los números. Y si logro esta cuenta, aseguro mi bono.

«¡Logramos! Esfuerzo conjunto», pensó Fredrick mientras limpiaba su mano con un paño húmedo que la madre de los niños le regaló.

—¡Ah, cierto! No lo había visto así. Menos mal que me recordaste. El mío lo voy a invertir en la cuota inicial de unos buenos camarones en el Dorchester, ya sabes, el restaurante suntuoso que está en la calle principal —dijo Fredrick mofándose de que a él no le llegaría bono alguno.

Roberta hizo caso omiso al comentario de Fredrick y cerró los ojos para descansar. Había pasado la noche en vela planeando como gastar el bono. Para ella era una decisión muy difícil, elegir entre el Glider Continental W14 y el Glider Benta. Siempre había soñado manejar un Glider dirigiéndose a su casa de playa. Una de esas cosas que nunca están demás en la vida.

Mientras tanto, el movimiento en el mostrador, enfrente de la puerta de embarque, incrementó su actividad. La operadora oprimió un botón de su consola y, del piso, unos círculos negros pequeños emergieron lentamente convirtiéndose en cilindros metálicos con huecos rectangulares a cada lado. Una vez estuvieron totalmente afuera, de los orificios salieron placas transparentes que llegaron hasta el cilindro más próximo. En menos de dos minutos se formaron los pasillos de acceso para cada grupo.

___‗‗‗___

‾

—Comenzamos abordaje para el vuelo DL5022 con destino Kirnew —se oyó por los parlantes de la sala de abordaje—. Primero abordarán las personas que viajan en clase ejecutiva, familias con niños menores de cinco años y personas que necesiten algún tipo de atención especial.

Roberta se levantó, se dirigió hacia la puerta e hizo una pausa enfrente de Fredrick.

—Nos vemos en Kirnew cuando aterricemos. Voy a reclinar mi asiento completamente para quedar acostada, estirar las piernas y dormir todo el trayecto. Estos asientos en ejecutiva son exactamente lo que se necesita en estos viajes tan largos.

—Buena idea, yo haré lo mismo… en mi asiento donde apenas quepo, sin poder estirar las piernas —murmuró viendo como la familia de los niños entraba a la pasarela.

Los padres intentaron evitar que corrieran, pero terminaron corriendo detrás de ellos. El último en la cola era un hombre que vino caminando desde el fondo de la sala de espera con una bolsa llena de paquetes de té y un aparato con cubierta gris.

—¡Oh, no! —dijo Halima en voz baja cuando Birkitt pasaba por el lado de Fredrick, quien vio cómo ella intentaba ocultarse detrás de él.

—Apuesto a que él intentó pescarla con alguna frase de cajón y usted le devolvió el anzuelo con una bota vieja y sucia.

—Algo así.

—La próxima vez me avisa, una señal, una mirada, ya sabe. Nos movemos sincronizadamente, usted detrás de mí, ni el sol la ve. —Ella sonrió—. ¿En qué asiento está?

—En el 22J —dijo Halima.

—Lo siento, pero nuestro plan no va a funcionar, yo estoy en el 47C. Pasillos diferentes.

—A continuación, invitamos a los demás pasajeros a embarcar según el grupo asignado en su billete —dijo el auxiliar de tierra.

Enfrente de la puerta de embarque estaban tres filas bien definidas por medio de postes delimitadores metálicos. Halima y Fredrick se separaron para ir a sus respectivas filas. Rápidamente, cada persona de cada grupo fue pasando el control y entrando a la pasarela.

Dentro de la aeronave, Birkitt no le prestó atención a las comodidades que tenía a su alrededor, parecía más ansioso que nervioso. Revisaba constantemente el aparato y su reloj, como si debieran estar sincronizados todo el tiempo.

Al entrar, a Halima la dirigieron por el pasillo izquierdo, lo que agradeció. Al hombre al que rechazó en la tienda le correspondió una ventana del lado opuesto, pasaría sin llamar su atención. Una vez que llegó a su puesto vio a su compañero de viaje, un hombre calvo y fornido que estaba sumido en su música a todo volumen por medio de unos audífonos más grandes que sus orejas. Dejó el paquete de los contenedores de té en el compartimiento superior de su puesto y tomó asiento. Allí sentada podía escuchar con claridad la música y reconoció la canción de ese instante, el último sencillo de la banda de chicos andróginos del año. Una de sus bandas favoritas. Al llegar al coro, el hombre, con los ojos cerrados, se movió en su puesto como si estuviera bailando. Halima sonrió, y si no estuviera en una aeronave y conociera a ese extraño, seguro que hubiera bailado junto a él.

Roberta, cómodamente sentada, se preparó para tener un viaje tranquilo. Tomó la bolsa de viaje, sacó el antifaz y se lo puso en la cabeza. Cobija y almohada estaban en su puesto. En ese momento vio que Fredrick se acercaba con mucha dificultad.

—¡Apresúrese! Está ralentizando el abordaje —dijo Roberta cuando llegó a su lado, junto con un empujón.

La familia con los niños iba en los asientos centrales. Se demoraron mientras acomodaron todas las maletas en los portaequipajes. Papá y mamá se situaron en los extremos, cada uno encargado de un niño. Querían que encendieran los monitores lo más pronto para que los pequeños se entretuvieran viendo alguna película infantil, y esperaban que después de eso se durmieran y ellos pudieran descansar también.

Cuando Fredrick finalmente pudo llegar a su puesto, después de pasar por un pasillo estrecho y parando cada vez que alguien llegaba a su sitio e intentaba poner las maletas y compras en el compartimiento superior, vio que su vecino y compañero de viaje por las siguientes ocho horas era una persona con un bebé.

«Grandioso, además de lo espacioso y cómodo del asiento, va a ser totalmente silencioso y pacífico, voy a dormir como un be…».

No llegó a terminar ese pensamiento, suspiró y se sentó.

___‗‗‗___

‾

—Bienvenidos al vuelo DL5022 con destino final Kirnew, les habla el capitán. Nos encontramos a una altura de diez mil pies. Nuestro tiempo estimado de vuelo es de siete horas y cincuenta minutos. He apagado la luz de los cinturones, ya pueden disfrutar de todos sus aparatos electrónicos y de la colección selecta de películas que tenemos para ustedes.

Roberta no escuchó el mensaje, estaba dormida desde el despegue. Birkitt repasaba su lista de tareas nuevamente. Halima ojeaba la revista de ventas a bordo para ver si encontraba algo que le llamara la atención. Fredrick jugaba con el bebé y hablaba con el padre, quien resultó ser seguidor del mismo equipo de rugby. Sus dos pequeños victimarios miraban cada uno una película diferente mientras la mamá leía un libro en su tableta y el padre escuchaba música.

El tiempo pasó rápidamente entre juegos, música, películas, lecturas y conversaciones. El capitán habló de nuevo.

—En algunos momentos pasaremos por sus asientos sirviendo la comida que tenemos en esta noche. Las dos opciones son pollo arroz o carne papa.

—Eso es para los de clase económica. ¿Cuál es nuestro menú? —preguntó Roberta señalando hacia atrás, quien solo se despertó porque tenía hambre.

Todos oprimieron el botón del espaldar del asiento del frente y las mesas aparecieron poco a poco a través de dos cilindros metálicos que se unieron con una placa transparente, muy parecido a los separadores de las filas en la sala de embarque, pero a escala uno a cinco. Guardaron los portátiles, las tabletas y los juguetes. Los auxiliares de vuelo pasaron por cada fila entregando las bandejas con la comida y un vaso con jugo, café o vino.

—¡Vino! Del más barato debe ser. Estas aerolíneas no desperdician un centavo —dijo Fredrick a su compañero de viaje, quien sonrió por pura formalidad.

Los auxiliares demoraron cerca de cuarenta minutos en servir a todas las personas. Para cuando finalizaron, los primeros habían terminado su comida. Esperaron un cuarto de hora para recolectar la basura generada, empezando por la clase ejecutiva y moviéndose hacia atrás de la aeronave hasta llegar a las últimas filas. La cantidad de basura hizo que los auxiliares tuvieran que ir varias veces a vaciar el carrito de catering.

Después de recolectar todas las bandejas, empaques y vasos plásticos, los auxiliares apagaron las luces de la cabina para que todos pudieran dormir. La combinación somnífera de las luces apagadas, el murmullo de los motores y la satisfacción de la comida hizo que en poco tiempo los pasajeros del vuelo DL5022 se durmieran.

Media hora después, los pocos que aún no dormían, veían la película Game Dreamers, en la que unos amigos creaban juegos, se retaban a vencer el juego del otro y poco a poco los juegos se volvían más complejos y reales.

«¡Ja! Ya sabemos cómo termina este tipo de películas, todos muertos menos uno y arrepentido», pensó Birkitt al apagar el monitor. Vaya sorpresa se hubiera llevado al verla completa.

Otros observaban el mapa que mostraba la ubicación de la aeronave en todo momento y cuánto faltaba para llegar.

De repente, la cabina empezó a aclararse, como si el capitán hubiera encendido las luces. Pocos abrieron los ojos, mirando al techo, pero la luz no provenía de ahí, sino de la bodega. Cada segundo que pasaba su intensidad crecía, hasta que las personas que dormían profundamente despertaron. El sonido de los motores cambió por gritos. Los pasajeros ya no podían ver los monitores ni el espaldar que tenían al frente, incluso a pocos centímetros de su cara. En cinco segundos pasaron de penumbra a un plano totalmente blanco donde no existían dimensiones, no se sabía dónde era arriba o abajo, ni tenía profundidad, solo luz blanca.

El dueño de Delta sonrió. Lo había logrado.

Pasados unos segundos más, la luz desapareció como se apaga la llama de una vela al soplarla. Con las pupilas recuperándose, todo era oscuridad para las personas a bordo. Poco a poco volvieron los colores, las formas, la profundidad. La calma volvió lentamente al interior de la aeronave. El capitán encendió las luces del cinturón de seguridad. Algunos rieron nerviosamente, otros respiraron profundo.

Solo pasaron dos minutos antes de que los gritos volvieran. La aeronave descendió rápidamente, todos sintieron el vacío y volvieron a ser presas del terror. Escalofríos recorrieron el cuerpo de los pasajeros, desde el abdomen hacia las extremidades. La cara de algunas personas se tornó pálida al ver en las pantallas, sobre el mapa, un error que indicaba que no se encontraba la ubicación de la aeronave.

—Su atención, por favor, hemos perdido ambos motores y vamos a realizar un aterrizaje de emergencia. Mantengan los cinturones abrochados y asuman la posición de impacto. Tripulación, ayuden a quien necesite asistencia.
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Los alrededores de la instalación eran negros como el carbón, con cientos de miles de puntos diminutos de luz, tan tenues que la oscuridad no se veía afectada. Escondida entre los intestinos de la masiva estación, una sala circular y bien iluminada, con paredes blancas, ocultaba una pantalla grande, pálida y transparente que mostraba incontables indicadores en verde. Justo encima, una luz titilaba confirmando que el sistema verificaba todo en tiempo real. Eran tantos indicadores que se necesitarían muchos individuos para mantener todo controlado, pero gracias a la inteligencia artificial avanzada de la instalación esto no era necesario. Solo un par de físicos vigilaban por turno, y eran más que suficientes.

El centro de la sala tenía cuatro estaciones situadas en una isla alrededor de un cilindro azul con una luz blanca encima, a un metro y medio. Los dos físicos de turno charlaban sentados sobre las sillas sin espaldar, que podían mover sin levantarse gracias a las pequeñas ruedas esféricas en las patas. Estaban felices de tener la oportunidad de estar dirigiendo una máquina tan moderna.

—¿Cómo estuvieron los días de descanso?

—Tranquilos y energizantes, fui al templo de Boudo. Todo un fin de semana desconectado, leyendo y descansando. Tiene tantas terrazas con diferentes actividades todos los días que siempre existe algún lugar donde estar en armonía con la naturaleza en silencio, sin tener que estar encerrado en una habitación.

—Si quiere silencio, no hay mejor lugar que este.

—No me refiero a ese tipo de silencio. Este es inerte. No sé cómo no enloquecemos. Me refiero al silencio relajante del ruido propio de la naturaleza. El viento, los árboles, las olas rompiendo en la playa, el canto de las aves. Acá todo es estática, pitos y alarmas, o vacío. Muchas veces me pregunto si me he quedado sordo. Además, mire esto —respondió mostrando una imagen en la pantalla de su móvil.

La imagen era de una mujer muy atractiva con cabello abundante, negro, que caía hasta los hombros; tez blanca con cejas pobladas cafés y cuerpo bien formado, atlético. En la foto ella estaba sentada sobre la hierba con una pierna extendida y la otra recogida, ambos brazos alrededor de la rodilla doblada. Vestía un pantalón ceñido y una camisa sin mangas que dejaba ver bien los músculos tonificados del brazo.

—Se llama Zoé, es atleta y le encanta descansar en el templo entre competiciones. Intercambiamos contactos. Y antes de que crea que me dio uno falso, sí hemos estado en contacto. Usted debería ir en su próxima baja a Fedya. ¡No entiendo por qué siempre se queda en las lunas!

—Definitivamente lo pensaré. Parece que esos retiros funcionan bastante bien. Mírese, está irreconocible, ¡ya no es un cascarrabias! —dijo el compañero riendo—. ¿Es muy costoso…?

Sus caras se tensionaron con preocupación cuando varios indicadores pasaron a rojo y una alarma sonó. Los dos saltaron e iniciaron los diagnósticos de todos los sistemas.

Detrás de ellos, un mapa holográfico tridimensional apareció en el cilindro central de la sala. En él se veía un par de esferas de colores rotando alrededor de una esfera incandescente. En la parte superior, una etiqueta mostraba el nombre del sistema: «Tasi». Un sistema pequeño con dos planetas, cada uno con su luna. El nombre del primero rotaba junto a su esfera: «Cadassi y su luna Actassi». La etiqueta del otro planeta decía: «Tadtasi y su luna Taitasi». Más detalles aparecían a medida que el mapa se acercaba a uno de esos planetas.

Cuando terminaron de correr los diagnósticos, vieron en la pantalla principal la razón de la alarma. Sus caras reflejaron el terror del resultado.

Anomalía detectada



Tipo: Curtgang.



Duración: 10 segundos.



Estabilidad: 98 %.



Masa estimada: 250 toneladas.



Origen: Galaxia Vespera / Sector 258i5 / Sistema Tasi / Planeta Cadassi.



Destino: Galaxia MGC 17122 / Sector 303i1 / Sistema Canes / Planeta Ailill.



Ninguno de los dos físicos entendía cómo un sistema que no hacía parte de Ubárani podía generar curtgangs. Claramente, no era uno oficial. «¿Curtgang aleatorio? ¡No! Esos eran escasos y nunca tenían tanta magnitud ni tanta estabilidad. Este no era aleatorio. ¿Mal funcionamiento de uno oficial?» Ambos verificaron varias veces, desde diferentes sistemas, para corroborar que no fuera así.

Cuando estuvieron completamente seguros, exportaron el reporte y lo enviaron al Comando General en Grahish, tal como lo decía el procedimiento para estos casos. Además de enviarlo, se conectaron con la central de comunicaciones para asegurarse de que el CG había recibido el reporte. No se calmaron hasta que tuvieron la respuesta afirmativa del CG. Después de veinte minutos de tensión máxima, uno de ellos, el que no había bajado a Fedya, pensó en la cantidad de información delicada y secreta que manejaban allí.

—¿Y no sospecharon de dónde venía? Me refiero en Fedya, en el templo.

—Allá todos somos turistas, no sea tan paranoico. Nadie se acuerda de esa historia tan antigua. Ya se convirtió en leyenda, incluso hay tantas versiones que no se sabe cuál es la más loca de todas. Recuerde, ya no existimos, solo somos un fantasma.

—Sí, un gran fantasma de más de dos kilómetros de longitud y nueve mil toneladas de masa.

—Correcto, un punto insignificante en el espacio —dijo el primero sonriendo.

___‗‗‗___

‾

El eco de botas rebotaba a cada paso que daba el paje a medida que se acercaba a la oficina de la general. El corredor era largo, sin decoración alguna, ni plantas ni cuadros: reflejo de lo solitario y frío que era el Comando General.

Encontró la puerta abierta, golpeó suavemente con los nudillos y esperó el permiso para entrar.

—¡Espero que sea algo importante! —dijo Rabb sin dirigir la mirada al umbral.

El paje ingresó al despacho.

—Tenemos una posible ocurrencia de curtgang aleatorio, general.

La general era una mujer con apariencia joven para su edad avanzada. El cabello negro en su mayoría con pocos rizos grises, lo tenía cogido en la parte de atrás amarrado con dos trenzas; ojos azules con cejas muy delgadas, imperceptibles. La expresión constante era de enfado.

—¿En dónde ha sido?

—En el planeta Ailill, general.

—¿Qué tan grande fue la señal?

El soldado lo pensó por un segundo e informó.

—Ha sido el aleatorio más grande que hemos detectado. Según el informe fue lo suficientemente estable para que pasaran doscientas cincuenta toneladas —respondió al mismo tiempo que pasó saliva. Rabb miró y su expresión cambió de enfado a extremadamente enfadada—. Además, la señal fue constante, lo que quiera que haya viajado pasó completo —terminó de decir el soldado, mientras una gota de sudor asomaba por su frente.

—Reporte el incidente inmediatamente a los sitas en Ailill. Indique todos los detalles. Comunique que deben ir bien preparados. Todo sobreviviente del viaje debe ser llevado al cuartel y ser interrogado individualmente. Esto no fue un evento aislado.

—Sí, general.

El soldado dio media vuelta y empezó a caminar hacia la puerta.

—¿Saben de dónde provino? —dijo Rabb.

—Según los datos que tenemos provino de un sistema solar llamado Tasi. Sector 258i5 de la galaxia Vespera.

—¿Vespera? Esa zona es muy joven para saber cómo generar curtgangs —pensó Rabb en voz alta.

No era la primera vez que pasaba. Cada año se tenían una o dos ocurrencias, completamente al azar. Muchos llegaban muertos o casi muertos. Estructuras, animales, personas y seres imposibles de clasificar debido al mal estado de los despojos. La inestabilidad de los portales aleatorios hacía que cualquier cosa que pasara quedara destrozada, repartido entre el lugar de origen y el de destino.

Sin embargo, este no fue el caso, todo indicaba que se diseñó para trasladar algo grande, vivo. Alguien estaba detrás de esto, alguien en Ailill. Ninguno de los grupos rebeldes que inundaban los planetas de Ubárani, incluyendo los de Ailill, tenían la infraestructura o el conocimiento para lograr esta hazaña. Aunque para la general era difícil aceptarlo, era una hazaña.

Rabb tomó el intercomunicador y marcó un número. Sonó un par de veces. Cuando alguien contestó, ella habló.

—Manténganme informada de qué pasa en Ailill. Qué, cuántas, cuándo, cómo, dónde. Además, necesito el listado de todas las personas en Ailill que pueden llevar a cabo algo como esto. Incluyendo civiles y edas. ¿Entendido?

Después de la respuesta afirmativa, colgó.

Eda era el nombre genérico con el que los habitantes de Ubárani conocían a todos los seres manipulados genéticamente, creados específicamente para ayudar a gestionar los planetas. Eran temidos y amados a la vez, y causa de la mayor polarización dentro del grupo.

Quince minutos después, el listado de inteligencia llegó a su oficina. Era corto, lo que ella esperaba. En él solo aparecían los nombres de sus hermanos y de su hermana, quienes seguían desaparecidos, por eso siempre estaban en la lista; el cuarto nombre pertenecía a su prima, la única que asomó la cabeza después de la guerra y la persecución. Abiertamente había aparecido en Ailill y había hecho frente a los sitas, era la nueva líder de los rebeldes en ese planeta. Los demás kumis seguían escondidos. En su momento no ofrecía mucho peligro, el mal estado de su salud y la imposibilidad de viajar por los curtgangs oficiales debido a que su máquina kei quedó inservible al huir la hacían un objetivo secundario.

«¡Pérdida de tiempo! Nada que ya no supiera».

Rabb miró alrededor de su oficina intentando encontrar alguna respuesta a lo que acababa de suceder. Todas las paredes estaban cubiertas de madera de color café oscuro barnizado. En la pared contraria al escritorio había una biblioteca cerrada en donde se veían muchos libros sobre estrategia militar y libros de historia, que, al parecer, llevaban algún tiempo sin leerse. Al lado izquierdo había una mesa redonda de madera con cuatro sillas de brazos con relleno y forradas en cuero. En contraste, el escritorio de la general era de metal de color verde oscuro y la silla era de plástico con patas y ruedas de metal. Claramente, estos últimos se trajeron después de que la oficina fue decorada. Paró cuando sus ojos encontraron la placa conmemorativa de la colonización de Grahish, colgada en la pared entre las dos ventanas.

No encontró la respuesta que buscaba. Tomó el reporte, lo rompió en varios pedazos y lo puso en la máquina trituradora de papel que tenía en el escritorio. El resultado, una cantidad de tiras de papel acumuladas en la basura para luego incinerarse. Rabb tendría que esperar el resultado de lo que encontraran los militares y los edas de Ailill.

___‗‗‗___

‾

La expresión del soldado en el centro de comunicaciones en Ailill, que tomaba nota a medida que le dictaban, reflejaba algo fuera de lo común. La severidad del mensaje lo asustó y escribió tan apresurado que su letra terminó siendo ilegible, pero con el apuro el soldado no se fijó en eso. Al terminar la llamada se levantó y corrió al despacho del capitán.

El capitán Wormington era un hombre robusto, cuadrado, con cabello corto y amarillo, ojos cafés claros, nariz recta y grande. En su despacho repasaba una lista de personas que seguía con el dedo índice de la mano derecha. Cada vez que cambiaba de línea volteaba a mirar un gráfico que mostraba su monitor. Cotejaba los números para comprobar que estaban en orden y en el puesto correcto. Parecía organizar un banquete.

—Señor, mensaje urgente —dijo el soldado estirando el brazo para entregar el mensaje.

El capitán lo tomó, dejando de lado la lista. Al principio creyó tenerlo al revés y volteó el papel. El otro lado era peor. No entendió nada de lo que decía.

—Soldado, no entiendo una sola palabra de lo que escribió acá —dijo mirándolo y entregándole de vuelta el papel.

—Señor, el mensaje dice que se acaba de detectar un curtgang aleatorio. La señal fue tan fuerte y constante que se estima que pudo haber pasado algo de doscientas cuarenta, perdón, doscientas cincuenta toneladas. El Comando General necesita que acuda a las coordenadas con suficientes hombres y camiones para recoger a todos los sobrevivientes. Deben traerlos al cuartel para interrogarlos individualmente —dijo el soldado sin recibir el papel ni hacer pausas para tomar aire. Al final, estaba con la cara roja y respirando rápidamente.

Wormington volvió a mirar la nota.

—Por lo menos, las coordenadas sí se pueden leer. —Señaló la puerta, tomó el intercomunicador y el soldado salió.

—Necesito siete camiones vacíos y setenta hombres listos para salir en quince minutos —ordenó y colgó.

«Me imagino que la general Rabb necesita que le estemos informando de todo lo que pase», pensó.

Salió de la oficina a doble ritmo y se dirigió al centro de comunicaciones que se encontraba en el mismo nivel al final del pasillo, donde el soldado ya se encontraba de vuelta y sentado.

—Soldado, necesito un intercom portátil para hablar directamente con el CG constantemente. Tiene diez minutos.

—¡Sí, señor! De inmediato lo configuro y lo llevo al carro.

El capitán dejó el centro de comunicaciones rumbo al despacho de la teniente Bolter, en el nivel inferior. Ella era la cabeza de la rama de inteligencia, designación realizada a dedo por la misma general Rabb. Wormington nunca estuvo de acuerdo con la asignación. Ni hablar del desprecio que tenía a sus métodos. Para él, ella y su equipo eran los barrenderos de los errores que cometían los directores de Ubárani. Bolter devolvía la animosidad, pero siendo una mujer que respetaba la línea de comando, nunca se opuso a las órdenes impartidas por su capitán. La única excepción fue el día de su transferencia de Grahish a Ailill, cuando Rabb le encargó el grupo de inteligencia gracias a la aparición de su prima. El capitán le ordenó volver a Grahish, pero nunca lo hizo.

Al llegar Wormington no tocó, solo abrió la puerta. La teniente descansaba los pies sobre el escritorio mientras leía un informe. Se sobresaltó por la sorpresa. Por un segundo pensó en gritar y degradar a tareas de limpieza de letrinas al soldado que se atrevió a abrir sin llamar. Al percatarse de quién era se levantó y saludó. La teniente era una mujer de cuerpo esbelto con el cabello corto y blanco, ojos color café oscuro. El contraste entre estos le hacían ver con ojos saltones o con cabeza pequeña, a veces las dos, dependiendo del punto de vista.

—Aliste a su equipo de limpieza. Este es grande. Me dicen que posiblemente doscientas cincuenta toneladas. Salimos en cinco minutos —ordenó y cerró la puerta, sin esperar respuesta de parte de la teniente.

«¡Doscientas cincuenta toneladas!», pensó Bolter.

La teniente se comunicó con el almacén y pidió un equipo completo, un camión de cremación y otro de reciclaje, cortadores láser y veinte soldados. Luego se dirigió hacia allá para dar inicio y liderar el camino hacia dónde el capitán Wormington le dijera.
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La aeronave perdió altura rápidamente. Piloto y copiloto lucharon por mantener la nariz arriba y las alas horizontales. Dentro, todo se sacudió. Paquetes y maletas cayeron de los portaequipajes sobre los pasajeros. Varias cabezas y frentes sangraron de inmediato, algunos perdieron la conciencia. Las bolsas de oxígeno salieron de sus compartimientos con movimientos pendulares en todas las direcciones, mientras el resto de la cabina temblaba dejando un sonido de metal retorciéndose. Coyunturas separándose y volviendo a unirse. Muchos pasajeros tomaron su mascarilla para respirar. Los niños gritaron mientras sus padres luchaban contra el movimiento para colocarla bien sobre la nariz y la boca. Muchos lloraron, otros rezaron. La mayoría sujetaron los brazos de su asiento tan fuerte que sus dedos se tornaron blancos sin darse cuenta; estaban paralizados por el miedo. Bolsas, mantas y revistas rebotaban por todo la armazón. La aeronave parecía estar dando vueltas sobre su eje.

Roberta rebotó de lado a lado, de arriba abajo. Su tamaño, en su asiento amplio, aumentó la fuerza de cada golpe. Lo único que la mantuvo en su asiento fue el cinturón de seguridad. En clase económica no se hubiera movido tanto, un poco más que Fredrick, quien, con su tamaño, llenaba todo el espacio de dos puestos. Estaba bien acomodado, no tenía tantos sobresaltos. Su cinturón y los dos extensores lo mantuvieron en su sitio. Esto lo agradeció su vecino, quien cubrió al bebé con su cuerpo. Roberta maldijo su suerte, no el estar en clase ejecutiva, sino estar en aquel aparato.

El ruido de los gritos aumentó hasta callar el sonido de la aeronave cayendo. Era muy difícil saber cuánto faltaba para tocar tierra. Las personas sentadas en las ventanas no se atrevieron a mirar por ellas. En la cabina, el piloto y el copiloto ganaron la pelea contra los instrumentos, la aeronave recuperó horizontalidad. Tuvieron un respiro después de la lucha por restablecer el control. Lo suficiente para notar la zona verde libre de árboles, planicie a la cual decidieron dirigir la aeronave.

Halima lloró y se preguntó por qué le pasaba esto de nuevo. ¿No era suficiente con el precio que había pagado la primera vez? Una mujer muy atractiva desde joven, con todo su futuro por delante, un futuro brillante. Recién graduada de la universidad, decidió tomar unas vacaciones en las islas paradisíacas cercanas a Kirnew, lejos del ruido y el estrés de la ciudad. Lujo que se pudo dar gracias a su familia, por lo cual estaba genuinamente agradecida. Un viaje lleno de tranquilidad, días completos de playa, incluso paseos para bucear. El día en que esa alegría cambió empezó con uno de los mejores desayunos que había comido, lleno de frutas dulces y refrescantes, pan tostado, huevos picantes y una taza caliente de milas, una bebida a base de la fruta de la palmera predominante de las islas. Para pasar directo a la primera inmersión del día, una hora rodeada de bancos de peces de colores y diferentes formas. Luego, el almuerzo con lo recién pescado, sobre un yate anclado esperándolos. Una hora de baño de sol sobre la cubierta. Una vez digerido el almuerzo, los botes se acercaron para llevarlos a la segunda inmersión del día. Fue en ese momento cuando una lancha fuera de control chocó con su bote. La lancha se partió y la hélice impactó el lado izquierdo de su cara. Le dejó una cicatriz que le desfiguró ese lado de la cara, además de perder el ojo izquierdo.

Unas filas más adelante, y al otro lado de la aeronave, estaba Birkitt acurrucado.

—Hasta ahora no me has fallado. No empieces en este momento —dijo Birkitt mirando su entrepierna, en un murmullo que su vecino confundió con un lloriqueo.

La voz del capitán sonó de nuevo.

—Posición de impacto. ¡Impacto, impacto, impacto!

Un segundo después, la aeronave tocó el suelo. Primero, el tren de aterrizaje, el cual se hundió en el césped. Los ejes cedieron por la presión y las llantas salieron, girando y rebotando, de inmediato hacia el bosque; luego, la barriga. El ruido fue ensordecedor.

El golpe hizo que la parte trasera se separara, rebotara y diera vueltas. Varios de los pasajeros volaron despedidos cuando sus asientos se desprendieron o cuando esquirlas del fuselaje cortaron los cinturones. Otros recibieron las esquirlas directamente en sus cuerpos y murieron en el acto. Por casi trescientos metros, los que seguían dentro de la cola, fueron sacudidos hasta perder la conciencia, parando por fin al estrellarse con los primeros árboles que daban inicio al bosque.

La parte delantera rebotó, se volcó y se partió en dos cuando tocó tierra. La sección central se deslizó y giró sobre su eje, gracias a lo que quedaba de las alas, dejando a todos patas arriba. Cuando frenó, muchos brazos colgaban queriendo tocar el techo que ahora era el suelo.

La nariz rodó pocos metros hasta el borde de la planicie para luego caer quinientos metros colina abajo, destrozando los árboles a su paso. Con cada colisión la estructura saltó y disminuyó su velocidad, hasta que su fuerza no fue suficiente para seguir derribando los árboles.

___‗‗‗___

‾

El capitán Wormington ingresó al xanthus; un vehículo híbrido anfibio, de seis puestos y con diferentes tonalidades de café y rojo. Las tonalidades no eran debidas a un camuflaje, se debían a los años de uso, la suciedad y el poco mantenimiento que le podían hacer a los vehículos en Ailill. Este era el preferido del capitán para liderar el convoy, viejo pero confiable. Antes de cerrar la puerta miró hacia la entrada de las barracas. «Vamos, hijo, no tengo todo el día», pensó. Un par de segundos después, el soldado del centro de comunicaciones salió corriendo con el intercom y una nota. Wormington asomó una sonrisa en el extremo derecho de la boca. Recibió ambos. En la nota, esta vez legible, estaban las coordenadas donde la aeronave se había estrellado. Dio la orden de avanzar al conductor indicando la nota.

—El objetivo es recuperar a todos los sobrevivientes vivos. Deben acercarse a ellos como una unidad de rescate. Hagan que confíen en ustedes. Los heridos deben atenderse según su gravedad. Muertos y escombros los manejará el equipo de limpieza. La operación debe ser rápida —fueron las órdenes que dio por el intercom. Órdenes que escucharon todos los soldados dentro de los camiones del convoy—. ¿Las unidades aéreas ya están en camino? —le preguntó al subteniente sentado junto a él.

—Sí, señor, llegan en cuarenta segundos al sitio.

—Bien, que hagan reconocimiento e informen de inmediato.

El X1-JB, un dron de reconocimiento con tres hélices y tan largo como el xanthus, fue el primero en llegar al sitio. La cámara que llevaba a bordo empezó a transmitir las imágenes a la central. Esta retransmitía todo al intercom y al Comando General.

—Señor, parece ser una aeronave con capacidad para trescientos o más pasajeros. Está dividida en tres secciones. La cola está cerca del bosque. Las alas están a quinientos metros de la cola en el plano. La nariz está abajo de la colina, a quinientos metros.

—¿Cuántos individuos estiman?

—Alrededor de trescientos cincuenta, incluyendo tripulación y pasajeros —respondió la central.

—¿Algo más que debamos saber?

—Los escombros están esparcidos en un radio de tres kilómetros. Hay movimiento en las secciones trasera y central. Ningún movimiento en la nariz.

—¿Cuántas unidades aéreas tenemos en el sitio en este momento? —preguntó el capitán.

—Tenemos cuatro y otra en camino, señor.

—Tres deben vigilar cada sección de la aeronave. Los otros dos drones, a más distancia. Si ven que alguien huye, mantengan a uno de esos arriba siguiendo cada movimiento que haga. No podemos perder a ningún sobreviviente.

Enseguida separó la tropa en dos grupos con órdenes de ir directamente a las secciones respectivas del accidente. Cuanto más lo pensaba más se convencía de que sería muy difícil que ninguno se escabullera del cerco organizado. Eran demasiados y en una zona muy grande. Si alguno escapaba, esperaba que los drones lo siguieran y facilitaran la búsqueda, para darle caza lo más pronto posible.

En la retaguardia del convoy venía la teniente Bolter dentro del camión crematorio, una caja de zapatos de color negro con marcas de ceniza gris en todas las puertas. La preocupación no la dejó sentarse tranquilamente. El trabajo de limpieza era muy grande, podrían demorar meses para recuperar todos los escombros. Aunque inicialmente debían encargarse de los cuerpos, debían estar bien atentos por si encontraban algo extraño que les diera pistas de cómo lograron traer doscientas cincuenta toneladas de metal y carne. Durante todo el camino estuvo sentada en el borde del asiento, repasando el plan de la misión; y sin olvidar las dos razones principales por las que estaba allí, la misión otorgada directamente por la general Rabb: dar de baja a la líder de los rebeldes y mantener vigilado a Wormington en todo momento.

___‗‗‗___

‾

Los pasajeros despertaron desorientados; algunos todavía en sus asientos, amarrados con el cinturón de seguridad; otros sobre el césped, sangrando por heridas en los brazos y las piernas. Al abrir los ojos, el dolor de cabeza por las contusiones nubló su visión. A medida que se recuperaban, el paisaje frente a ellos era solo metal retorcido, maletas rotas con su contenido esparcido y cuerpos, la mayoría desmembrados. Los gritos volvieron a sonar por dolor y también volvieron los cuadros de extremidades confundidas entre los escombros de la aeronave.

En la nariz de la aeronave, a quinientos metros abajo de la colina, el piloto despertó amarrado a su asiento. Lo primero que hizo fue mirar a su lado, a su copiloto, la cara completamente blanca y la camisa bañada en sangre. Al empujarlo notó la herida que causó que se desangrara, una cortada profunda en el cuello; resultado del estallido del parabrisas y mala suerte, aunque buena para el piloto. Él chequeó su cuerpo, sin encontrar heridas de consideración, solo cortadas superficiales en los brazos y piernas. Desabrochó su cinturón e intentó girar su asiento. Este hizo un chillido y se atoró al cuarto de vuelta. Con dificultad, el piloto se puso de pie y caminó hacia la puerta inexistente de la cabina, solo quedaba el marco. Al cruzar el umbral vio los cuerpos de los pasajeros de las dos primeras filas. Por las heridas en sus cabezas dedujo que la puerta faltante tuvo algo que ver en su deceso. Notó que las filas seis y siguientes dejaron de existir, ahora había un bosque reemplazándolas. Vio cómo los sobrevivientes salían cada uno por sus propios medios, arrastrándose, gateando o, los que mejor suerte tuvieron, cojeando.

Al salir Birkitt, permaneció calmado, solo se alejó diez metros y se sentó en un tronco derribado. Allí trató de concentrarse para no perder la cabeza, tarea difícil al escuchar todo el alboroto que hacía Roberta. Ella gritó, insultando al que se atravesaba. La mayoría de sus palabrotas fueron contra la aerolínea.

El piloto llevó a todos los sobrevivientes hacia el mismo sitio donde estaba Birkitt. Los contó, apenas quince sobrevivientes, incluyéndose a él. Luego regresó al interior de la nariz a verificar el resto de los cuerpos buscando más sobrevivientes, pero, con las heridas que vio al salir de la cabina, no se hizo ilusiones. Al confirmar con los dedos, buscando pulso en los cuerpos, lo que sus ojos ya le habían dicho, salió. Miró la senda de destrucción colina arriba y decidió subir, caminando a cuatro patas, sosteniéndose de los tocones de los árboles. Arriba hizo una pausa para respirar hondo y observar el resto de la tragedia.

Abajo, Birkitt se levantó y volvió a los escombros al ver que Roberta se acercaba a él. Prefería estar lejos de ella y sus gritos. Ingresó para buscar algo de tomar o comer. Caminó entre maletas y ropa, con cuidado de no pisar los cuerpos, hasta el frente de la cabina sin encontrar algún carrito de catering, al parecer todos estaban en la cola.

En la parte trasera, Fredrick, un poco mareado, vio a la mayoría de los pasajeros muertos. Por suerte, la familia de los niños sobrevivió completa. Se abrazaban afuera del fuselaje. A su lado, su compañero yacía muerto; el hueco entre el fuselaje y la ventana indicaba que una piedra entró y lo golpeó. El cuerpo estaba echado hacia adelante sostenido por el espaldar del asiento de enfrente, sin un tercio de la cabeza. Un chillido terminó de despertarlo. Recordó al bebé con el que estuvo jugando gran parte del viaje. Haló de la camisa para levantar el tronco del cadáver y vio al bebé en las piernas. ¡Está vivo! Lo tomó en sus brazos, desabrochó una de las extensiones del cinturón y salió de los escombros.

En la parte central, Halima vio que una gran cantidad de personas lograron sobrevivir. No pudo contar con exactitud, pero calculó que al menos había setenta. Gracias a las alas, fueron el tercio que menos sufrió al aterrizar, pero todos estaban colgados y para muchos fue problemático desabrochar el cinturón sin terminar cayendo sobre su cara. Ella se sostuvo del portaequipaje, oprimió el botón y sus pies cayeron primero al techo. Salió rápidamente dirigiéndose hacia atrás y tropezando varias veces con maletas y mantas regadas por el suelo.

El piloto, con dificultad, logró llegar hasta los escombros de la mitad de la aeronave para percatarse de la gran cantidad de sobrevivientes. Al mirar a lo lejos vio que diez personas se acercaban desde los restos de la cola. Levantó un brazo llamando su atención para que se acercaran.

El sonido de vehículos acercándose lo hizo mirar hacia otro lado. ¿Ayuda? ¿Tan pronto? Apenas habrán visto que desaparecimos del radar. ¿Cómo es que ya viene ayuda? El piloto buscó con la mirada el origen del sonido.

___‗‗‗___

‾

El primer pelotón en llegar al lugar del accidente fue el encargado de la nariz de la aeronave. Llevaron el camión hasta la base de la colina. Ascendieron lentamente formando una línea, dos metros entre soldados. Dos soldados se quedaron atrás cuidando el camión. La inclinación de la colina facilitó el avance, y la vegetación consistente en árboles poco frondosos ayudó en eliminar cualquier posible escondite. El primer indicio de su acercamiento fueron los gritos de una mujer. Gritos que siguieron por poco tiempo hasta divisar la nariz. A pocos metros encontraron a trece personas, todas cerca de un tronco caído. Los sobrevivientes los recibieron con sonrisas y con los brazos estirados pidiendo ayuda. Eran la imagen de la esperanza del rescate. La alegría volvía a la vida de los pasajeros.

Esas sonrisas cambiaron tan pronto los soldados los rodearon con rifles de plasma a media altura, olvidando las órdenes del capitán. La esperanza se convirtió en miedo cuando, con armas en alto, los dirigieron colina abajo. Con los brazos en alto y en fila india, los trece sobrevivientes bajaron lentamente, con soldados delante y detrás de ellos. Tres soldados se quedaron atrás para revisar. Una vez que estuvieron en la base, uno a uno, subieron empujados y levantados, y sentados en la parte trasera del camión. El techo era una lona llena de agujeros que casi parecían premeditados.

—¿Dónde está el otro? El que volvió a la cabina. ¿Lo vieron salir? —preguntó uno de los sobrevivientes.

—¿Qué importa eso? —respondió Roberta.

—Alguien debe avisar al piloto de que fuimos rescatados. Si esto resulta ser un rescate. No podemos desaparecer así no más.

—Es obvio que no es rescate —dijo otra sobreviviente.

—¿Lo vieron o no?

—La última vez que lo vi fue ingresando de nuevo a la cabina. Además, seguro que el piloto también está siendo rescatado en estos momentos —respondió Roberta.

En ese momento los soldados volvieron a gritar algo que no entendieron y golpearon los lados del camión, que a su vez golpearon la espalda de varios de ellos.

Los tres soldados que seguían en la colina ingresaron a los escombros para revisar el resto de los cuerpos y la cabina. Dentro encontraron los cuerpos de los pasajeros de las primeras filas, aún en sus asientos, con daños visibles en el cráneo; al copiloto, amarrado y desangrado; y a Birkitt, sentado en una silla desprendida, descansando. Dos soldados lo levantaron por los hombros y lo arrastraron afuera, donde el tercero lo interrogó.

—¿Dónde está el capitán de la nave? —preguntó un subteniente a Birkitt señalando la cabina.

—¿Cómo? —respondió Birkitt mirando la mano—. ¿El piloto? Se fue colina arriba a revisar.

El subteniente ingresó de nuevo a la cabina en búsqueda del manifiesto. Revisó todos los anaqueles, abrió todos los cajones y casilleros, barrió con el pie los restos de vidrio del parabrisas y de metal regados sobre el suelo. Incluso movió el cuerpo del copiloto y lo dejó caer sobre la consola de controles. Los únicos papeles que encontró fueron los manuales técnicos de la aeronave. Frustrado, llamó por su intercom y comunicó la cantidad de sobrevivientes, la ausencia del piloto y el manifiesto. Luego se dirigieron colina abajo hacia el camión empujando al nuevo rehén.

Cuando los soldados subieron a Birkitt al camión, desapareció la poca esperanza que tenían los demás. Esperanza de que al menos uno avisara de por qué se desvanecieron y tener posibilidad de reunirse con sus familias.

Una vez asegurado el grupo, el subteniente dio la orden y arrancaron con rumbo al cuartel.

Los sobrevivientes, dentro del camión, escuchaban hablar a los soldados que los custodiaban. Pero el ruido de los ejes al golpear rocas, el estado emocional de las víctimas y Roberta gritando por cualquier motivo imposibilitaron entender las órdenes que daban los militares. Solo siguieron las señas y ademanes para acatar las indicaciones.

___‗‗‗___

‾

«Esto no es un rescate», pensó el piloto al observar los camiones militares que se acercaban llenos de soldados con rifles de plasma. Su necesidad innata de ayudar a los demás le incitó a gritar para que escaparan, aunque el tiempo no era suficiente para las personas a su alrededor; pero quizás sí para el grupo de sobrevivientes que caminaban desde la cola. Sin pensarlo, gritó, giró y señaló hacia el bosque con un movimiento impetuoso del brazo, y lo repitió una y otra vez.

El grupo de diez personas paró al ver la señal que les hizo el piloto, y se preguntaban la razón.

—¿Qué pasa? —preguntó la mamá de los niños.

—No lo sé, pero algo no está bien. El piloto está señalando hacia el bosque —respondió Saúl.

En ese momento, el piloto y las sobrevivientes de la sección central corrieron hacia el bosque. Detrás vieron la respuesta a sus dudas. Tres camiones militares aparecieron rumbo a esa sección de la aeronave. Todos voltearon, asustados por la reacción del piloto y los vehículos que se acercaban. Huyeron en la dirección señalada por el piloto. La familia con los dos niños, Fredrick con el bebé en los brazos, tres hombres jóvenes y un adolescente corrieron sin mirar ni entender bien por qué lo hacían.

Los tres camiones adelantaron al grupo del piloto cortándoles su vía de escape. De los camiones bajaron treinta soldados que de inmediato encañonaron a los sobrevivientes. Todos por instinto levantaron las manos. El piloto intentó calmar los ánimos poniéndose al frente, entre los soldados y los demás.

—¡Wow, wow, wow! Tranquilos, tranquilos. Ya nadie está corriendo.

Sin mediar palabra, los soldados empujaron a todos al fondo de los camiones sin siquiera tener compasión por los heridos. Al piloto lo arrastraron, mientras apenas se sostenía en pie del miedo, hasta el carro del capitán Wormington. Cuando lo soltaron al lado de la llanta delantera del xanthus, el piloto se sostuvo del vehículo con su cadera, aún con las manos en alto.

—¿Dónde está el manifiesto? —dijo Wormington.

—Está en la cabina. A quinientos metros abajo de esa coli… —No pudo terminar de responder el piloto.

Un golpe lo mandó al piso.

—No se pase de listo, no va a lograr nada escondiendo el listado.

—No lo estoy escondiendo, lo dejé dentro de la cabina. Primero quería verificar el estado de los sobrevivientes. Luego, cuando todos estuvieran calmados, cuando hubiera pasado el susto del accidente, en ese momento sí revisaría quién es quién. No esperaba un rescate tan rápido. De saberlo lo habría hecho al mismo tiempo —explicó el piloto bajando las manos; había pasado de estar nervioso a casi furioso. Ya lo sentía en su pecho. Un grito más, un empujón más y estallaría.

Wormington lo miró a los ojos. Tomó su arma y le apuntó entre los ojos.

—Última oportunidad.

La realidad del piloto cambió, sintió cómo sus piernas temblaron y su vejiga aflojó su contenido, que calentó su muslo. Levantó las manos, aseguraba que decía la verdad casi llorando. Al ver la reacción, el capitán llamó por el intercomunicador.

—El piloto tampoco tiene el manifiesto. ¿Revisó bien la cabina?… ¿Está seguro?

El subteniente encargado de la sección delantera, ya camino al cuartel, le respondió afirmativamente. El manifiesto no se encontraba en la nariz, el piloto no lo tenía ni lo escondió. De inmediato se comunicó con la teniente Bolter.

—Durante la limpieza debe tener cuidado. El manifiesto está extraviado y puede estar en cualquier parte del armazón. ¡Debe encontrarlo! —dijo caminando hacia la parte trasera de los camiones.

Al terminar de hablar, a la distancia, vio un pequeño grupo corriendo e internándose en el bosque. «Aquí vamos, que empiece la persecución», se dijo. Dio la orden de llevar al piloto al camión y subió a su carro. Señaló hacia el bosque y el conductor inició la marcha. Todos los camiones iniciaron su camino de vuelta al cuartel.

___‗‗‗___

‾

El controlador del dron X1-JE, encargado de vigilar la sección de la cola, avisó del cambio de dirección del grupo de sobrevivientes tan pronto como empezaron a huir. De inmediato, lanzó la alarma y un cuarto dron los siguió hasta el borde del bosque donde se perdieron bajo el follaje. Con el cambio de vista a detector térmico lograron ver siete señales, que en ciertos momentos se convertían en nueve, corriendo por el bosque. Claramente, dos personas eran cargadas por turnos.

En tierra, otros tres camiones llegaron al sitio del accidente. Se dirigieron directamente hasta el límite del bosque. De ellos bajaron treinta soldados, quienes, a la orden de Wormington, iniciaron la persecución. A paso acelerado, sin correr y recibiendo indicaciones por medio del auricular, avanzaron en la dirección correcta. Desde la central transmitían la posición de los prófugos por medio del dron.

El bosque era espeso, completamente diferente a la colina. La gran cantidad de arbustos y árboles, de diferentes tamaños y formas, impedían seguir a alguien fácilmente. Algunos arbustos tenían hojas tan grandes como tapetes de baño y al pasar rozándolos se sentían como terciopelo. Los árboles también eran peculiares, la mayoría de los troncos no eran redondos, parecían más como una luna menguante; y las ramas caían como si fueran plumas de pavo real. Muchas de las flores eran de color café claro y tenían espinas delgadas que daban una vuelta sobre sí mismas antes de mostrar la punta con filo. El único que prestó atención a estos detalles fue el adolescente. Los demás seguían preocupados por ampliar la distancia.

Fredrick y los demás corrieron juntos. Sin conocerse, se ayudaron para huir. El padre y los tres jóvenes se rotaron cargando en brazos y sobre los hombros a los dos niños. La adrenalina les alcanzó para correr cinco kilómetros sin sentirlo; pero cuando se acabó el subidón de la hormona, el cansancio fue abrumador. Al parar, la respiración superficial los ahogaba, se vieron obligados a seguir caminando para no desmayarse. Cuando recuperaron el aliento y sus pulmones se llenaron por completo, buscaron un buen lugar en donde esconderse y permanecieron en silencio. Intentaron escuchar a los soldados, pero lo único que escuchaban eran sus pulmones llenándose y vaciándose, ningún otro sonido alrededor. Ningún sonido, ni siquiera las hojas de los árboles moviéndose por el viento. Nada en absoluto.

«¿Me he quedado sordo? ¿He salido del accidente sordo? No, no. Conversé con ella», se preguntó el adolescente viendo a la mamá de los niños. Se miró las manos y aplaudió.

El sonido hizo que todos saltaran y su respiración se volviera a detener. Con el corazón en la mano, lo recriminaron con la mirada y con la señal universal del dedo sobre los labios le pidieron que permaneciera en silencio.

Los soldados arrodillados esperaron órdenes para saber hacia dónde avanzar. Por el auricular escucharon discutir a los controladores. Algo andaba mal. Algunos intentaron escuchar cualquier sonido que les indicara la dirección quitando el auricular de su oreja, pero solo escucharon el viento y las hojas moviéndose. Algunos cantos de pájaro y grillos.

—Central, ¿en qué dirección se fueron? —preguntó el subteniente a cargo del pelotón por medio del intercom.

En la central no entendían qué pasaba. En un momento tenían identificadas las nueve señales, disminuyeron su velocidad y, de repente, desaparecieron sin explicación; como si hubieran apagado el monitor o el dron hubiera dejado de funcionar. Lo extraño era que el dron seguía respondiendo a sus órdenes. Movilizaron el quinto dron hasta la misma posición y verificaron el funcionamiento, aunque con el mismo resultado. Ambos devolvieron lo mismo, treinta señales de calor bien formadas y quietas: los soldados; alrededor nada, nada más vivía en esos bosques suficientemente grande para aparecer en los monitores. Descartaron cualquier fallo en las cámaras.

Las personas que perseguían murieron de repente, las nueve en el mismo instante; o bien encontraron dónde resguardarse bajo tierra. Lo cual era imposible. Los controladores los observaban correr, sin formación alguna, en el momento en que la señal desapareció y, según el reporte topográfico de la zona pedido que tenían en la pantalla auxiliar, no existían cuevas.
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El silencio era sepulcral, no escuchaban sonido alguno alrededor, ni el viento ni otros animales, aunque el movimiento de los árboles era evidente. Su respiración y el latido de sus corazones se amplificaron hasta ser lo único que sentían. La respiración corta y larga reemplazó el susurro del viento; los latidos del corazón, algunos más rápidos que otros, reemplazaron el golpeteo de los pies al correr; el tragar saliva reemplazó al ruido de los drones sobrevolando fuera de su vista. Estaban completamente aislados.

El adolescente dio la vuelta y se recostó contra el tronco que lo cubría, bostezó creyendo que tenía los oídos tapados, sin preocuparse por el volumen. Los jóvenes saltaron asustados al escucharlo, sin dejar de mirar hacia el frente. De inmediato, el adolescente recibió un golpe en el hombro.

—¡Au!

—¡Silencio! —susurraron los jóvenes.

El adolescente levantó las manos a media altura en disculpa. Todos volvieron su atención en la dirección por donde esperaban que los soldados aparecieran. Según sus cálculos, no demorarían en llegar gritando y apuntando con sus rifles de plasma.

Los jóvenes examinaron las caras a su alrededor, lo único que vieron fue miedo. El padre vigilaba mientras la madre abrazaba a los dos niños acurrucados frente a ella. Fredrick, quien, sin inmutarse por el peso del bebé, seguía cargándolo con un brazo y medio cuerpo por fuera de la cobertura del árbol. La única preparación que pudieran haber tenido venía de los videojuegos y películas, solo teoría, nada de práctica. Ninguno en ese grupo estaba listo para un enfrentamiento cuerpo a cuerpo o armado. Y de nada servía si lo estuvieran, no tenían con qué protegerse. Lo que los rodeaba no eran más que ramas viejas y débiles. Inútiles ante los rifles. Sin saber qué más hacer, esperaron lo peor.

—¡Psst!

Al escucharlo, todos saltaron por tercera vez y miraron al adolescente con enfado, reprimiendo las ganas de gritarle.

—¿Por qué me miran a mí? ¡Fue él! —respondió señalando hacia atrás.

Cuando miraron en esa dirección vieron a un hombre agachado, con los brazos medio estirados y mostrando las palmas de las manos vacías. No vestía uniforme militar, solo una camisa gris remangada, un pantalón percudido que había perdido su color original hacía muchos años, que llevaba sostenido por un cinturón del que colgaba una funda de cuero rectangular, y unas botas tan viejas como él. La barba de semanas desatendida del extraño confirmó lo que todos creyeron. Ningún militar puede darse ese lujo.

El padre cubrió a su esposa y a sus hijos, la familia quedó agazapada detrás de un árbol sin moverse. Uno de los jóvenes dio un paso al frente para quedar entre el adolescente y el extraño, los otros dos se le unieron un segundo después.

—Tranquilos, solo queremos ayudarlos. No se preocupen por el ruido o los drones, no nos pueden detectar tan fácilmente. Si me siguen, los llevaré a donde pueden estar a salvo, pero debemos apresurarnos. Este truco no sirve indefinidamente.

—¿Drones? ¿Nos están siguiendo con drones también? ¿Qué está pasando? Desde cuándo sobrevivir a un aterrizaje forzoso es un crimen —murmuró Fredrick mirando al resto.

Ninguno avanzó. Él se levantó, sus rodillas tronaron, y caminó hacia el desconocido. Con la boca medio abierta, los jóvenes intentaron detenerlo, sin mencionar una palabra, solo lo miraron y estiraron los brazos. La reacción tranquila de Fredrick distendió la situación un poco. Uno por uno, lo siguieron formando una fila india que avanzó sin saber el rumbo, siguiendo la promesa de salvación dada.

—Estamos locos, primero huimos de unos desconocidos y ahora seguimos a otro. Bueno, por lo menos este no trae armas —susurró Fredrick.

El extraño abrió la funda de cuero y sacó una especie de pistola pequeña y blanca, parecía ser de plástico. Verificó un tubo transparente interno y la volvió a guardar. Con toda tranquilidad, como el que verifica la hora en un móvil y lo vuelve a guardar. Al estar detrás de Fredrick nadie más notó esto.

Fredrick quedó con la boca a medio abrir.

___‗‗‗___

‾

Mientras la persecución se llevaba a cabo, la teniente Bolter y su convoy arribaron a la planicie. Al ver la extensión de los escombros dejados por el accidente, y con la necesidad de poder ver las tres secciones a la vez, instalaron el campamento base justo en el borde de la colina. Dos tiendas de campaña grandes que servían como estancia y comedor, con capacidad de veinte personas. Una tercera tienda, mediana, se levantó para coordinar las tareas de limpieza.

La teniente envió tres grupos para evaluar cada sección e instalar luces para la noche que se acercaba. Cuando regresaron los líderes de cada grupo con el estimado de tiempo, Bolter confirmó sus sospechas, la operación completa tomaría como mínimo una semana. Los tres esperaron a que la teniente diera la orden para iniciar, mientras ella examinaba lo que sucedía en el límite del bosque. Eso la alejaría del capitán por mucho tiempo. Separación que, en ese momento, era un problema que podía escalar exponencialmente.

—¿Mi teniente?

—¿Qué? —respondió Bolter.

—Sus órdenes.

—Inicien la limpieza. Recuerden revisar todo dos veces. El manifiesto debe estar en algún lugar.

Los líderes saludaron y se dirigieron a su sección respectiva.

El camión de cremación lo condujeron hasta la esquina contraria de las tiendas de campaña y al camión de reciclaje lo estacionaron a mitad de camino entre las secciones central y trasera.

La limpieza se inició: recolección despojos y escombros, y el desmantelamiento del cuerpo de la aeronave, salvando todo lo que valiera la pena.

El primer paso fue recoger todos los cadáveres, completos, incompletos o partes; junto con las maletas, la ropa y llevarlos a incinerar. No sin antes despojar de todo tipo de joya o aparato tecnológico que pudieran tener encima, esos iban a parar a una pila cercana al camión de reciclaje. Otras dos pilas, muy cercanas, eran de zapatos y ropa que todavía se podían utilizar. Estas desaparecían cuando se llenaban los camiones, que iban y venían constantemente. En el camión de cremación se depositaban los restos humanos y la ropa ensangrentada o inservible. Con el toque de un botón se reducía a polvo la carga en un minuto. Este polvo lo recogían en bolsas grandes, negras, y se subían a un camión de carga para transportarlo.

Otro grupo se encargó de recoger los escombros. Al igual que las joyas y los aparatos electrónicos, estos terminaban en la pila de reciclaje. En esta se depositaban en tamaños medianos. La máquina de reciclaje separaba lo que servía y trituraba el resto. Los residuos y las partes reutilizables se subían en camiones para llevarlos a mercados de repuestos de segunda mano junto con la ropa.

Un tercer grupo era el encargado de desmantelar la aeronave, lo más demorado de todo el proceso. Utilizando cortadores láser, partían la estructura de la aeronave en pedazos medianos. Empezando por la parte superior y siguiendo hacia abajo. Cada pedazo de fuselaje era llevado al camión de reciclaje junto con los pedazos de chatarra esparcidos a lo largo y ancho de la zona del accidente. Nada se desperdiciaba.

Durante todas las actividades de limpieza, los drones buscaban activamente desde el aire a los prófugos. Los soldados encargados de la limpieza escucharon el ir y venir de los aparatos. Pasaron horas y la noche cayó. Cuando escucharon a los cinco drones alejarse en dirección del cuartel a la vez, supusieron el fin de la búsqueda. La teniente Bolter se asomó fuera de la tienda de coordinación mirando al cielo y viendo cómo las luces pequeñas se alejaban. Volvió su atención al límite del bosque, donde el capitán Wormington seguía esperando. Unos minutos después vio cómo salía del bosque el pelotón con las manos libres, sin prisioneros. Ella no recordó haber escuchado descarga alguna. En ese momento supo que habían escapado. «Esto no va a terminar bien para nosotros», pensó Bolter.

—¡Mi teniente! Debe venir a ver esto.

—¿Qué es, soldado? ¿Encontraron el manifiesto?

—No, hemos encontrado algo extraño en la zona de equipaje. Entiendo que vienen del sistema Tasi. Si es así, eso no debería estar dentro de la aeronave. Lo encontramos dentro de un pedazo de escombro completamente doblado. Nadie pudo meterlo ahí después del accidente, estaba ahí en el momento del accidente. No lo hemos tocado… —dijo el soldado caminando hacia la parte central de la aeronave.

—¡Ya basta! ¿Qué encontraron? —dijo la teniente al no aguantar más la palabrería del soldado.

—Ahí, mi teniente —señaló el soldado.

Un pedazo de metal doblado con una esquina abierta que dejaba un agujero no más grande que el puño de un niño de diez años. Bolter se asomó por la abertura y vio claramente el porqué de la emoción del soldado. Dentro de los escombros se encontraban varias maletas guardadas, revueltas y su contenido esparcido por todo lado. En el centro del desorden, y casi tapada por ropa, ella alcanzó a ver una insignia. El pánico empezó a hacerle pensar incoherentemente y desconectarse de su realidad. Permaneció quieta y mirando al vacío con la boca abierta. El soldado intentó hacerle volver en sí llamándola.

—¡Mi teniente, teniente! —dijo sacudiendo por el hombro a Bolter.

—Saquen eso de ahí inmediatamente —ordenó volviendo en sí al sentir la mano del soldado en el hombro.

¡Uno ha vuelto! Seguramente habrá resistido el accidente sin problema. Uno de los sobrevivientes es un… ¡Oh, no! Espero que no esté entre los prófugos.

Un soldado terminó de cortar un orificio lo suficientemente grande para sacar el objeto. Se inclinó e introdujo un brazo hasta el hombro. Con la yema de los dedos buscó hasta encontrarlo. Tan pronto lo sacó, Bolter se lo arrebató, lo admiró por un momento y luego corrió en dirección al bosque hacia el capitán Wormington.

___‗‗‗___

‾

Después de caminar por treinta minutos a un ritmo que parecía trote, llegaron al final del bosque. Al frente, una zona despejada en donde vieron una nave, pequeña comparada con la aeronave accidentada, que parecía estar abandonada, cubierta de óxido en algunas partes. Un joven juró que tenía algunas llantas pinchadas.

Al acercarse confirmaron lo visto.

—Espero que esto no sea nuestro rescate. Porque si lo es, estamos más atrapados que una tortuga en su caparazón.

La nave sonó, el suelo tembló ligeramente y una rampa descendió.

«¡Fredrick, deja de pensar de una vez por todas!», se dijo.

—Todos a bordo, rápido —habló el desconocido por primera vez desde que lo siguieron en el bosque, al tiempo que sacaba la pistola blanca de su funda.

Todos dieron un paso atrás, menos Fredrick. Él dudó por un segundo y caminó hacia la rampa. El extraño lo detuvo poniendo una mano sobre su pecho, estiró el brazo y puso la pistola de plástico en su sien. El resto del grupo contuvo la respiración, los niños se escondieron detrás de sus padres y el adolescente cerró los ojos. No hubo descarga, luz, grito o queja; nada pasó. El adolescente abrió un ojo, miró alrededor y luego abrió el otro. La pistola dejó de tocar a Fredrick y él abordó. Los demás lo siguieron, un poco tensos. Sentía un zumbido que desaparecía enseguida que la pistola dejaba de tocar su piel. Después del último joven, el desconocido miró hacia el bosque, sacó un cilindro negro pequeño y oprimió uno de sus extremos. Luego subió.

Cada uno tomó una silla, la mayoría daban la espalda a las paredes de la nave. Los cercanos a la rampa eran en forma de U con una mesa en el centro, uno a cada lado. El extraño se sentó frente a los controles, encendió la nave y les advirtió que se abrocharan los cinturones de seguridad. Solo hasta ese momento los sonidos del bosque volvieron a existir. El ruido de los motores fue como alimentarlos después de varios días sin probar comida. Todos sonrieron nerviosamente. La familia tomó los asientos con mesa de la derecha y los jóvenes los de la izquierda. Fredrick se hizo al asiento junto a una cocina.

—Señores… —dijo el desconocido mirando por un espejo que tenía en la cabecera— y señora, bienvenidos a su vuelo de salvación. Les habla su capitán Ernesto. El vuelo durará aproximadamente veinte minutos. Pueden comer algo de nuestra gran variedad de pan y carne seca que pueden encontrar en la cocina. Sí, esa sección cerrada del lado izquierdo. Para tomar, les tenemos agua. El baño está al frente de la cocina, esa sección pequeña a su derecha. Y disfruten el paisaje de Ailill. Cualquier pregunta que tengan, con gusto la responderé.

—¿Ailill?, Áxel, ¿dónde queda eso? —dijo el adolescente a su hermano, uno de los jóvenes.

—No sé —respondió el joven con ojos azules—. Ernesto, ¿en qué parte de Cadassi queda Ailill? No recuerdo haber escuchado de este sitio —preguntó Áxel dirigiéndose al piloto.

El piloto los miró con lástima. Aún no sabían, no entendían lo sucedido,

—Este no es Cadassi. Este no es su planeta. Se encuentran en el planeta Ailill. ¿Recuerdan una luz blanca que los cegó? —Todos movieron la cabeza afirmando—. Eso fue un curtgang, una especie de puerta que ayuda a atravesar grandes distancias en segundos. Alguien los hizo viajar y se tomó la molestia de generar uno muy grande y estable para que llegaran vivos. Me quito el sombrero ante quién lo haya logrado.

El grupo guardó silencio intentando asimilar lo que acababan de escuchar. Ernesto observó varias miradas perdidas y bocas entreabiertas.

—¿Por eso los árboles eran tan extraños? —dijo Saúl, el adolescente.

Todos miraron intentando recordar algo extraño del bosque.

—¿Qué? ¿Ninguno se dio cuenta de que los árboles tenían plumas?

Todos movieron la cabeza de forma negativa.

—Lo único que he notado es que la bebé no ha llorado —dijo Victoria, la mamá de los niños.

—¿La bebé? Pensé que era un niño, pero es cierto, no se ha quejado. Debe tener alrededor de un año, ¿cierto? —preguntó Andrée, el joven con cabello rizado, a Fredrick.

—No lo sé, el padre murió en el accidente. Yo no pude dejarla ahí.

—Usted es un hombre bueno, una persona buena, me refiero —dijo el esposo de Victoria —. Igual que ustedes, sin su ayuda mis hijos y nosotros no hubiéramos escapado. Mi nombre es Ron —se presentó a los jóvenes tendiéndoles la mano.

—No hay problema, el mío es Waldron. Mi amigo acá es Andrée. Viajamos juntos con Áxel y Saúl —dijo el joven delgado mientras le estrechaba la mano a Ron.

—Mis hijos, Brann y Ric —terminó de decir Ron.

—Yo soy Fredrick y tengo los brazos entumecidos. Alguno podría…

Inmediatamente Victoria se levantó de su asiento y le ofreció ayuda. En el instante de cambiar de manos la bebé empezó a llorar.

___‗‗‗___

‾

El sol se había ocultado en la zona del accidente hacía horas. El capitán Wormington leía el informe en el borde del bosque.

«Un total de ochenta y cinco sobrevivientes en custodia, en el cuartel. Listos para iniciar los interrogatorios. Nueve prófugos. ¿Cómo es posible que se escaparan? Alguien tuvo que ayudarles. Si fue así solo pudo ser una persona… No, no cualquier persona. ¡No una persona! Tuvo que ser ella, Imaran», terminó de decirse a sí mismo.

La teniente Bolter se acercó corriendo con algo en la mano. A Wormington le llamó la atención cómo la mantenía enfrente de ella, como si cargara un contenedor abierto llenó de ácido en las manos.

—Mi capitán, encontramos esto en los restos de la aeronave. Estaba al interior de la nave cuando se accidentó, nadie pudo ponerla después. Hay un eda entre los sobrevivientes.

El capitán tomó la caja e inspeccionó la insignia de uno de los lados. Se veían claramente los bordes dorados. Una forma de octágono con los lados sinuosos. Al final de cada borde tenía un punto dorado. Hacia el centro se veía una especie de cuadrado con lados curvos dorados, y en las cuatro esquinas nuevamente puntos dorados, un poco más grandes que los del exterior. De cada uno de los puntos superiores e inferiores del octógono salían dos bordes hacia las esquinas del cuadrado interno, formando un tipo de cúpula. De las esquinas superior izquierda e inferior derecha del cuadrado salían otros dos bordes hacia dos puntos del octógono exterior. En el centro, otro punto dorado, el más grande. Todo en relieve.

En la cara opuesta de la insignia tenía una figura repartida en varias partes. La parte inferior era un árbol cabeza abajo que se convertía en una doble hélice de ADN. En la parte central, esa doble hélice se convertía en una persona con los brazos estirados medio abiertos, con unas alas rojizas que salían detrás de los hombros. La parte superior era un árbol tecnológico que salía de la cabeza. El fondo de todas las caras tenía un patrón de cuadrados y octágonos pequeños intercalados.

«Esto cambia las cosas», pensó el capitán.

—¿Están seguros de que esta máquina viajó dentro de la aeronave?

—Sí, la encontramos dentro de escombros de la bodega completamente sellados —explicó la teniente.

—Bien, vuelva a sus labores de limpieza.

—Sí, mi capitán —dijo Bolter.

Volteó y caminó sin apuros hacia su tienda de coordinación con una sonrisa de satisfacción asomándose en su cara. Ella entendía el problema que se avecinaba y quién iba a ser responsable. El momento que había esperado desde su asignación en Ailill.

Wormington tomó el intercomunicador y se comunicó con el Comando General. Explicó todo lo sucedido, cómo habían detenido a ochenta y cinco personas y seguían persiguiendo a otras nueve. Omitió que en ese grupo iban menores de edad, no era necesario que supieran ese nivel de detalle. Por último, informó de que habían recuperado una de las máquinas kei de los kuminatatus. Luego colgó.

No pasaron más de dos minutos antes de que el intercomunicador sonara. Wormington contestó.

—¿Está seguro de que es de los kuminatatus? —preguntó una voz femenina del otro lado, aunque sin dirigirse a él por rango.

Por un instante, estuvo a punto de gritar para que se comunicaran de manera correcta, pero cayó en la cuenta de que hablaba directamente con la general Rabb.

—Sí, mi general. La insignia es totalmente dorada. No hay ningún color plata ni bronce. La máquina kei parece estar en buenas condiciones y operativa.

—Lleve la máquina usted mismo de inmediato al cuartel eda de Ailill. Repito, usted mismo. No quiero que esté en otras manos más que las suyas o las de un eda. Quiero que todos los soldados que participaron, incluyendo los del centro de comunicaciones, estén presentes en el cuartel eda para una celebración. Yo estaré llegando en dos días. Deje al equipo de limpieza para que termine sus obligaciones. —La general Rabb colgó de inmediato.

El capitán medio abrió la boca para responder, pero no tuvo oportunidad.
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veinte minutos después de despegar, Ernesto empujó el mando con la mano derecha con precisión milimétrica. La nave descendió tan lento que no se sintió el cambio de altura. Al percatarse, todos se asomaron por las ventanas mientras los niños jugaban en el piso, pero alrededor solo vieron árboles en todas las direcciones. Con el tamaño del follaje que observaban desde esa altura calcularon que los árboles eran el doble de grandes con respecto al bosque donde se accidentaron. Un engaño de la perspectiva. La nave siguió descendiendo por mucho más tiempo del que creyeron que tomaría. Se miraron entre ellos buscando alguna explicación. El cansancio y la ansiedad de descansar fueron las razones que imaginaron. En su preocupación por tocar tierra se olvidaron del piloto. Ninguno preguntó. La realidad era otra, los árboles eran gigantes. Por lo menos diez veces más grandes, y seguían creciendo. La siguiente preocupación fue en dónde aterrizarían, ¿sobre un árbol? Ciertamente eran tan grandes que no descartaron la opción. Cuando se acercaron lo suficiente a la copa de los árboles, los motores de la nave movieron las ramas y, debajo de ellos, vieron un claro. No intentaron calcular qué tan grande era el claro para evitar otra decepción.

—Vamos a aterrizar. Brann, Ric, sentados, por favor —dijo Ernesto.

Fue un aterrizaje calmado, aunque el tren de aterrizaje chilló un poco al tocar tierra. La rampa se abrió. Todos salieron de la nave en sigilo. Alrededor vieron cabañas de madera delimitando el claro, cubiertas con musgo y con dos o tres árboles encima de ellas. Sus ojos siguieron los imponentes troncos hasta llegar al follaje, inclinando tanto la cabeza que su espalda se arqueó varios grados. Se quedaron observando la copa de los árboles por varios segundos.

—Plumas en lugar de ramas —murmuró Áxel con una mano en la espalda de su hermano.

Las personas que habitaban el sitio no les prestaron atención, parecían hormigas trabajando. Todos ocupados sin tiempo para investigar sobre los recién llegados. Todos vestían de forma parecida a Ernesto. La única persona que reconoció su presencia salió de una de las cabañas tan pronto como bajaron de la nave. Una mujer de ojos azules y brillantes, tez blanca, casi tan alta como Fredrick y vestida con una camisa gris sin mangas y pantalón negro, ambos percudidos. La camisa dejaba ver bien sus brazos, tonificados y gruesos, y un cuerpo delgado. Su cabello rubio claro, peinado por la mitad, le caía por ambos lados hasta la altura de los maxilares. Su cara pálida dejaba ver lo enferma que estaba. Las ojeras apenas dejaban ver sus ojos.

—Les presento a Imaran —dijo Ernesto alejándose de ellos.

—¿Todo ha salido bien? ¿Completo? —preguntó Imaran cuando Ernesto pasó por su lado.

Ernesto no respondió, solo sonrió y cabeceó. Saúl notó un brillo fuerte en los ojos del piloto que no pudo entender. La diferencia de altura era casi graciosa, por lo menos para los jóvenes.

Imaran se tomó su tiempo, examinó a cada recién llegado de pies a cabeza. Los miró directamente a los ojos intentando saber los secretos más profundos de cada uno. Con Fredrick se tomó el doble de tiempo que con el resto. Notó la bebé que llevaba en los brazos.

El grupo devolvió la mirada esperando una explicación, sin hablar.

—Bienvenidos a Adoette Kir. Sé que deben estar cansados y hambrientos. Y con muchas preguntas. La cabaña grande que está a sus espaldas es el comedor, pueden ir cuando lo necesiten. El desayuno se sirve después del amanecer; el almuerzo, a mediodía; y la cena, cuando se oculte el sol. Se van a quedar en la cabaña de invitados que queda a cincuenta metros por el callejón de la derecha. Si quieren bañarse o refrescarse deben ir por el callejón de la izquierda, a quinientos metros van a encontrar un río con una pequeña cascada. Lo siento, pero acá no hay servicios públicos. Las letrinas están a cien metros por el callejón central a mi espalda —explicó Imaran señalando con la mano—. Primero coman y descansen, hablaremos luego y les responderé cualquier pregunta que tengan. Entiendo que la bebé no es de ninguno de ustedes, ¿correcto? Si requieren ayuda con ella, en la cabaña de invitados pregunten por Rosa.

Sin cruzar más palabras, fueron directos al comedor para saciar su hambre. No importaba qué había en el menú, necesitaban alimento. Al entrar, sus platos ya estaban servidos. Devoraron todo el contenido en cuestión de minutos. Incluso la bebé tomó una buena ración de sopa. El silencio reinó durante ese cuarto de hora. Nadie más los acompañó. Cuando terminaron, Ron recogió todos los platos e intentó llevarlos a la cocina atravesando la única puerta, fuera de la principal. Intentó empujarla varias veces con la espalda, pero estaba cerrada. Dejó de perder el tiempo y colocó la pila sobre una mesa cercana.

Luego caminaron bajo la penumbra hasta la cabaña de invitados. En el camino, las pocas personas que encontraron los miraban extraño y respondían el saludo tímidamente. En la cabaña les asignaron un cuarto grande con cuatro camarotes y una cama. Áxel, Saúl, Waldron y Andrée tomaron las camas superiores y dejaron las inferiores para la familia. Fredrick se quedó abajo esperando a Rosa, todos supieron cuándo él le entregó la bebé al escuchar el llanto. Diez segundos después él entró en el cuarto y se desplomó sobre la cama, disponible por acuerdo común. Acuerdo que solo necesito un par de señales entre los jóvenes y la familia.

Media hora después todos dormían y nada ni nadie los despertó hasta el día siguiente.

___‗‗‗___

‾

Cuando el sol se ocultó, llevaban viajando no menos de dos horas en la parte trasera de los camiones militares. Por los agujeros en la lona ya no pasaban rayos de sol sino corrientes de viento frío. Muchos de los rehenes seguían sin entender qué pasaba. Algunos ingenuos creían que era un rescate, pero la mayoría dudaban sobre la intención del ejército. Apretujados unos contra otros, contrarrestaron el descenso regular de la temperatura. La poca luz que entraba por los huecos venía de los faros encendidos del camión que los seguía. Un poco de paz después del estrés constante de las horas previas. Esa penumbra, la falta de energía después de horas sin comer y el trauma del accidente llevó a muchos a quedarse dormidos soltando su peso sobre el vecino. Los pocos despiertos aguantaron el peso como lo hacen las columnas de un edificio.

Gritos y golpes sobre el armazón del camión los despertaron. Los soldados que los cuidaban levantaron las lonas que cubrían la salida y las amarraron en el techo. La tranquilidad del viaje terminó. Las luces desaparecieron tan pronto se apagaron los motores. Los sobrevivientes seguían sin entender una palabra de lo que decían los soldados, solo seguían los gestos y señales de brazos y manos.

Desde el fondo del camión, Halima vio cómo los demás bajaban sin ayuda por parte de los soldados. Los heridos, con ayuda de otros sobrevivientes, descendían con señas claras de dolor. Gritos de terror se escucharon dentro del camión. Tan pronto tocaban el suelo, un soldado los amenazaba con un arma extraña; apuntaba y presionaba fuerte la cabeza y señalaba en dirección de algo que no alcanzaba a ver desde su posición. Los chillidos se apaciguaban cuando seguían las instrucciones. Todos se tomaban la cabeza tan pronto el arma se separaba de su piel.

Al llegar su turno de bajar, asustada, se acercó al borde y saltó. Cerró los ojos esperando lo peor cuando el arma tocó su sien. Su cabeza zumbó como si tuviera una mosca en el oído. Un ruido sumamente doloroso.

—Vaya para allá, dé su nombre completo y diga en qué parte de la aeronave iba —dijo el soldado señalando la fila de la derecha, donde solo había mujeres. La otra fila era para los hombres.

«¿Ah? ¡Le entendí! ¿Qué me hicieron? No era una amenaza, ni siquiera debe ser un arma. Me inyectaron algo», pensó al instante Halima mientras se frotaba la cabeza. Por reflejo, miró su mano, sin encontrar mancha alguna de sangre u otra sustancia, ni siquiera estaba húmeda.

Se dirigió hacia la fila indicada mirando hacia los otros camiones. Una mujer gritando desde el interior de un camión le llamó la atención, no gritaba de miedo, sino amenazando con demandas por el maltrato que sufría. La bajaron de un empujón y se escuchó un alarido tan alto que algunos se taparon las orejas con las manos. La persona que seguía en línea era el hombre que le habló en la tienda de té del aeropuerto. Sentado esperaba su turno.

—¡Quite eso de mi cabeza ahora mismo o lo demando! —gritó Roberta.

—No lo creo. Vaya a la fila de las mujeres, dé su nombre y diga en qué parte de la aeronave iba —respondió el soldado empujándola.

Roberta quedó perpleja. Por primera vez desde que vio al grupo de rescate entendió lo que decían. Creyó estar en shock, y que por eso no entendía. Caminó hacia la fila de las mujeres.

Los militares ordenaron a Birkitt bajar del camión. Él no ofreció ningún tipo de resistencia ni habló. Hizo exactamente lo que ordenaron, parecía tener miedo, pero no al punto de paralizarlo. Por el contrario, sus movimientos eran fluidos, relajados. Caminó lentamente hacia la fila de hombres. «Bien, viendo el lado bueno, ya no tengo que aguantar el griterío de esa loca», pensó. Miró hacia la otra fila y agradeció la distancia. Luego buscó hacia adelante y encontró a Halima, unos diez puestos adelante. Una pequeña sonrisa apareció en su rostro.

Al llegar al frente de la fila, Halima dio su nombre y su asiento. Una soldado tomó los datos, le explicó que dentro la esperaban los sitas y los edas de Ailill y que siguiera sus instrucciones. Abrió la puerta detrás de ella. La puerta era una entrada lateral de un hangar, dentro se encontraba una nave de transporte tan larga como seis camiones y el doble de ancha. Halima alcanzó a ver dos puertas abiertas; una en un costado entre la primera y segunda ala izquierda; la otra, en la cola. La nave tenía tres pares de alas, cada par en una sección diferente. En el interior otro soldado esperaba, la tomó del brazo al ver el pánico de tener que subir a otra aeronave tan pronto, y señaló la puerta del costado. Ella caminó lentamente desorientada y asustada. Subió los cinco peldaños de la escalera.

—Tome ese asiento, utilice el cinturón de seguridad —ordenó una persona apenas entró.

Halima se recogió al ver la persona que acababa de hablar. Pegó su espalda a la pared y caminó evitando que la tocara, igual que caminaría cualquier persona con aracnofobia al encontrar una tarántula en un espacio confinado. Lo que al principio le pareció una sombra en una esquina era, realmente, una mujer. Vestía un traje extraño y oscuro, que le cubría todo el cuerpo y la cara.

Todos los asientos estaban ocupados por otras mujeres. Al final del pasillo vio una pared con una puerta idéntica a la pared por la que acababa de escurrirse. Se sentó y se abrochó el cinturón. La nave parecía estar separada en tres secciones, ella estaba en la mitad. En ese momento entró Roberta gritando. La mujer del traje extraño la tomó del pelo y la sentó.

—Va a permanecer en silencio todo el trayecto o va a salir volando por esa puerta a mitad del vuelo. ¿Entendido?

Roberta asintió.

—Moyail, estamos listos —dijo un soldado después de que la última mujer subiera a bordo.

Por la puerta trasera entraron los hombres. Un hombre los esperaba, iba vestido de la misma forma que la sombra de la sección central. Al entrar, Birkitt se notó tenso por primera vez. Tomó asiento y escuchó cuando alguien habló desde afuera dirigiéndose al hombre del traje.

—Nneil, todos a bordo.

Un segundo hombre, en traje, subió.

La única puerta del lado derecho se abrió apenas llegó el capitán Wormington. Otra mujer vestida de forma extraña lo recibió con una mano extendida. Él no estaba seguro de quién era, pero sabía bien qué quería. No era un saludo lo que esperaba de vuelta, quería el paquete especial que él traía. Entregó la máquina kei y luego sí entró a la aeronave.

—¿Es usted Biliil? —dijo Wormington.

—No, ella está piloteando la aeronave. Yo soy Tanoil —repuso la mujer que había abierto la puerta.

Tanoil se dirigió hacia la cabina del piloto, puso la mano en un lector biométrico, abrió la puerta e ingresó. En ningún momento se quitó el guante que cubría su mano. Dos segundos después salió, sin la máquina, y cerró la puerta detrás de ella. Atravesó la sección y desapareció detrás de la puerta hacia el centro de la nave por el resto del vuelo.

___‗‗‗___

‾

Al día siguiente, al despertar, la luz entraba tenuemente por la única ventana del cuarto. La cama de Fredrick estaba vacía y desordenada. Todos asumieron que él ya estaba desayunando. El estómago de la mayoría crujió y, con cada movimiento, el cuerpo les recordó el esfuerzo físico del día anterior. Les dolían hasta las uñas. Levantarse de la cama fue un concierto de quejas en diferentes tonalidades y brillos completamente desafinados. Los niños amanecieron en la cama de sus padres y fueron los últimos en despertar.

Sin bañarse o verse en un espejo bajaron sin caer en la cuenta de la hora, ya eran las diez de la mañana. Las pocas personas que se encontraron en el camino rumbo al comedor no notaron su olor a sudor de dos días, ni mencionaron su peinado de almohada.

—Estas personas son muy inclusivas y respetuosas, o nuestra apariencia es normal para los estándares de… acá, donde sea que estemos —dijo Ron.

—O perdieron el olfato. Hasta yo noto mi olor —dijo Victoria acercando su nariz a su axila y retirándola rápidamente.

Al entrar en el comedor, las mesas estaban vacías, excepto por una, en la que se encontraba Imaran reunida con Ernesto, Fredrick y otras cinco personas. Todos escuchaban con atención al hombre bajo, con barba de tres semanas y pelo desordenado, sentado en el centro.

—Conté ochenta y cinco personas. Se los llevaron al cuartel de Wormington primero. Les aplicaron el traductor e hicieron el listado de las personas; al parecer, no encontraron el manifiesto. Luego los hicieron abordar una Earrwigb rumbo al cuartel eda —dijo el explorador, quien acababa de volver.

—¿Estás seguro de que salieron en esa dirección? —dijo Imaran.

—Sí, estaban los cinco en la nave. Piloteando la nave y cuidando a los prisioneros. Dos atrás con los hombres. Vi una eda en la sección del medio.

—Eso es extraño, ¿Por qué enviar a los edas para trasladar prisioneros?

El explorador vio a su alrededor antes de responder y bajó la voz al notar a personas en la puerta.

—Encontraron una de las máquinas kei dentro de la aeronave accidentada. Estaba muy lejos para identificar a quién pertenecía. Se la llevaron junto con los prisioneros. La vi cuando Wormington la entregó a la eda en la parte delantera de la nave, antes de entrar —respondió mirando a Imaran.

Al escuchar la palabra kei, Imaran miró a Fredrick asustada. El movimiento en la entrada del comedor le hizo desviar la mirada. El resto de los recién llegados miraban con cara de hambre sin sentarse.

—Perdonen, no queríamos interrumpir, solo vinimos a comer algo. —Victoria hizo una pausa al entender que la hora del desayuno había pasado—. ¿Queda algo?

Ernesto se puso de pie, señaló la mesa cercana a ellos y fue directo a la cocina. Al rato, él y otras tres personas salieron con frutas, algo que parecía pan y huevos partidos en cubos. Todos atacaron el desayuno sin preguntas.

La reunión en la mesa de Imaran terminó en ese momento sin que mencionaran más detalle de lo visto en el cuartel.

Mientras tanto, Fredrick, quien ya había desayunado, salió con rumbo al río a bañarse, con una toalla colgada de un hombro y una muda de ropa que le acababan de entregar. En el camino no se topó con alguna persona, era solo él y el bosque. La paz que se respiraba le generaba ansiedad y paranoia. Volteó a mirar hacia sus lados con cada gemido de los árboles o canto de insectos. Para alguien como él, quien vivió en una ciudad grande llena de caos desde que tenía memoria, donde diariamente se comparte con miles de desconocidos, con diferentes humores y problemas, este silencio y soledad le producía sarpullido mental.

Al llegar, notó que el río no era muy hondo y tenía una cascada pequeña al lado izquierdo. El agua era de color gris claro. Se despojó de su ropa apestosa y quedó en ropa interior, y entró en el agua esperando un contraste extremo de temperaturas, pero no fue así, estaba templada. Nadó hasta la cascada y se quedó debajo de ella por largo rato. El agua caía sobre su cabeza y sus hombros. El ruido en su cráneo, producido por el romper del líquido sobre su piel, le recordó el estrés de la ciudad. Ese mismo golpeteo sobre su espalda lo ayudó a relajarse y dejar atrás todo lo que había pasado. El accidente, la persecución, el rescate, la bebé.

«¡La bebé!», se acordó de que el día anterior la dejó al cuidado de Rosa antes de ir a dormir. Al despertar el hambre le hizo olvidar por completo la existencia de la bebé. Era hora de revisar cómo estaba. Nadó de vuelta a la orilla, se secó y se puso la ropa nueva. Tal como lo esperaba, no era su talla, la camisa le quedó corta y el pantalón ceñido al cuerpo. «¡Tengan cuidado, granada humana a punto de explotar!», se dijo para alegrarse el día.

Luego apresuró el paso hacia el claro. Al parecer todavía siguen ahí adentro, reflexionó mirando hacia el interior del comedor al pasar por delante de la puerta. Áxel y Andrée se reían de algo. Tomó el callejón de la derecha vigilando por si Rosa se asomaba enfadada. Aunque no era su responsabilidad, tampoco era de ella. Al llegar a la cabaña vio a la bebé riendo y jugando en el suelo del salón con una nuez, pero diez veces más grande y con algo dentro que hacía ruido. Él se quedó mirándola por varios minutos sin hacer ruido. Cuando la pequeña advirtió que él estaba ahí, sonrió y gateó. Fredrick la levantó.

—No podemos seguir llamándote la bebé. Para mí tú vas a ser Alazne.

Ella soltó una carcajada.

___‗‗‗___

‾

Ernesto se quedó atrás, esperando a que finalizaran el desayuno. Imaran volvió al poco tiempo con un contenedor de madera mediano. Tan pronto terminaron, Ernesto se acercó al grupo de los jóvenes e Imaran a la familia, sin darles tiempo para digerir el alimento.

—Saúl, ¿puedes ir a jugar con Brann y Ric afuera? Necesito hablar con tu hermano y sus amigos —dijo Ernesto de forma que sonó como una orden.

Saúl miró a su hermano. Se levantó, tomó de la mano a los dos niños y salieron al claro a jugar alrededor de la nave. Una vez que los menores atravesaron la puerta Imaran tomó el liderazgo de la situación.

—Deben entender que es nuestra responsabilidad asegurar que ustedes no son un peligro. Necesitamos hacerles unas preguntas. Y no importa qué tan extrañas sean, deben responder con la verdad. Si no es así, igual obtendremos las respuestas por otros medios… más dolorosos. No queremos llegar a ese punto.

Todos repartieron miradas y asintieron. Ernesto sacó del contenedor una especie de pergamino transparente enrollado, y una caja de botones blancos redondos de menos de un centímetro de diámetro. Se acercó a cada uno colocando dos botones, uno en la sien y otro en el pecho. Imaran se encargó de Victoria. Luego desenrolló el pergamino y tocó una esquina para iniciar la sincronización. El pergamino se encendió y un círculo empezó a dar vueltas en el centro. Cuando el círculo desapareció, una pantalla compleja mostró diferentes gráficas vacías. Al acercarse a los padres para iniciar el interrogatorio, una de las gráficas se partió en dos, y picos, valles y hundimientos aparecieron. Donde antes había cajas vacías ahora había un color verde y números aumentando y disminuyendo.

—Victoria, Ron. Los niños… ¿son suyos?; ¿son adoptados?

—Son nuestros —respondió Ron.

—¿Fueron concebidos por ustedes? ¿O utilizaron algún otro método?

Los jóvenes arquearon las cejas al escuchar la pregunta.

—¿Qué clase de preguntas son estas? ¿Qué tiene que ver…? —intentó decir Victoria.

—Respondan la pregunta —interrumpió Imaran.

—Sí, nosotros los concebimos —respondió Victoria casi gritando.

Imaran miró a Ernesto. Él miraba fijamente las gráficas y números del pergamino. Unos segundos después levantó la mano derecha con el pulgar hacia arriba. Luego tocó de nuevo el pergamino tres veces. Las gráficas se partieron en cinco, al igual que las cajas de colores y números, y disminuyeron de tamaño.

—Esta pregunta es para todos. ¿Cuál es el primer recuerdo que tienen de su infancia? El más antiguo —preguntó Imaran siguiendo con el interrogatorio.

—No lo sé. Tal vez cuando mis padres me dejaron por primera vez en el colegio —respondió Ron.

Victoria, confundida con las preguntas, miraba en todas las direcciones esperando que alguien más la respaldara. Al ver que nadie más discutía, intentó recordar algo de esa época. Su memoria más antigua era conduciendo un carro eléctrico para niños en una reunión familiar, queriendo subir una colina. El carro subió unos metros, en diagonal, y el peso de su cuerpo hizo que se volteara; rodó hasta la base y aterrizó, primero el carro y luego ella. Cuando sus tíos llegaron a ayudarla notaron el antebrazo fracturado y ese fue el final de la reunión para ella y sus padres. «¿Qué clase de interrogatorio es este?», pensó.

—El día que mi madre murió. Fue cuando tenía cinco años. La recuerdo a ella en la cama del hospital —respondió Andrée.

—Mi primera mascota, era un… —estaba respondiendo Waldron, pero Ernesto lo interrumpió.

—¿Por qué estás mintiendo? Eso no es.

La mirada de Ernesto lo intimidó tanto que Waldron no quiso seguir abusando de la hospitalidad ni de su suerte.

—Fue cuando me dieron de regalo una muñeca con varios vestidos. Tenía seis años y me gustaban las muñecas. ¿Feliz? —exclamó Waldron.

De inmediato, Andrée intentó contener una carcajada tapándose la boca. Áxel lo empujó. Imaran miró a Áxel esperando su respuesta. Casi sin parar de sonreír respondió.

—Cuando nació mi hermano.

Ernesto estuvo satisfecho con las respuestas. Le pasó el pergamino a Imaran y ella le echó un vistazo al resultado, todo parecía dentro de los rangos habituales.

—Ya pueden quitarse los botones. Todos deben ir dentro de esta caja. En el contenedor pueden encontrar ropa y toallas.

La caja se llenó rápidamente con los botones. Entre Áxel y Waldron tomaron el contenedor, cada uno de un lado. Notaron el peso, mucho mayor de lo esperado. Al salir del comedor llamaron a los niños y a Saúl. El grupo completo caminó rumbo al río a bañarse, aún sin entender bien el tipo de interrogatorio.
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Las siguientes horas después del desayuno pasaron sin sobresaltos, incluso el almuerzo fue silencioso y tranquilo. Veinticuatro horas seguidas de eventos estresantes y peligrosos seguidos los desconectó. Caminaban sin rumbo, sin saber qué hacer ni cuál sería su futuro.

El circuito seguido por los jóvenes empezaba en el claro y seguía por el callejón de la cabaña de invitados hasta que dejaban de ver cabañas, aunque el camino de tierra seguía y se perdía de vista, y de vuelta al claro. Sentados en el claro, pasaban el tiempo jugando a adivinar lo que el otro dibujaba en el suelo antes de que terminara. Pero ese juego perdía su gracia rápidamente.

—Áxel, ¿dónde crees que está Cadassi? —dijo Saúl mirando hacia arriba buscando un hueco entre las copas de los árboles para ver cielo.

—No lo sé, pero no te obsesiones con eso. A miles o millones de años luz de aquí. Supongo —respondió su hermano sin levantar la mirada. Sabía que era absurdo buscar las estrellas a esas horas de la mañana.

—¿Crees que podremos regresar?

Su hermano no contestó.

—Habla con tu hermano. Estamos en una situación difícil y la actitud de Saúl no ayuda. Por el contrario, nos está deprimiendo —dijo Waldron.

Él y Andrée se levantaron para iniciar el siguiente circuito. Los hermanos los siguieron.

Brann y Ric mantenían ocupados a sus padres jugando a las escondidas y las estatuas.

—¿Cuándo volvemos a casa? Quiero jugar con mis juguetes —dijo Brann, el mayor, en uno de los descansos entre tandas.

—Estamos de vacaciones, amor. Tan pronto terminen vamos directo a casa —dijo Victoria.

En cuanto los niños corrieron para iniciar la siguiente ronda de juegos, ella estalló en llanto. Ron la abrazó.

—No puedo seguir mintiéndoles así.

—Lo sé. No podemos seguir así. No sabemos cuánto tiempo más tendremos que estar acá, ni si podremos salir algún día. Lo mejor que podemos hacer es buscar algo que nos mantenga ocupados.

Victoria se secó las lágrimas, sonrió, y entre los dos persiguieron a sus hijos.

El menos afectado era Fredrick, quien estaba consumido por la bebé a tiempo completo. Aunque no lo necesitaba mucho, él era de ese tipo de personas que siempre hacía lo mejor posible sin importar la situación en la que estaba.

Ese estado de ánimo de los sobrevivientes solo lo rompió la campana del comedor a media tarde. Todos concurrieron al escuchar el golpeteo del badajo a esa hora inusual. Todos los habitantes de Adoette Kir. Si los militares o los edas atacaran el asentamiento, nadie avisaría y todo acabaría en un instante.

—El motivo de la asamblea es repasar el plan para el rescate de los sobrevivientes, ahora prisioneros de los sitas, y obtener la máquina kei. —Imaran introdujo el tema.

—¿Qué ventaja obtenemos con eso?

—Con la máquina podré intentar comunicarme con mis hermanos. Además, podremos utilizar los portales.

—¿Utilizar los curtgangs? Nadie sabe dónde están. Además, si lo supiésemos, ¿qué ventaja estratégica nos daría?

—Reunirme con mis hermanos, es el mejor mensaje que podemos enviar a todo Ubárani y a los rebeldes de todos los planetas. Aun más teniendo en cuenta que uno de los hermanos de Rabb puede estar entre los sobrevivientes, y tenerlo de nuestro lado mejora nuestras posibilidades. Pero tienes razón en una cosa, no sabemos dónde están. Por eso parte del plan es buscar pistas. Y si nos permites, seguimos adelante.

Imaran mostró los planos del cuartel. Estos consistían en varios niveles, todos muy sencillos. Un octágono denotaba el límite exterior. En el interior, centrado, había un cuadrado. De las esquinas del cuadrado salían sendas líneas hacia las esquinas más cercanas del octágono. Formando cuatro pentágonos.

—Este plano se repite en los cinco niveles del cuartel. El primer nivel es donde están los garajes para vehículos, algunos depósitos para cosas sin importancia para nuestra misión y las celdas, donde están los prisioneros. El segundo nivel son las barracas de los edas. Una sala de estar, una cocina, baños y recámaras —dijo señalando a medida que avanzaba—. En el tercer nivel están la armería, un gimnasio y la sala de simulación. En el cuarto nivel está la sala de control. Hay muchas oficinas, seguramente ahí es donde llevarán a los prisioneros para interrogarlos. Cuando no están entrenando en el tercero, están en el cuarto nivel. El quinto nivel es la azotea. Es un aeroparque para naves pequeñas. Las naves más grandes aterrizan a un lado del cuartel. El plan es entrar con sigilo, llegar hasta las celdas y liberar a los prisioneros de las celdas en la planta baja. Entraremos quince personas por el aeroparque. La nave nos dejará a diez metros sobre la superficie y descenderemos con cuerdas. Cinco irán a la sala de control, los otros diez bajarán hasta el primer piso. Habrá guardias en las ocho esquinas externas del complejo. Tendremos que eliminar a los dos que estén en las esquinas de la puerta exterior de las celdas y reemplazarlos por personal nuestro vestido con el uniforme de ellos. Cada guardia tiene visión de sus compañeros a izquierda y derecha. Debe ser un ataque sincronizado. Llevaremos a los prisioneros en línea recta hasta los buses que los esperarán a trescientos metros detrás de esta colina. Una vez tengamos a los prisioneros del primer nivel a salvo, otras diez personas se sumarán y reforzarán ambos lados para facilitar la huida. Los otros cinco se quedarán en el cuarto nivel. Revisarán todas las oficinas por más prisioneros, buscarán la máquina kei y documentos que nos puedan decir las coordenadas del curtgang. Si se encuentran prisioneros, se bajarán primero y se evacuarán. Si no encontramos la máquina en el cuarto… —hizo una pausa para respirar hondo—, tendremos que ir al segundo nivel a buscar y, sin duda alguna, enfrentarnos a los sitas. Los refuerzos en la planta inferior se asegurarán de que no nos corten la salida. La última opción de rescate será subir a la azotea y que la nave nos recoja. Los buses saldrán a primera hora de la mañana y llegarán en la noche. Es un viaje de doce horas. La Scarragb saldrá a las 16. Todos los que quieran ayudar deben hablar con los líderes de escuadrón. Líderes, asegúrense de que todos estén listos a la hora establecida. ¿Alguna pregunta?

—¡Podríamos perder la nave! —se escuchó de inmediato.

—Lo sé, por eso la considero como nuestra última opción. ¡Ya hemos hablado de esto, Ernesto!

—¿Los documentos que buscamos nos podrían dar pista de otros curtgangs en otros planetas? —preguntó alguien armado en primera fila.

—No, cada eda solo tiene los datos de su planeta. Por lo que sé, en este planeta solo existe un curtgang de salida y uno de entrada. Solo buscamos una pareja de coordenadas —respondió Imaran.

—¿Por qué no intentar robar una nave? Seguro que tienen alguna en el cuartel y traer a todos los prisioneros en ella. No caería mal aumentar la flota aérea —solicitó un joven en el fondo.

—Porque solo tenemos un piloto y no puedo estar en dos lugares a la vez —contestó Ernesto sin dejar de mirar el plano.

—El brazalete puede servir, ¿no? Dejar en piloto automático la Scarragb de Imaran y que siga a la otra.

—¿Y arriesgar la Scarragb y a los prisioneros? ¡No, gracias!

Saúl tomó a su hermano del brazo e intentó decir algo, pero otra pregunta lo interrumpió.

—¿Qué tan antigua es esta información? ¿Son confiables esos planos? —preguntó un líder de escuadrón.

—Es tan vieja como yo. Todos los cuarteles edas son iguales. Así era el mío. Dudo mucho que los hayan cambiado.

Saúl abrió los ojos, más información que asimilar.

—¿Alguien más? —preguntó Imaran.

Durante veinte minutos más, Imaran y Ernesto respondieron preguntas y resolvieron dudas sobre la misión en la que se embarcaban.

___‗‗‗___

‾

¿Imaran es un eda? Salieron sorprendidos de la reunión.

—¿No todos los edas son malos? —preguntó Saúl a Ernesto.

—No, no todos. En ese aspecto resultaron iguales a nosotros. Algunos están a favor de Ubárani, otros en contra. Bueno, no de Ubárani, sino de la forma en que se maneja desde Grahish. Después de la batalla de Kadee, los kumis fueron perseguidos por la mayoría de los edas. Solo tuvieron una opción, huir. Dejaron de utilizar el traje y se escondieron entre nosotros. Nadie sabe cómo son físicamente. No hay una similitud entre ellos.

Tantos términos desconocidos inundaron la curiosidad de Saúl.

—¿Resultaron iguales? ¿Qué es exactamente un eda? Grahish, Kadee, kumi… ¿Qué son?

—Primero, Grahish es el planeta capital, desde donde se gobierna Ubárani. Kadee es la luna del décimo planeta, Epide, y donde está el laboratorio de los edas. Los kumis son los edas de Epide, así se llaman originalmente. Es una historia muy larga. Para no aburrirlos aquí va un resumen ejecutivo.

Ernesto les contó cómo el planeta original, Taydem, fue destruido por la avaricia de sus antepasados. Lo que impulsó la colonización de nuevos planetas. Todos eran planetas vírgenes, sin civilización en ellos. En total trece planetas, con el mismo destino que Taydem, a menos que se tomaran buenas decisiones. La respuesta fueron los edas, seres genéticamente modificados para ser inmunes a todas las enfermedades conocidas, ralentizar el envejecimiento, ser más inteligentes, ser más fuertes y ayudar a la conservación de la especie.

—Eso quiere decir que… ¿tu pareja es un monstruo creado en un laboratorio? ¿no una persona común y corriente como nosotros? —dijo Fredrick.

—No son monstruos, son personas, pero no comunes y corrientes. Son muy especiales.

El piloto continuó explicando sobre las pruebas sobre la inmunidad a enfermedades y eliminación del envejecimiento, así como el tiempo y los intentos fallidos. Solo cuando se cumplió ese hito se inició la producción de los edas.

El alto costo y el tiempo requerido para generar a estos seres hicieron que solo se produjeran cinco individuos en cada lote. Se crearon cinco cápsulas que producían individuos adultos y listos para el servicio. Cada generación mejoraba la anterior. Cada vez más fuertes, más inteligentes.

—Algo que nunca consiguieron explicar los científicos fue que, siendo todas idénticas, tres cápsulas siempre crearon individuos con rasgos femeninos; las otras dos, masculinos. «Rasgos», puesto que todos los individuos se diseñaron sin genitales, sin aparatos reproductores. Los rasgos en las mujeres eran las caderas anchas y el busto. Los hombres venían más gruesos, sin busto y las caderas eran estrechas.

Los jóvenes quedaron con la boca abierta y sin entender cómo funcionaba la relación entre él e Imaran.

—¿Cómo puede alguien enamorarse de un ser cómo esos? —dijo Andrée. Un golpe en el hombro le hizo desplazarse un metro y caer en la cuenta del error que cometía—. Perdón.

El gato lo propinó Fredrick.

Ernesto no reaccionó al comentario de Andrée y prosiguió con el relato. Explicó cómo desde que despertaban en el laboratorio tenían puestas máscaras y trajes que les protegían sus identidades. Además, la asignación al planeta que ayudarían a dirigir. Siempre tenían altos cargos como consejeros o militares.

La parte que más le llamó la atención a Saúl fue la explicación sobre los nombres originales de estos seres: una combinación del número de la cápsula donde crecieron y la segunda y tercera letra del planeta asignado.

—Pocos edas cambiaron su nombre. El nombre original de Imaran es Moyapi.

—¿Cómo se conocieron con Imaran? Según lo que dices, ella no es de aquí, es de otro planeta —dijo Saúl.

—Eso es otra historia, pero empieza después de la batalla de Kadee. Los kumis se separaron. Los cinco sobrevivieron a la persecución, pero ahora están separados. Ni ellos conocen el paradero del otro. En fin, nosotros estábamos en nuestra propia pelea interna con los sitas, los edas de Ailill. Siempre pudimos contrarrestar al ejército, pero cada vez que los sitas aparecían, nos hacían retroceder. Un paso adelante, dos atrás.

—¿Sigue la historia? —susurró Ron.

—¡Claro! La hermana de Imaran, Moyapi, se iba a casar con un eda; y los sitas, eran los padrinos. Creo que está a punto de aparecer la ex del eda en medio de la ceremonia y mandar todo a la basura —dijo Fredrick mirando a Ron—. ¡Claro que no!

—Hace quince años estábamos en el peor momento, en nuestro cuartel antiguo. En medio de la noche sonó la puerta, tres golpes secos. Eran los sitas. Tomamos lo que pudimos cargar en nuestras manos y corrimos al otro lado del campamento. Salimos por las ventanas y escapamos. Nos perdimos en el bosque, con los sitas pisándonos los talones. Corrimos sin advertir por dónde íbamos, solo sabíamos que teníamos que sobrevivir. Corrimos, sin exagerar, por medio día. Y sin fijarnos en la dirección. Quedamos exhaustos.

—¡Casi le atino! —susurró Fredrick.

La historia de Ernesto lo llevó a cuando terminaron en medio de unas ruinas. Un tipo de templo abandonado muy en el inicio de la colonización, que fue reclamado de vuelta por la naturaleza. Después de descansar, encontraron la entrada al templo. Dentro había una sala con ocho pilares que formaban un octágono. En una esquina había una montaña de ropa vieja junto a restos de vegetación y huesos. El olor era desagradable. Al acercarse, el montón de ropa se movió y debajo encontraron a Imaran desmayada. Sin tener la menor idea de quién era, la ayudaron y, tiempo después, ella devolvió el favor. Los llevó hacia su nave y luego los llevó, a la zona del bosque que habitaban.

Tiempo después supieron quién era realmente. Cuando corrió la voz de que una kumi estaba del lado rebelde sus números crecieron. Se fortalecieron.

—¿Recuerdan la máquina que mencionó el explorador? —Solo Saúl asintió—. A cada individuo eda le asignaron una, sin posibilidad de reemplazarla. Esa máquina es la llave para hacer funcionar los curtgangs. Solo funcionan en una latitud-longitud específica. Dependiendo del planeta de origen y el de destino. La máquina de ella se dañó al viajar acá. Por eso necesitamos esa máquina y las coordenadas de los curtgangs de Ailill. El problema es que no sabemos cuál utilizar. Algunos son unidireccionales.

—¿Curtgang? —preguntó Saúl.

—Portales para viajar entre los planetas, acortan las distancias. La bola brillante que los trajo acá.

—¿Cómo lo lograron?

—Como la mayoría de los descubrimientos en la historia: por un error.

Ernesto les contó sobre la historia de los curtgangs. Sobre cómo los crearon y los nombraron. El problema con los planetas descubiertos era la distancia a la cual se encontraban. Nadie podía viajar y llegar vivo, se necesitarían generaciones. Investigaciones sobre nuevos combustibles y nuevas formas de naves más eficientes. El error que originó todo lo sufrió una nave llamada Curtgang, con propiedades que la hacían un salto tecnológico abismal. Esta estalló en mil pedazos dejando una esfera de luz que se comió los restos de la nave. Después del accidente cambió el foco de la investigación a una más barata y rápida.

Primero se hicieron pruebas generando nuevas explosiones para ver si generaba o no una esfera de luz. A continuación de tener estable la apertura enviaron dones para ver qué había del otro lado, ¡si existía otro lado! Los resultados de los primeros drones maravillaron a todos los científicos. Los drones no se destruyeron y salieron a algún lado. Luego probaron dirigir la apertura de la salida. Se realizaron muchas pruebas, el mayor esfuerzo hasta ese momento, pero lo lograron. La última prueba fue ir y volver. Diseñaron las explosiones de ida y vuelta, las pusieron en un dron y detonaron la ida. La luz se encendió, otro dron entró lentamente mientras todos miraban. La luz se apagó y esperaron quince horas.

A medida que se acercaba la hora la ansiedad crecía. Vieron la luz aparecer exactamente en dónde lo presupusieron y de ella salió el segundo dron enviado.

—¡Eureka! Solucionaron el gran problema de viajar grandes distancias en poco tiempo. A estas esferas luminosas se les bautizó con el nombre de la nave que estalló: curtgangs.

—Estoy ciento por ciento seguro de haber escuchado que nos ibas a dar el resumen ejecutivo. Creo que se te olvidó ese detalle —mencionó Fredrick.

—Otro día me dices cómo descubrieron los planetas —susurró Saúl.

Ernesto guiñó y sonrió.

—Dejando los chistes de lado; ¿alguno de ustedes desea participar? Siempre estamos cortos de personal. No tienen que participar en el enfrentamiento si se llega a presentar. Pueden ayudar conduciendo los buses o ayudando a los prisioneros a salir. No llevarán armas. A menos que sepan cómo funcionan y ya tengan experiencia con ellas. ¿Qué dicen? —terminó Ernesto.

—¿Buses? ¿Cuáles buses? No veo ninguno. Es más, no veo la forma de entrar o sacar buses de acá —remarcó Saúl.

Fredrick volteó los ojos y manoteó en el aire mientras daba vuelta. Quería ir a ver a Alazne. Ernesto sonrió.

—No se te escapa nada, ¿eh? Tenemos que conseguirlos. Es la primera parte del plan. ¿Ves ese grupo de seis personas que está hablando con Imaran en este momento? Salen en una hora a conseguirlos. Dependemos mucho de ellos. Si no sale bien, tendremos que huir a pie con todas las personas que rescatemos —dijo relajando su cuerpo y suspirando.

___‗‗‗___

‾

Andrée y Waldron aprovecharon la atención que se robó Fredrick con su gesto y se alejaron. Ernesto se retiró atravesando el claro. Saúl, al quedar solo con su hermano, retomó su intento para hablar con Áxel sobre la reunión.

—Áxel, dile.

—No —respondió Áxel enfatizando con los ojos.

—Pero tú sabes hacerlo —susurró Saúl.

Áxel nuevamente se negó y se alejó de su hermano.

—Áxel, ¡dile! ¡Tú puedes ayudar con la otra nave! —esta vez un grito distónico se escuchó en el claro.

Su hermano bajó la cabeza y exhaló. Ernesto se quedó mirando a Áxel. Sin intercambiar palabras se devolvió, lo tomó del brazo y lo arrastró rampa arriba. Una pequeña sonrisa de victoria se dibujó en el rostro de Saúl.

—Esta nave es una Scarragb. Tiene capacidad para veinte personas, máximo veinticuatro, incluyendo piloto y copiloto. Diez en la parte delantera y catorce en los asientos con mesas que están atrás. Baño a la derecha y la cocina a la izquierda. Los compartimientos de la parte de atrás tienen herramientas, repuestos, algunas cobijas y almohadas. A la bodega se accede por esa compuerta en el suelo. Los volantes, los pedales abajo, calefacción para la entrada de aire, freno. Aquí tienes el compensador. La posición de las aletas. Interruptores de las luces, bomba del combustible. Anemómetro, coordinador de giro, altímetro, presión atmosférica, indicador de velocidad vertical. ¿Me sigues?

—Sí…

—Motores, esta nave tiene cuatro motores, dos por lado. Nivel de combustible y temperatura de cada motor. Acá está la navegación, el GPS. Armas, carga de cada arma, temperatura y estado. Y por último comunicaciones, interna y externa. ¿Algo diferente a lo que conocías?

—No, todo es lo mismo. Organizado de diferente manera, pero igual.

—Las Scarragbs son las naves privadas de los edas. Cada planeta tiene asignado una de estas. Esta es de los kumis, en otras palabras, la nave de Imaran. El activo rebelde más preciado, aunque Imaran lo niegue. Tu turno.

Áxel respiró hondo, cerró los ojos y contó su historial como piloto. Empezó explicando cómo para su dieciocho cumpleaños pidió de regalo un curso de piloto para aprender a volar aeronaves privadas. Sus padres aceptaron después de muchas conversaciones y discusiones. Para satisfacción de sus padres, Áxel resultó ser un muy buen estudiante y logró sacar adelante su certificación en poco tiempo. A los seis meses ya realizaba vuelos solo, cortos y sin pasajeros. Contó cómo en el primer aterrizaje solo, de los nervios, casi destroza uno de los ejes al tocar el suelo a mucha velocidad. Y cómo en el vuelo final para obtener la licencia todo salió perfecto, cielo despejado, vientos suaves y un aterrizaje perfecto.

Para cada anécdota que le contaba, Ernesto tenía una pregunta técnica. Áxel pudo responder cada una sin problemas. Cuando estuvo satisfecho dejaron la nave, Saúl los esperaba sentado en el piso recostado sobre uno de los ejes.

—¿Cómo fue? —dijo Saúl mientras caminaban rumbo a la cabaña.

—Ahora estoy metido en un problema.

—¡Sí! Te dije que podías hacerlo. ¿Qué preguntó?

—De todo.

—¿Y tú le contaste… todo?

—Obviamente no.

La parte que obvió de la historia fue el accidente que sufrió al sacar una aeronave sin permiso, junto a sus amigos Andrée y Waldron. Por saltarse la revisión inicial necesaria no notó la falta de combustible. Creyó que, al ser un vuelo corto, y que se suponía que todas las aeronaves las abastecían durante la noche, no tendría ningún problema. Pero a los ocho minutos de vuelo el motor se apagó. Por fortuna, para él y sus amigos, no estaban a una gran altura y la velocidad era baja. El aterrizaje fue forzoso y fuera del aeropuerto privado. La aventura le costó su licencia.

___‗‗‗___

‾

Imaran organizaba el equipo de conductores cuando algo le hizo perder la concentración. Un grito. Algo sobre la nave. Miró a su alrededor, pero no logró identificar quién había gritado. Dos jóvenes se acercaron a su mesa en ese momento. Sin permiso ni protocolo acercaron un par de sillas. No resistirían otro día como este sin hacer algo.

—Queremos ayudar con los buses —dijeron al unísono Andrée y Waldron.

—¿Saben conducir? —preguntó Imaran.

—Sí, digo, no debe ser muy diferente acá que en Cadassi. Acelerador y freno, y el resto es la computadora. Encenderlo sin llaves… —Andrée paró un segundo y miró a Waldron.

—Siendo buses, seguro que vamos a buscarlos a un sitio oficial, con muchos buses. Esos sitios siempre tienen las tarjetas de acceso guardadas en una oficina, ¿no? —terminó Waldron.

El grupo de seis personas e Imaran se quedaron mirando fijamente, sin mencionar palabra alguna. Los jóvenes esperaban alguna respuesta. Solo pasaron dos o tres segundos en silencio, pero para Andrée fue una eternidad. No pudo más con la situación.

—Si se trata de intervenir directamente la computadora esa es nuestra especialidad. Verán, somos, hasta el hueso, ner… —Waldron le pegó con la mano en el brazo—, personas con mucha facilidad para manejar la tecnología. Solo necesitamos un par de terminales portátiles y lo podemos hacer.

Waldron se le quedó mirando. Casi diciendo: «¡Cállate!». Pero, por el contrario, otra palabra salió de su boca.

—¡Cables!

—Sí, pero eso es obvio —respondió Andrée.

—Nada es obvio. Recuerda lo que pasó la última vez.

—Eso fue una situación completamente diferente, la nave no tenía combustible.

Andrée y Waldron entablaron una discusión sin ver a Imaran ni al grupo de seis, que los seguían mirando con la boca abierta. Imaran movió la mano encima de la mano del líder del escuadrón.

—Asegúrate de que no se hagan daño, Tzonte.

—Claro, ahora sí creo que podemos llevar cuatro buses —dejó saber Tzonte.

Su nombre completo era Tzonte Coch Tzin, pero nadie podía pronunciarlo, por eso solo lo llamaban por la primera parte del nombre. Los otros cuatro hombres eran Tecocoi Tzin, Coano Coch Tzin, Tetla Huequiti Tzin, Tetla Panquetza Tzin; y la única mujer, Tlazo Tzin. Eran primos y de los pocos que quedaban del grupo original, con Ernesto, que encontró a Imaran en las ruinas.

Los seis conformaban un grupo de elite dentro de los rebeldes. Todas las misiones peligrosas o muy importantes les pertenecían a ellos. Y gracias a ellos tenían la noticia de los demás sobrevivientes. La decisión de que cada uno fuera a diferentes lugares, como el cuartel de Wormington, el hospital más grande de Ailill, el aeroparque privado, la policía, medios de radio y televisión importantes por donde podrían pasar; al mismo tiempo que Ernesto iba a la zona del accidente. Fue la más acertada.

No solo tuvieron noticias sobre los otros sobrevivientes, sino también que todo el accidente se trataba en completo secreto. La noticia nunca llegó a los medios ni al hospital ni a la policía.

Otra historia que se perdería como leyenda.

___‗‗‗___

‾

Después de veinticuatro horas de descanso en Adoette Kir, Waldron y Andrée pensaron que la caminata de tres horas hasta el depósito de buses sería algo fácil. Por eso aceptaron, aunque nunca entendieron por qué no los acercaban hasta el depósito en la nave. El peso de las terminales en su espalda y el ritmo que impusieron los primos Tzin los hicieron caer sobre sus rodillas y sus manos al llegar. Necesitaron unos minutos para recuperar la respiración. Al paso de ellos se tomarían una hora más. Cuando se pudieron incorporar observaron la estructura, que consistía en tres almacenes que parecían hangares. Todos iguales y, que, en la ausencia de luz natural, el color parecía un azul pastel claro.

—Tlazo, Teco, todo suyo —susurró Tzonte.

Ambos corrieron hacia un lado del primer almacén. Subieron hasta el techo por medio de un par de tuberías bastante gruesas, ancladas a la pared de cemento y hormigón por medio de agarraderas circulares. Una vez arriba se perdieron de vista.

El resto del grupo se movió furtivamente hacia una puerta lateral, fuera del alcance de las cámaras. Después de esperar un par de minutos, en los que Tzonte se quedó mirando fijamente a la puerta, Andrée consideró si intentaban abrir la puerta por medio de poderes psíquicos. Él pasó la mano enfrente de la cara de Tzonte, sin que cerrara los ojos o cambiara su expresión. Cuando la puerta se abrió sin ser tocada, lo creyó por un segundo. Al mirar dentro, Tlazo y Teco estaban del otro lado.

—Vamos, directo a los buses. La oficina está en el tercer almacén. No hay tiempo para ir hasta allá. Tetla, Panquet, al primer bus. Andrée y Waldron cada uno a un bus mientras Tlazo y Teco abren la puerta principal. Momento de poner a trabajar esas terminales portátiles viejas. Esperen antes de manejar, es solo encenderlos. Coano, conmigo.

Como si fueran militares, cada uno se dirigió a su tarea. Andrée y Waldron llegaron cada uno a su bus, conectaron sus terminales. En menos de un minuto, los buses tomaron vida, listos para iniciar el viaje. Los grupos de Tzonte y Tetla tuvieron problemas para encender sus buses, mientras Tlazo y Teco luchaban con el peso de la puerta principal. Una puerta doble y corrediza.

Los segundos de retraso reales se multiplicaron en la cabeza de Andrée. Cansado de esperar, al ver que su compañero no llegaba, se sentó en el puesto del conductor. Abrió la ventana y vio a su amigo Waldron ocupando la silla del conductor del bus vecino. Al cruzar la mirada no pudieron contenerse. Oprimieron el botón para manejar y pisaron el acelerador.

Teco y su compañera terminaban de abrir la puerta cuando escucharon el ruido de dos pedazos de metal chocar. Corrieron hacia los buses donde estaban los jóvenes. El bus de Andrée salió en reversa, y Waldron no se percató que la dirección estaba torcida hacia la izquierda. Ambos chocaron con otro bus.

—¡Ups! Perdón —dijo Andrée a Tlazo cuando ella entró al bus.

—Ve a ayudar Tzonte, no han podido inicializar el bus de ellos. Ve con Waldron también para que le ayude a Panquet. —Al oír esto, Andrée miró a Waldron y bajaron de sus buses. Teco tomó el mando del segundo bus.

Corrieron con las terminales en la mano hasta los otros dos buses. Tan pronto subieron conectaron las terminales y empezaron a trabajar. Por la ventana Tzonte le dijo a Coano y Tetla que fueran a los buses listos y arrancaran. Así lo hicieron. En un par de segundos los dos primeros buses salían del almacén. Waldron y Andrée no tardaron mucho en pasarse la seguridad de los otros dos buses.

—List… ¡Aaaah! —intentó hablar Waldron, pero el bus inició la marcha enviándolo dos puestos atrás.

Andrée, por el contrario, alcanzó a sostenerse y decir:

—¡Vamos, vamos, vamos! —Ambos buses salieron a buena velocidad.

—¿Lograron revisar el combustible de los otros buses? —preguntó Tzonte a Andrée.

—Igual que este. Suficiente para treinta y seis horas de conducción, según el medidor que muestra la consola. Creo que a todos los buses los recargan totalmente antes de que empiecen la jornada.

«¡Ven, no es tan difícil!», pensó Andrée recordando el accidente en Cadassi.

Tzonte sonrió al escuchar la respuesta de Andrée.

—¡Realmente son buenos con los aparatos tecnológicos! Pero apestan conduciendo, en el futuro evítenlo. —Tomó el intercomunicador—. Recuerden todos, vamos directo al cuartel. Son doce horas de manejo. Cuando salgamos a la autopista M24 pongan el piloto automático y duerman. Son cinco horas de esa recta aprovechemos para descansar.

—Recuerden apagar la baliza. Solo tienen que entrar en el menú de configuración y ponerlo en Apagado —se escuchó por el parlante.

Waldron estaba totalmente encima de Panquet.
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Los sobrevivientes, y ahora rehenes, sintieron cuando la nave disminuyó su velocidad. Escucharon el tren de aterrizaje descendiendo y, al tocar tierra, sintieron el rebote amortiguado después de horas de vuelo sin que supieran exactamente cuántas. Los sitas abrieron las puertas y los dirigieron hacia las celdas, separándolos según la sección en la que iban. Las puertas de las celdas se abrían y se cerraban cada vez que una persona era empujada dentro, incluidos los heridos que seguían sin atenderse. Incluso empujaron a una persona con las manos en la espalda, atadas con una soga áspera que le producía heridas en las muñecas. Los gritos de los militares y el ruido de las puertas fueron abrumadores. Fueron quince minutos de confusión total. La sección central ocupó siete celdas y la nariz solo una.

No lograron reponerse del dolor de cabeza de la organización cuando las puertas se abrieron de nuevo y cinco militares tomaron un rehén cada uno de forma aleatoria. Desde las celdas les fue imposible ver hacia dónde se los llevaban. Quince minutos después reaparecieron con los rehenes y el ciclo se repitió, escogieron otros cinco rehenes al azar y desaparecieron. Hablando con los que retornaban, supieron que era un interrogatorio. Birkitt encontró el patrón en el orden en que sus captores escogían a los rehenes, solo tomaban a los de la sección central.

Roberta permaneció callada, aún asustada por la amenaza de la mujer del traje extraño en la nave.

Dos horas de este procedimiento pasaron, personas escogidas, interrogadas y devueltas sin señales de tortura alguna, pero contrariadas. Cuando llegó el turno de Halima, fue tomada por el brazo y empujada fuera de la cárcel hasta un ascensor completamente transparente. Otros cuatro rehenes la acompañaban. Subieron al cuarto nivel, donde los llevaron a cada uno a una oficina distinta. Dentro los esperaba un sita, quien les puso un par de botones blancos redondos, uno en la sien y otro en el pecho.

Cuando los vio por primera vez en el hangar fue como ver un empleado de un almacén, con uniforme, indicando en qué pasillo estaba el cereal. Si el empleado pudiera gritar y amenazar. Ahora, estando a solas con uno, en una oficina cerrada, era como estar con un animal alienígena. Era extraño escuchar hablar a alguien, pero no ver su boca, y mirar una cara sin ojos, cejas o nariz. Era como hablar con un maniquí sin cara.

El sita desenrolló un pergamino y comenzó con las preguntas.

—¿Tiene o ha tenido hijos?

—No.

—¿Embarazos?

—¡No!

—¿Cuál es su recuerdo más viejo? Cuando era una niña.

Halima se sostuvo de la mesa con ambas manos e inclinó su tronco.

—¿Qué tienen que ver estas preguntas con el accidente?

—Solo responda las preguntas que se le hacen y pronto la bajaremos con los demás —dijo el sita sin escuchar la pregunta, viendo fijamente el pergamino.

—¿Qué?… ¿Mi recuerdo más antiguo?

Intentó recordar cuál podría ser. Diferentes recuerdos pasaron por su mente en ese momento. Del accidente, muchos del trabajo, de la universidad, del colegio, de su niñez. Al cabo de un minuto supo su recuerdo más viejo.

—Yo caminando de la mano de alguien hacia una aeronave, llorando. —Sus brazos se erizaron recordando el frío de ese momento—. La mano que me arrastra rampa arriba, llena de manchas cafés por la edad. Me alejo de mi padre. Mi padre biológico. Él me manda besos despidiéndose. Yo lo llamo y estiro la mano libre intentando soltarme y correr hacia él. Pero mi fuerza no es suficiente, sigo avanzando en dirección contraria. Entramos en la aeronave, me sentaron en un asiento con ventana, aseguraron mi cinturón y esa persona se sentó a mi lado. Esa mujer no era familiar, ni conocida.

Ella no había terminado su relato cuando el sita preguntó de nuevo.

—¿Cómo se llama su padre biológico?

—No recuerdo. Esa fue la última vez que lo vi.

—¿En dónde trabajaba?

—En un hospital, ¡creo! Estaba vestido con una bata blanca esa vez —respondió Halima a punto de llorar.

—¿Kumi? ¿Kuminatatu? ¿Kadee?

—¿Qué? ¿Qué dijo?

—¿Reconoce esto? ¿La ha visto alguna vez? —preguntó el sita dejando ver una foto, en el pergamino, una especie de insignia dorada.

—No, nunca. ¿Qué fue lo que dijo antes?

No la dejó terminar. Le quitó los botones, la levantó del asiento y la apresuró hasta el ascensor. Allí la esperaban los guardias y tres rehenes. A los pocos segundos llegó el rehén que faltaba y a los cinco los dirigieron de vuelta a las celdas.

Birkitt se percató cuando Halima entró por la puerta doble que separaba el resto del complejo de la cárcel. Caminó dentro de su celda hacia el extremo más cercano a la celda de ella. Tan pronto la empujaron dentro, intentó llamar su atención para que se acercara, pero ella estaba absorta pensado en lo que no había entendido.

¿Me acababan de hablar en otro idioma? Pero si ellos hablan otro idioma… En Cadassi hablamos candan, el mismo idioma, una lengua mundial. ¿En dónde estamos?

—¿Usted sigue intentando? ¡Entienda que no va a pasar! —le dijo Roberta a Birkitt, después de tres horas de silencio.

Él siguió intentando.

___‗‗‗___

‾

La nave de la general Rabb aterrizó en la azotea del cuartel al final de la mañana. La mayoría de los interrogatorios consumieron medio día, incluyendo el descanso para dormir, con pocos rehenes faltantes. Los escuadrones que participaron en el rescate, al mando del capitán Wormington, llevaban no más de cuatro horas en el cuartel eda.

Al bajar de la nave, la general fue recibida por Moyail y Nneil.

—¿Cómo van los preparativos para la celebración?

—Todo está listo, Bilira —dijo Nneil.

Rabb se acercó y lo encaró enfadada, aunque superada en tamaño. Ella mandó la mano a su muslo y frenó a pocos centímetros antes de tomar una decisión intempestiva, solo respiró fuerte y siguió adelante. Odio de primos, solo superado por el odio de hermanos. Algunos edas nunca modificaron sus nombres y seguían llamando por sus nombres originales a todos.

—Que todos los militares vayan al comedor de inmediato. Dejen que sus otros tres hermanos vigilen a los prisioneros y ustedes dos vengan conmigo, quiero ver la máquina kei.

Moyail habló por el intercomunicador dando las órdenes. Biliil, Tatuil y Tanoil bajaron a las celdas y reemplazaron a los soldados que vigilaban a los prisioneros, ellos se unieron a sus compañeros que subían al comedor por las escaleras, en total setenta y ocho soldados.

El comedor era una sala con capacidad para doscientas personas sentadas. Cuatro mesas largas metálicas paralelas para veinticinco personas en cada lado. Igual número de copas estaban llenas en cada puesto. Perpendicular a ellas, normalmente vacío hasta la pared de la cocina, había una mesa pequeña con cinco puestos, y solo dos copas llenas, por motivo de la celebración.

Los soldados entraron ordenadamente y se sentaron en las mesas esperando a que iniciara la ceremonia. Se veían felices. Hablaban entre ellos señalando las copas. Siguiendo la costumbre de Ailill, no tocaron las copas llenas hasta que la persona que hiciera el brindis tocara la de ella. Una costumbre extraña en la que se bebe la mitad del contenido y se deja el brazo en el aire sosteniendo la copa, mientras la persona da el discurso. Luego se termina el resto del contenido y se deja la copa en la mesa bocabajo.

Rabb, junto a los sitas bajaron al cuarto nivel. Allí se encontraba el capitán Wormington sentado, nervioso. Su pierna izquierda lo delató. Al notar a la general Rabb se levantó y saludó, manteniendo el quepis a su lado con la mano izquierda. Ella lo vio por un segundo y siguió de largo.

—Déjeme ver la máquina.

—En la mesa, en la maleta —señaló la mesa junto a una pared.

Ella se acercó a la mesa y se agachó. Pasó su mano por encima sin tocarla, parecía que un campo de fuerza invisible le impedía acariciarla. Verificó la insignia y confirmó lo que le habían dicho, pertenecía a los kuminatatus. Uno de los suyos. Pertenecía a uno de sus hermanos. A cuál, no lo podía establecer. La de Kánika, su hermana fallecida, la tenía en su cuartel guardada. La recuperó del cuerpo inerte de su hermana después de la batalla de Kadee. Las máquinas de Kamiko y sus hermanos desaparecieron junto con ellos. Uno de ellos regresó en esa aeronave.

—Capitán, venga conmigo, vamos a hacer el brindis. Los sitas se quedan cuidando la máquina —dijo mirando a los sitas.

Ellos retornaron la mirada.

Wormington cerró la maleta y ambos descendieron los dos niveles por el ascensor. Al entrar al comedor los soldados se pusieron de pie y saludaron. El capitán buscó los ojos de cada uno. Pasó de soldado en soldado, al cabo, al subteniente. Por último, al soldado de la central de comunicaciones, que se encontraba en el primer puesto al frente de la mesa de la derecha, frente a la mesa principal. Todos estaban allí.

Cuando Rabb tomó su copa, todos la imitaron, incluyendo el capitán, y tomaron la mitad del contenido. Enseguida, Rabb pronunció su discurso.

— Ubárani se ha mantenido en el pedestal más alto de la jerarquía universal. Por encima de cualquier otro grupo o sistema. Militar y económicamente hablando. Cada planeta tiene personas clave por detrás que hacen que todo funcione correctamente, que se logren los resultados esperados. La mediocridad no tiene razón de existir dentro de él. Por eso estamos aquí hoy. Por eso brindo con ustedes hoy. Gloria a Ubárani.

Al terminar el discurso, todos llevaron sus copas a su boca para completar la tradición, pero nunca llegaron a tocar sus labios. Todos sintieron un fuerte dolor en el estómago que subió rápidamente hasta la tráquea. El sonido de copas cayendo al suelo y cristal rompiéndose inundó el comedor. Sus pulmones dejaron de funcionar. Todos cayeron tomándose del cuello con las manos, rasgando la piel con las uñas, intentando abrirlo para que algo de aire entrara en sus pulmones. Pero fue demasiado tarde, en pocos segundos, setenta y ocho cuerpos yacían en el piso, muertos. Todos los soldados, cabos y subtenientes. Todos, menos Wormington. Quien, con su boca entreabierta y una lágrima cayendo por su mejilla, no dejaba de mirar al soldado del primer puesto de la mesa de la derecha. El paisaje del comedor era propio del resultado de una guerra. Todos sus soldados muertos, en la forma menos honorable. Él seguía vivo, sin entender por qué, miró a la general.

—Capitán, solo está vivo porque me trajo la máquina kei de uno de mis hermanos. De lo contrario estaría en el suelo junto a sus soldados. Puede volver a sus cuarteles. Nosotros retomaremos el interrogatorio de los prisioneros. Se le enviarán más tropas y los camiones de vuelta en un par de días.

—No, yo debo sufrir el mismo destino de mis soldados.

—Capitán, usted sufrirá el destino que yo dicte.

Rabb dejó el comedor en silencio.

Wormington, quepis firme a su lado, se acercó al cuerpo del soldado de la central y otra lágrima recorrió su cara hasta llegar a sus labios. Con la manga de su uniforme secó su cara y se retiró del comedor caminando entre los despojos de sus soldados. Los pocos metros hasta la salida parecieron kilómetros. Tomó el ascensor al primer nivel, hacia el garaje. Su carro personal estaba ahí, pero sin conductor. Su conductor estaba arriba, en el suelo con los pulmones inservibles. Ingresó y dejó el quepis en el asiento del copiloto. Con trabajo, logró tomar aire y volver en sí. Le esperaban doce horas de manejo por delante.

___‗‗‗___

‾

Al salir del comedor, Rabb se comunicó con el piloto de su nave.

—¿Los refuerzos ya están en sus posiciones?

Una voz le respondió afirmativamente, ella se notó satisfecha. El grupo de élite que viajó con ella desde Grahish, asumió la posición defensiva en el exterior del cuartel. Un total de veinticuatro soldados se repartieron en las ocho esquinas.

—Manden al equipo de limpieza al comedor y mande algunos soldados a reemplazar a los sitas en la cárcel —dijo mientras volvía al cuarto nivel.

Los sitas la esperaban sentados en una mesa con seis puestos. Ella se sentó en la silla libre.

—Ya está hecho, están limpiando mientras hablamos. Creo que no necesito enfatizar más sobre la importancia de encontrar a mi hermana o a mi hermano. ¿Qué ha salido de los interrogatorios?

—Interrogamos la totalidad de los sobrevivientes de la sección central. Setenta personas. Todas son de Cadassi. Ninguno parece esconder algo. Solo son víctimas de nuestro primo o de nuestra prima. Solo una cosa… —dijo Biliil.

—¿Y el manifiesto? Alguno de ellos lo debe tener —interrumpió Rabb.

—Por lo que sabemos, nadie de esa sección pudo tomarlo, estaban muy lejos. Las imágenes muestran que él único que se movió entre secciones fue el piloto. Él fue uno de los primeros que interrogamos, pero dice la verdad, él no lo tomó. Debería seguir en la zona del accidente. La teniente Bolter no ha comunicado ningún hallazgo nuevo en las últimas doce horas. Nos faltan catorce personas de la sección delantera. Esta es la lista de las personas por interrogar. Una vez terminen la limpieza del comedor podremos reanudar —contestó Tanoil.

—Si no está entre los prisioneros, tenemos que hallar el escondite de nuestra prima. Seguro que Imaran ya sabe sobre la máquina. —Al decirlo se aseguró de que la maleta que resguardaba la máquina siguiera allí—. En cualquier momento nos regalará una visita. ¿El topo está listo?

—Hemos insertado varios para asegurar que podamos detectarlos. Además, hemos infiltrado a uno de nuestros guardias en el grupo. Si Ernesto y nuestra prima aparecen, dejaremos ir a algunos prisioneros; a los que ya hemos interrogado. Mejor apresurarnos a reiniciar para que no falte ninguno —dijo Tatuil.

—Podemos subir a los pendientes y ponerlos en salas separadas. A medida que los interroguemos los devolvemos a las celdas. De esa manera, si llegan de sorpresa, dejamos escapar a todos los de la cárcel —propuso Moyail.

Al pensarlo bien, Rabb prefirió asegurar la máquina en su nave.

—Me parece bien. Mientras tanto, ¿pueden traer algo de comida?

Rabb se levantó, tomó la maleta y subió a la azotea. Cinco minutos después estaba de vuelta en la mesa con los sitas.

—¿Cuándo se van a quitar los malditos trajes?
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Todos los armados, nombre con el que se conocía a los soldados rebeldes, estaban listos. Sentados con el cinturón abrochado y armas aseguradas en los brazos, esperaban a que Imaran subiera para iniciar el viaje.

Hasta ese día todas las incursiones rebeldes eran para obtener comida, materias primas y aparatos electrónicos para su sobrevivencia. Además de las ayudas ocasionales que prestaban a otras comunidades para defenderse de los ataques sistemáticos de Ubárani para apaciguar el ánimo de la población.

Esta era la primera vez que atacarían el cuartel eda; el nerviosismo y las ganas se mezclaban generando un estado de ansiedad en los miembros del equipo.

Los habitantes de Adoette Kir no eran ajenos a este acontecimiento, la gran mayoría estaba presente en el claro para ver despegar la nave y desearles suerte.

Lo primero que hizo Imaran al subir fue contarlos para asegurar que el grupo estuviera completo. Con un barrido superficial, de izquierda a derecha, contó diecisiete. Pensó que se había equivocado y contó de nuevo. El resultado fue igual, había una persona de más. El tercer barrido fue más lento y lo hizo fijándose en las caras de cada uno. Cuando encontró a la persona que sobraba, preguntó.

—Ernesto, ¿por qué está Áxel a bordo?

—Resultó ser piloto. Aprendiz de piloto, para ser exacto. No te preocupes, con lo avanzados que son estos aparatos es suficiente. Solo debe mantener la nave flotando arriba de la azotea y luego dirigirla de vuelta a la base por medio del piloto automático. Cuando vuelva acá es aún más sencillo: oprimir el botón para aterrizar. Se va a demorar aterrizando, pero no tendría ningún problema.

—¿Pretendes bajar con nosotros?

—No, pero estoy convencido de que es mejor tener dos pilotos. Está acá para aprender con la experiencia.

Ambos tomaron asiento. Las plumas de los árboles se movieron con el viento expulsado por los motores al ascender. La Scarragb era su posesión más antigua y preciada. Después de la batalla de Kadee, ella tuvo que escapar junto a sus hermanas y hermanos. La nave los salvó gracias a sus elementos únicos. El principal, su modo oculto, la hacía indetectable por cualquier radar. Ernesto la mantenía tan bien como podía con los pocos recursos que lograban obtener, tanto que a veces se olvidaba de quién tenía la última palabra sobre cómo utilizarla. Era uno de los temas que generaba discusiones entre ellos.

Cuando la nave desapareció detrás del follaje de los árboles el claro se despejó. El único que permaneció en su sitio fue Saúl. Fredrick, al igual que con la bebé, no pudo dejar solo al adolescente. Fue hasta la cabaña y le pidió a Rosa el favor de cuidar a Alazne. Ella aceptó alegremente.

—Veo que estás buscando compañía. Tu día de suerte, estoy disponible —dijo Fredrick.

—No es necesario.

—¿Cómo? Pero cancelé todas las reuniones del día y dejé mi móvil en la cabaña, solo y exclusivamente para estar contigo. Ahora soy yo el que necesita compañía, me voy a aburrir.

Saúl sonrió y palmeó la tierra a su lado dos veces. Con mucho trabajo, Fredrick logró sentarse en el suelo.

—¿Crees que hice mal?

—¿Qué? ¿Gritar en medio del claro que tu hermano es piloto? Para nada, eso lo va a mantener ocupado. Igual que sus dos amigos con los buses. Por cierto, ¿sabes algo de ellos?

—Nada, pero tampoco he preguntado —dijo mirando hacia las copas de los árboles.

—Tranquilo, todo va a salir bien. Él va a permanecer en la nave, no corre peligro. ¿Qué dices si vamos a averiguar las últimas noticias sobre los buses? Tu hermano va a tardar unas horas en volver.

El adolescente aceptó.

___‗‗‗___

‾

Los buses llevaban cinco horas por la autopista cuando la alarma programada sonó; tanto conductor como ayudante despertaron de la bien merecida siesta. Después de la caminata de tres horas no era para menos. El mapa en la consola del bus indicaba que la salida se aproximaba. Los conductores apagaron el piloto automático y condujeron el bus por la ruta propuesta.

Saliendo de la autopista, les quedaban otros cuarenta o cincuenta minutos para llegar al cuartel de los sitas. Por medio del intercomunicador, Tzonte les recordó el punto de encuentro, un estacionamiento cercano al cuartel.

La carretera de dos carriles era angosta y tenía una inclinación que exigió al motor de los buses. Rodearon la montaña hasta llegar a una meseta que se extendía hasta donde podían ver. Algunas colinas pequeñas rompían la planicie interminable. Sobre una de esas se encontraba el cuartel.

Cuando llegaron al estacionamiento, los cuatro buses frenaron en fila y los cuatro acompañantes bajaron. Los conductores giraron los buses y los estacionaron mirando hacia el mismo camino por el que llegaron, listos para escapar.

Coano lideró al grupo de los cuatro acompañantes hacia la parte alta de la colina. Desde ahí vieron el cuartel a menos de medio kilómetro. Campo abierto sin lugar en donde esconderse. Con los binoculares chequeó cada una de las esquinas que alcanzaba a ver desde ese ángulo, cada una con tres guardias. Y no guardias normales, no eran militares, ni siquiera eran de Ailill. Además, vio a un eda que se dirigía desde el sur hacía el grupo de guardias más cercano.

—Algo está mal. Son muchos más de lo que esperábamos. Tres guardias por esquina. Y lo peor de todo es que no son de Ailill. Creo que son de Grahish.

Tetla retransmitió el mensaje por el intercomunicador.

—No tenemos los números a nuestro favor, pero deben tener algún punto débil.

Los otros Tzin se les unieron. Por unos minutos discutieron los posibles escenarios y planes que podría ejecutar. Cuantas más ideas daban, más reparos encontraban. La única idea que parecía realizable era utilizar los buses como escudo y arma a la vez. Waldron y Andrée solo los miraron, asustados con la idea de tener que enfrentar a personal entrenado con rifles de plasma automáticos.

—Si ese llegar a ser nuestro único curso de acción, ustedes se quedan atrás. Escondidos. Solo asomarían la cabeza para indicar a los sobrevivientes hacia dónde correr —dijo Tzonte al ver la preocupación en sus caras—. ¿Puedes identificar cuál es la puerta de la cárcel? Esa es la puerta que atacaríamos con el bus.

Coano revisó las tres puertas que alcanzaba a ver en detalle, sin hacer caso a los guardias. La Earrwigb, la nave en la cual movilizaron a los sobrevivientes, se encontraba hacia su lado derecho. La puerta más cercana a esta era la opción más obvia.

Cuando estaba a punto de indicar la puerta correcta, una imagen borrosa quedó en su cabeza. Volvió a utilizar los binoculares para aclarar lo que había visto.

—El bus quedó obsoleto. Tenemos otra manera de entrar —dijo Coano entregando los binoculares a Tzonte, confundido con lo que acababa de ver.

___‗‗‗___

‾

Durante el viaje, Ernesto aprovechó para enseñarle lo mínimo que necesitaba saber Áxel. Todo el tiempo bajo la supervisión de Imaran, quien no apartó la vista del dúo comandando su Scarragb.

La nave se acercó a la azotea del cuartel en modo oculto, silenciosa e invisible. Un cúmulo de nubes entre ellos y el cuartel impedía la vista. Mientras descendían, Imaran repitió por enésima vez las órdenes a los armados. Al atravesar las nubes, Ernesto abrió los ojos como cuando un niño ve su juguete favorito en el estante de un almacén. Una nave, otra Scarragb, descansaba en la azotea. Imaran reaccionó al ver la expresión de Ernesto, y se asomó por la ventana.

—Rabb está acá, esa es su Scarragb.

—¡Mejor aún! Ahora si voy a descender. ¡Hey! Acabas de ascender a capitán de esta nave. Yo voy de compras por una nueva. Espero que recuerdes todo lo que sabes y vimos —dijo Ernesto mirando a Áxel.

La cara de Áxel palideció con la noticia, pero asintió.

Imaran quiso discutir con él que ese no era el objetivo de la misión, pero para poder bajar hasta la cárcel tendrían que tomar las escaleras del aeroparque e ingresar por la puerta que estaba a la vista del piloto. La única manera de asegurar la misión era cerciorarse de que nadie dentro avisara. Tenían que asaltar la nave por sorpresa.

La Scarragb de Imaran se posicionó directamente arriba de la azotea. Abrieron la escotilla y comenzaron a bajar por las cuerdas. Ocho a la vez, Ernesto entre los primeros. El primer grupo tocó la azotea, y de inmediato el segundo grupo bajó. Aterrizaron a espaldas de la Scarragb de Rabb. Ernesto, emocionado con la posibilidad de hacerse con otra nave, permaneció atento, observando solo en esa dirección. Su corazón saltó al ver la rampa desplegada y nadie alrededor. Con el grupo completo, él señaló a los armados para que ingresarán a la nave. Sin resistencia se hicieron con el comando, sorprendiendo a los dos pilotos, quienes no alcanzaron a reaccionar para defenderse o avisar. Ernesto tomó el puesto de piloto y rompió el silencio por dos segundos llamando a Áxel en la otra nave.

—Hora de irse de vuelta a Adoette Kir, no nos esperes.

Áxel no respondió, buscó las coordenadas de la ciudad escondida y oprimió el botón. La nave giró ciento ochenta grados, volvió a tomar altura y desapareció. Ninguno de los guardias en la base del cuartel notó cuando cruzó las nubes generando un pequeño remolino.

Los armados ataron y amordazaron a los pilotos, los arrinconaron en una pared, detrás de un tanque de agua. Bocabajo, lucharon por soltarse, pero con sendos golpes de culata perdieron la conciencia.

Los catorce armados e Imaran ingresaron al cuartel, Ernesto los vio desaparecer. Al lado, las puertas dobles del ascensor permanecieron cerradas.

Al asomarse por las escaleras notaron cuatro puertas en el nivel inferior. Todas cerradas.

Bajaron sigilosamente un nivel. A mitad de camino notaron los engranajes del ascensor moviéndose, subiendo su carga. Sin saber si el destino era su nivel, no se arriesgaron a abrir las puertas. No tenían tiempo para seguir el protocolo. Arriesgarse a abrir puertas sin saber quién o qué estaba del otro lado era contraproducente. La misión era liberar a los prisioneros y ni siquiera habían pasado del cuarto nivel. Subieron hasta la entrada de la azotea y esperaron.

El ascensor se detuvo en ese nivel. De él salieron los cinco sitas, directo hacia las puertas enfrente del ascensor.

«Ya sabemos qué puerta no debemos abrir», pensó Imaran.

Cuando sus primos cerraron la puerta, descendieron y aprovechando que la zona central del cuartel era cubierta por paredes, se separaron. Cinco permanecieron en ese nivel, Imaran entre ellos. Los demás descendieron hasta la planta baja. Toda la atención del cuartel estaba en la cárcel y el cuarto nivel.

La planta baja tenía cuatro puertas en la misma cantidad de paredes. Siguiendo las instrucciones de su líder, identificaron la puerta de la cárcel y se posicionaron de espaldas a la pared que los separaba de las celdas, a ambos lados.

___‗‗‗___

‾

Minutos antes, los sitas subieron a los catorce prisioneros que faltaban por interrogar. Cada uno se situó en una oficina diferente. Rabb esperó en el despacho principal, desde ahí podía ver cuatro oficinas. Tres mujeres y un hombre esperaban sentados en el interior. Una de ellas gritaba algo sobre abogados y una llamada.

Roberta fue la primera que interrogaron de ese grupo. La sentaron de un empujón y la amarraron a los brazos de la silla. El golpe al caer sobre el asiento sacó la mitad del aire que tenía. Sin mencionar palabra le colocaron los botones de la sien y el pecho, e inició su interrogatorio.

—¿Tiene o ha tenido hijos?

—¿Qué le importa? Eso no tiene relación con el accidente. Si tienen algún cargo en contra mía hablen con mi abogado. ¡Quiero mi llamada!

El sita no quiso escuchar más gritos. Con un movimiento veloz tocó su muslo y empuñó su espada, tan rápido que Roberta no supo si el arma había estado descansando todo este tiempo en el muslo de su captor. La punta de la espada penetró un milímetro en su frente.

—Ahora va a responder las preguntas y la espada no penetrará más su cráneo. ¿Entendido?

—¿Tiene o ha tenido hijos?

—No.

—¿Embarazos?

—Sí.

El recuerdo la entristeció. La época más feliz de su vida, diecisiete años e hija de padres adinerados y con mucho poder, nunca se preocupó por su futuro. Su novio, un joven guapo de igual edad que atendía a la misma escuela con beca por deportista, venía de una familia bastante pobre. Un descuido, pero mucho amor y respaldo, por lo menos por los primeros cinco meses. Los planes cambiaron el día que él rechazó hacerse cargo del niño que esperaban. La tristeza, la depresión y el estrés hicieron que perdiera a su hijo. Nunca entendió por qué el cambio de actitud intempestivo de su novio. El estado mental en que terminó evitó que se enterara del verdadero motivo, su padre había amenazado a su novio con desaparecer a su familia.

—¿Cuál es su recuerdo más viejo? Cuando era una niña.

—Mi primer virgil. Cuando tenía cinco años.

Su primera mascota. Una especie de felino más grande que un gato, sin uñas, orejas puntiagudas, cubierto de lana. En este caso de color azul claro. Del mismo color de sus ojos.

—¿Usted tiene el manifiesto?

—No.

—¿Vio a alguien tomarlo? ¿Al piloto?

—No sé, todos salimos de los restos directamente hacia el árbol caído. Seguimos las órdenes del piloto —respondió Roberta, aún sin recuperarse del susto y la tristeza de recordar al hijo que nunca fue.

La espada dejó de tocar su frente y un hilo de sangre se deslizó por su frente hasta su nariz. Despegaron los botones, la desamarraron y la llevaron de vuelta a las celdas.

Rabb vio cuando sacaron a los primeros cinco. Los sitas daban un no como respuesta al pasar por el frente de Rabb. Ninguno sabía sobre el manifiesto del avión, ni eran edas. No lo podía creer, setenta y seis personas interrogadas y nada. Se levantó y caminó hacia las oficinas de las nueve personas por interrogar. Tenía que estar entre ellas. Inspeccionó sus caras detrás de los cristales, rostros asustados y cansados.

Sus primos volvieron y entraban en las otras oficinas cuando una sensación de mareo le hizo perder el equilibrio, lanzó los brazos en busca de donde sostenerse. Un escritorio la salvó de caer. Su respiración se aceleró alarmantemente.

Está acá, ella está acá.

Habían pasado quince años sin sentir a su hermana. El miedo se apoderó de ella. Corrió en dirección de la puerta y tomó las escaleras hacia el primer nivel lo más rápido que pudo gritando tan alto como podía para que los sitas escucharan.

—¡Kamiko está aquí! ¡Afuera!

Los cinco dejaron las oficinas y bajaron corriendo con las armas empuñadas. Biliil miró hacia su antebrazo y pulsó un par de botones. Las puertas exteriores se sellaron con golpe de los pasadores que los guardias notaron de las celdas.

___‗‗‗___

‾

Los cuatro carceleros, alrededor de una mesa cuadrada en todo el centro del pentágono, tenían su atención en la puerta exterior. El sonido los levantó de sus sillas. ¿Qué podría ser tan peligroso para sellar el cuartel? ¿Quién estaba afuera? ¿Cuántos eran? ¿Los sitas esperaban que hicieran algo? Todas estas preguntas pasaron por su cabeza.

Los armados abrieron las puertas internas con un golpe doble e irrumpieron en las celdas disparando. Las primeras tres descargas atravesaron al primer guardia por la espalda. Los otros tres dieron la vuelta, pero los siguientes disparos los impactaron en el pecho. No lograron devolver el fuego, ni un solo tiro. Eran diez contra cuatro, más el factor sorpresa. Era de esperar ese resultado.

El ruido del tiroteo cubrió los gritos de Rabb.

Dos armados tomaron las llaves de los carceleros y abrieron las puertas de todas las celdas. Dos cubrieron la retaguardia y el resto fueron hacia las puertas que daban al exterior, sin saber que estaban selladas. Los rehenes salían de las celdas sin entender qué pasaba, de nuevo. Algunos comentaban que eran rescatados, pero rescatados de qué, se preguntaban otros.

—Vayan a las puertas, allá —dijo un armado apuntando a sus compañeros intentando abrir la puerta.

En ese momento los armados que cubrían la retaguardia escucharon ruidos en las escaleras.

—¡Apresúrense!

—Aún no pueden ser Imaran y los demás. Es muy pronto. ¡Son los sitas! —dijo el líder, señalando a seis compañeros para que reforzaran la puerta y retardaran el avance todo lo que pudieran.

«¿Qué pasó con los demás? ¿Los descubrieron o fueron nuestras descargas los que llamaron su atención?». El líder decidió creer en la segunda. Creer en que el grupo del cuarto nivel todavía estaba arriba rescatando a los rehenes que estuvieran allí y recuperando la máquina.

Los refuerzos apenas llegaron a la puerta cuando el enfrentamiento empezó. Las ráfagas de ambos lados rebotaron en las paredes y los rieles de las escaleras. Los prisioneros se agacharon y se cubrieron los oídos. Esta vez la pelea fue pareja.

En el exterior, Andrée y Waldron combatían a su propio enemigo, el seguro de la puerta. Luchaban con sus terminales como armas para saltarse la seguridad y abrir los sellos. Tzonte y los Tzin intentaban abrir la puerta a fuerza bruta con varillas, que encontraron en las bodegas de los buses, ejerciendo palanca. Las varillas se doblaron sin que la puerta cediera un centímetro.

Después de un par de minutos, las puertas se abrieron.

—¡Sí! —gritaron Andrée y Waldron felicitándose uno al otro.

Los dos armados del interior salieron con sus rifles de plasma en alto. Al verificar a cada lado vieron a los seis guardias de las esquinas neutralizados. Se sorprendieron al ver la planicie sin lugar para esconderse, los cuerpos de los guardias y a los Tzonte, y compañía sin un rasguño.

Los Tzin invitaron a los prisioneros a que salieran y corrieran. Los jóvenes guardaron las terminales en sus morrales, apresurados, y corrieron junto a los sobrevivientes. Entre ellos y los Tzin, los dirigieron hacia los buses, señalando en qué dirección debían correr.

La pelea en la puerta interior se desequilibró, los edas eliminaron a cinco de los ocho armados y bajaban sin que los pudieran detener. Los tres armados que seguían vivos retrocedieron hasta la puerta exterior. Allí lograron comprar unos segundos más. Aunque juntos no eran contrincantes dignos para frenar a un eda, menos a seis. Cayeron muertos al lado de los guardias.

Los edas dispararon a los prisioneros que corrían desesperados, a más de cien metros de la entrada. Varios prisioneros perdieron la vida en esa planicie, incluyendo al piloto. Rabb ordenó a sus primos que los persiguieran, pero no alcanzaron a dar dos pasos cuando un sonido, que venía de la azotea, los frenó.

—Mi Scarragb… ¡La máquina!

Los sitas se olvidaron de la persecución y dejaron escapar a los prisioneros; después de todo, ese era el plan inicial. Todo el plan cambió en el instante que Rabb sintió a su hermana, ahora improvisaban.

___‗‗‗___

‾

El grupo de Imaran fue a la puerta del lado opuesto. Lentamente y agachados, la abrieron unos centímetros y observaron, dentro solo vieron oficinas vacías. Abrieron un poco más y un armado asomó la cabeza para verificar el otro lado. Más oficinas vacías. En ese momento escucharon el grito de Rabb. Abrieron la puerta y los cinco ingresaron rápidamente. Imaran empujó la puerta sin cerrarla del todo para evitar hacer ruido.

Por la ranura observó el momento en que Rabb y los sitas bajaron corriendo por las escaleras. En ese momento se escucharon las ráfagas provenientes de la cárcel.

«¿Cómo supo que estamos acá? ¿Perdimos el factor sorpresa? OK, la salida de emergencia queda clausurada. Menos mal que tenemos la nave de Rabb».

De inmediato, se separaron en dos grupos. Rodearon la sala de control en sentidos opuestos, verificando las oficinas por rehenes. Abrieron las puertas y comprobaron que nadie estuviera escondido. Si encontraban a alguien lo sacaban al corredor y seguían con la siguiente oficina. Al abrir la oficina donde estaba Birkitt, él, sin sobresaltarse, se puso de pie y los siguió. Cuando llegaron a la entrada opuesta tenían a nueve personas con ellos, asustadas por el ruido del tiroteo proveniente del primer nivel. Dos armados fueron los encargados de salvaguardarlos hasta llegar a la nave.

Al pasar por las escaleras, Birkitt tuvo la sensación de que debía bajar a las celdas. Algo dentro de él insistía en volver a las celdas. Bajó el primer escalón, pero un armado lo tomó del brazo y le señaló las escaleras hacia la azotea. Siguió las indicaciones, con el sentimiento de que hacía algo incorrecto. «Espero que estén bien», fue lo último que pensó antes de subir las escaleras.

Arriba los sorprendió ver otra nave y a Ernesto señalando el interior. Dentro cada uno escogió el asiento que quiso y se abrochó el cinturón, sin que se lo dijeran. Birkitt tomó una maleta que estaba sobre un sillón y la puso debajo del asiento. Luego se abrochó el cinturón.

Imaran buscó en cada despacho, abrió todos los cajones, revisó los tableros y levantó los cuadros verificando que no hubiera algo escondido detrás. Removió todos los sillones de los sofás y los movió. Incluso alzó los tapetes, pero no pudo encontrar la máquina o algún documento que sirviera. Sin embargo, uno de sus compañeros regresó con un mapa donde se veían claramente dos sitios resaltados.

«Eso puede ser importante», pensó.

—Bien hecho. Sube eso a la nave ya. ¡Hora de irnos! ¡Todos a la nave!

Los tres salieron rumbo a la escalera. Pasaron corriendo hacia la azotea, pero Imaran se tomó un momento. ¿Qué pasó? No era común que Rabb perdiera su compostura de esa manera. Casi parecía… asustada.

Ella conocía el punto débil de la general, lo único que la asustaba: la hermana de Rabb desaparecida desde hace quince años. Subió al escuchar como las ráfagas se alejaban.

Al entrar en la nave verificó que todos estuvieran a bordo y, con solo una mirada, Ernesto entendió la orden. Despegó haciendo rugir los motores a propósito, luego puso la nave en modo invisible y silencioso. Puso las coordenadas del cuartel y dejaron atrás a los edas. Imaran esperaba que el grupo del primer nivel y los otros rehenes estuvieran bien. Que por lo menos una parte de la misión fuera completamente exitosa. Intentó mirar por la ventana, pero ya estaban muy lejos.

Unos segundos después Rabb y tres sita llegaron a la azotea corriendo. El aeroparque estaba vacío. Los otros sitas, en vez de seguir a la general, corrieron hacia su Scarragb. Despegaron rápidamente y con el radar al máximo buscaron una dirección hacia donde ir. A los pocos segundos encontraron una señal.

—Están utilizando la invisibilidad en este momento. Logramos obtener una señal antes de que cambiaran de modo —dijo Nneil por el intercomunicador.

—¿Qué esperan? ¡Tras ellos! —dijo Rabb.

Nneil puso en marcha la nave e inició la persecución.

Con el modo oculto, las Scarragb no podían utilizar su velocidad máxima. Esta situación la aprovecharon los sitas para acortar la distancia gradualmente. La persecución duró cerca de una hora. Cuando estuvieron a la distancia suficiente para verificar lo que seguían supieron que habían perdido los prisioneros, la nave y la máquina. Habían perseguido un gran camión de basura, típicos en Ailill.

En la sala de control, los otros sitas encendieron el seguimiento de los topos y esperaron el reporte.

—¿Cuántos topos tenemos? —dijo Rabb.

—Sobrevivieron dos, y el infiltrado también está con ellos —respondió Moyail.

—Quiero a los drones en el aire siguiendo a los topos. Quiero saber a dónde los llevan.
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Los buses, conducidos al límite por las carreteras angostas, levantaban las llantas traseras al tomar las curvas cerradas. Coano y Tzonte pisaban el acelerador de nuevo cuando aterrizaban y solo utilizaban el freno cuando estaban encima de la siguiente curva. En sus cabezas, Ubárani completo los seguía; docenas de soldados, fuertemente armados, en vehículos más veloces; Scarragbs y Earrwigbs, en el aire apuntando sus armas hacia ellos. Los pasajeros gritaban cada vez que sentían al bus ladearse un poco más de lo normal, a punto de volcarse.

Solo cuando descendieron la colina descansaron de los cambios de dirección extremos. Pálidos y asustados, lucharon contra el reflejo de vomitar. Aunque no habría sido un problema muy grande, no habían comido algo sólido en doce horas.

Unos minutos después de entrar en la autopista eterna, empezaron las preguntas y los reclamos.

—¿Quiénes son ustedes?

—¿Qué está pasando?

—¿A dónde nos llevan?

—¿Dónde estamos?

—¿Por qué nos sacaron de las celdas?

—¿Por qué estábamos en celdas?

—¿Cuántos seguimos vivos?

—¡Quiero un abogado y mi llamada!

—¡Tenemos hambre!

—¿Cuándo podremos ir a casa?

—Hay heridos que necesitan atenderse.

—No tienen derecho a detenernos más tiempo.

—Mantengan la calma y descansen. Pronto tendrán respuestas a sus preguntas y peticiones. Confíen en nosotros —dijo Tetla.

Las palabras de ella no eran remotamente suficientes para calmar los ánimos de los pasajeros. Algunos reconocieron a Waldron y Andrée del aeropuerto, pero no recordaban verlos en algún momento en las celdas.

Durante seis horas condujeron mientras miraban hacia el cielo en busca de drones, sabiendo que no los verían así estuvieran encima de ellos. Al mirar hacia atrás por varios minutos, vieron la autopista vacía. Estando seguros de que no los seguían, tomaron la salida más cercana.

Solo dos buses escaparon del cuartel de los edas, las bajas más los que huyeron en la nave hicieron que fueran más que suficientes, los otros dos quedaron abandonados cerca del cuartel.

Se desviaron tomando carreteras terciarias y atravesando caminos de tierra.

Se detuvieron en una recta cubierta por las copas de los árboles dobladas, que imitaban un túnel. La suave brisa y el balanceo suave y coordinado de las ramas dieron la sensación de paz que tanto necesitaban los recién liberados.

—Tlazo, revisemos a nuestros invitados. Organicemos seis filas. No podemos seguir hasta que sepamos si estamos libres de no deseados —dijo Tzonte antes de bajar a los sobrevivientes.

Bajar de los buses y estirar las piernas lo sintieron como unas vacaciones. Como si hubieran permanecido acurrucados durante horas en una caja y ahora estuvieran fuera de ella.

La revisión fue rápida, diez minutos después de estacionarse ya tenían el resultado. Habían traído con ellos dos no deseados, dos topos. Separaron a las dos personas del grupo al lado contrario, mientras los demás descansaron.

El procedimiento era sencillo, aunque algo demorado para la prisa que tenían. Les dieron a tomar un jugo de hierbas que les vaciaría el estómago.

Mientras esto sucedía sin conocimiento de los demás, Halima se acercó a Andrée. Ella recordó verlo en la aeronave. Intercambiaron historias de lo acontecido después de que los militares llegaron al sitio del accidente. Ella mencionó el traslado en los camiones y el posterior vuelo, mientras él le contó sobre la persecución y la nave piloteada por Ernesto. Los interrogatorios fueron el asunto que más dudas generó debido a las similitudes en las preguntas.

Las dos personas terminaron de vomitar lo poco que tenían en el estómago, junto con los topos, cubiertos por los árboles. Tzonte los reunió a todos fuera de los buses para explicarles su nueva realidad, el nuevo planeta en el que estaban y los curtgangs.

—Señor, ¿busca a alguien? —preguntó Waldron al ver que un hombre flaco con gafas no prestaba atención a Tzonte.

—Eh…

—¡Alguien que me ayude, estoy herida! —intervino Roberta limpiando su frente con la manga de su chaqueta.

Su frente aún sangraba. La herida no terminaba de cerrar, aunque pequeña, se notaba mucho.

—Señora, Panquet le puede ayudar con esa herida. Es el que está junto al árbol… rojo con plumas —dijo Waldron señalando.

—Solo quería saber si una persona que conozco está bien. Éramos más de setenta. Después del rescate no somos más de cincuenta —explicó el hombre acomodando sus gafas.

—Solo son cuarenta, ya los contamos.

Subieron a los buses después de que atendieron a todos los heridos. Tzonte tomó una máquina que parecía un palo negro de plástico y oprimió un botón de un lado. Cincuenta minutos, eso fue lo que duró la parada. Cuando resumieron su camino, el ambiente entre los sobrevivientes cambió, mejoró. Tal vez la forma en que los trataron, tal vez la presencia de Andrée y Waldron ayudó en algo o, tal vez, simplemente, fue la ausencia de armas, gritos y amenazas.

En el aire, apenas visibles, un par drones permanecieron inmóviles esperando a que los topos se movieran. Las señales de calor desaparecieron y los buses seguían ocultos bajo el follaje. Los controladores rotaron las diferentes cámaras y filtros durante cuarenta minutos sin encontrar rastros de los prófugos. Solo les quedaba la posibilidad de una señal del infiltrado.

___‗‗‗___

‾

En la nave, recién adquirida con el patrocinio de la general Rabb, los armados realizaron la búsqueda de topos, con resultado negativo. Seguido del escaneo, se interrogó a cada sobreviviente. Cuando llegaron al puesto ocupado por Birkitt, se percataron de la maleta debajo de él. Un armado dejó de conectarlo, la tomó y caminó hacia la parte delantera de la Scarragb, en busca de Imaran. El otro armado continuó conectando los botones e inició el interrogatorio.

—¿Tiene o ha tenido hijos?

—No.

—¿Cuál es el recuerdo más antiguo? Cuando era un niño.

Birkitt tenía grabado ese evento como si hubiera pasado hace pocos días, aunque realmente eran décadas.

—Yo ahogándome, peleando por salir a la superficie —respondió Birkitt tajantemente.

Recordaba como pateaba y lanzaba los brazos buscando algo sobre que sostenerse e impulsarse fuera del agua. Odiaba ese recuerdo.

Le quitaron los botones y siguieron con el vecino.

Imaran miraba el mapa robado del cuartel, intentando entender cómo utilizarlo. En él, dos lugares marcados con círculos. Uno tan grande como un puño y el otro no más grande que la punta de un meñique. Tendremos que ir a ambos lugares, es la única manera de saber. Al mirar detenidamente el punto al norte, el pequeño, lo reconoció. Ella había estado ahí antes. Le mostró a Ernesto el punto en el mapa.

—¿Esto no es…?

—Déjame ver. —Él tomó el mapa—. Sí, claro que sí. Ahí fue donde te encontramos.

—Imaran, perdón por la interrupción. Encontramos esta maleta debajo de uno de los asientos.

Ella la tomó, la puso sobre sus muslos y la abrió sin problema. El interior estaba cubierto por una espuma negra con un hueco en el centro en ambas tapas de la maleta. El hueco era un cuadrado con las esquinas redondas. La parte interna del hueco, en la tapa superior, se hundía unos centímetros y el fondo era recto. En la inferior había una pequeña deformación en forma de octágono.

—La máquina kei se transportó en esta maleta. Rabb sabía que intentaríamos robarla y por eso la puso en su nave. No esperaba que viniéramos por aire. No sabe que aún tengo mi nave. Bueno, sabía, ya dejó de ser un secreto. ¿Crees que ella sabe que la maleta está vacía? —dijo mirando a Ernesto.

—No, alguien la tomó sin su permiso. No veo razón para esconderla en la nave sin la máquina.

Ella la cerró con un golpe seco. Imaran escondió la cara en las manos. Habían fallado en recuperar la máquina y ahora su paradero era incierto. Tendrían que inventar alguna manera para atraer a los sitas, o a la misma Rabb, con sus kei, y robar alguna. A planear de nuevo.

Ella esperaba que el grupo de los Tzin hubiera rescatado todos los sobrevivientes con vida para no considerar la misión como un fracaso. El no poder romper el silencio, para comunicarse con Tzonte y conocer el resultado, aumentó su frustración.

Una hora más tarde aterrizaron Adoette Kir, en el claro. En él ahora había dos naves iguales. Al aterrizar, Áxel y Saúl seguían dentro de la primera nave. Ambos sonriendo.

—Te lo dije.

—Sí, pero la próxima vez primero habla conmigo. No me debes echar al agua así —dijo Áxel mientras Ernesto aterrizaba junto a ellos.

La nave nueva abrió las puertas y de ella bajaron los sobrevivientes. Ron y Victoria los recibieron en la base y los dirigieron al comedor. Allí les dieron comida y les explicaron todo lo que sabían ellos. Luego, directo a la cabaña de invitados.

Imaran y Ernesto fueron los últimos en bajar. Ernesto fue a la nave vieja e Imaran fue a averiguar noticias sobre los buses.

—¿Cómo estuvo el viaje, capitán Áxel? —dijo Ernesto.

—Estuvo bastante tranquilo. Mientras las misiones sean así de sencillas podré ser el piloto tranquilamente.

—No te preocupes. Las misiones son raramente como esta. Lo vas a ver pronto.

—¿Qué tan pronto?

—Ya tenemos otras dos misiones. Lo bueno, son de reconocimiento, sin enfrentamientos. Lo malo, son simultáneas. Así que estudia bien los controles. Dentro de poco piloteas solo. Yo tomaré la otra nave.

Ernesto salió rumbo a su cabaña. Áxel no tuvo tiempo de preguntar, ¿qué tan poco? Solo miró a su hermano en forma de reproche.

—Lo siento, ¿te ayudo a estudiar? —dijo Saúl sonriendo nerviosamente.

—No, no es una ayuda. Tienes que estudiar conmigo hasta que yo entienda todo bien.

Imaran llegó hasta el centro de comunicaciones, una cabina de dos metros cuadrados junto al depósito, y preguntó por los buses. La única noticia que habían recibido era que solo dos buses venían en camino, estaban a cuatro horas de llegar y viajaban bajo paraseñales. Mientras estuvieran bajó ese aislamiento no podrían comunicarse.

Ella se dirigió a su cabaña. Cuando llegó, Ernesto ya se encontraba ahí. Ella le pidió ayuda para recordar el día que la encontraron. Sus recuerdos de esos días siempre le parecían estar detrás de un manto blanco e incompletos. Él lo hizo, pero no fue de mucha ayuda. Lo que él recordaba eran solo ruinas y una sala octagonal. El cansancio les hizo imposible seguir pensando en ese tema. En cuatro horas los buses llegarían y debían estar despiertos para recibirlos. Ambos se acostaron para descansar.

___‗‗‗___

‾

La puerta de la cabaña de Imaran sonó tres veces. Ernesto, dormido y sintiéndose pesado, caminó lentamente hasta la ventana. Era Saúl llamando en la puerta.

—¿Qué pasa?

—Llegaron los buses. No precisamente los buses, están llegando las personas que venían en los buses. Están reuniéndose en el claro.

La noticia terminó de despertarlo. Despertó a Imaran sacudiéndola de un hombro, y ambos corrieron hacia el claro. Al llegar, vieron a una gran cantidad de personas. A un costado estaban Andrée y Waldron hablando con Áxel. En el centro estaban los primos Tzin. Fueron directamente a hablar con Tzonte.

—Me alegro de que lo hayan logrado. ¿Algún contratiempo? —dijo Imaran.

—Un par de topos, pero el resto del viaje de vuelta estuvo tranquilo. Otra cosa fue el rescate.

—¿Tuvieron mucha resistencia? —dijo Imaran mirando alrededor—. ¿Dónde están los armados? ¿Y el resto de los sobrevivientes? ¿Qué pasó allá abajo?

—No tengo todos los detalles de lo que pasó dentro del cuartel. Afuera, cuando llegamos y miramos por los binóculos, vimos que había tres guardias por esquina, incluido un eda, tal cual lo informamos.

—¿Cómo lograron deshacerse de tantos guardias? —dijo Ernesto.

—No fuimos nosotros. Nos concentramos en qué distracción podríamos hacer, alguna forma de llamar la atención de la mayoría de los guardias. Pensamos en tomar un bus manejado a control remoto y estrellarlo en un costado para que en ese momento aprovecharan para salir todos con los prisioneros. Cuando volvimos a mirar hacia el cuartel, los guardias ya estaban en el suelo. Tetla me dice que vio una sombra moverse furtivamente desde atrás del cuartel hacia el sur. Yo no la vi. No lo pensamos dos veces, corrimos hacia la puerta. Cuando llegamos, las puertas estaban cerradas, bloqueadas. Alcanzamos a escuchar las descargas adentro. Waldron y Andrée conectaron sus terminales y la pudieron abrir. Luego ayudamos a salir a todos. Eran trescientos metros hasta los buses. Íbamos de primeros dirigiendo a todos para que supieran hacia dónde ir. Pero dispararon desde la puerta, sin apuntar, solo dispararon. Perdimos a los diez armados, ellos se quedaron atrás para comprarnos tiempo. A los buses llegaron solo cuarenta de los prisioneros. Waldron habló con uno de ellos, dice que eran setenta y seis. Treinta y seis personas murieron en esos trescientos metros.

Eso solo pudo ser Kamiko. Eso explica ambas cosas. Rabb actuando extrañamente y que los guardias externos estuvieran dados de baja. Imaran pensó detenidamente. ¿Fue ella quien tomó la máquina? Eran muchas cosas en las que pensar.

—Aseguren que todos coman y descansen. Incluido ustedes. En la mañana tenemos que hacer otra reunión urgente. Sabemos a dónde tenemos que ir, pero no sabemos exactamente que buscamos —dijo Imaran a Tzonte.

Ella interceptó a Tetla antes de que abandonara el claro, apartándolo al lado contrario del comedor.

—Me dice Tzonte que viste una sombra alejarse del cuartel. ¿La viste entrar o salir del cuartel?

—No, la sombra que vi se alejó antes de abrir las puertas. El cuartel estaba sellado cuando llegamos, y la única puerta que abrimos fue la de la cárcel.

Imaran le agradeció. Entre el momento que ellos aterrizaron y el instante que Rabb y los sitas corrieron escaleras abajo, contando el tiempo que tomaron ellos sacando a los rehenes de las oficinas, nadie pudo tomar la máquina. Quien haya tomado la kei, lo hizo antes de los acontecimientos en los que ellos estuvieron envueltos.

Birkitt llegó al claro diez minutos después. La cantidad de personas que había lo ocupaban completamente; la mayoría, sobrevivientes del accidente. Buscó a Halima con la mirada, pero eran tantos y en constante movimiento que era difícil encontrar a alguien. La primera persona que reconoció fue Roberta, entrando al comedor. Continuó escaneando rostros, buscando un parche sobre un ojo, sin encontrar a Halima. Con cada persona que descartaba su angustia crecía. Decidió buscar en el interior del comedor, tras una segunda pasada en el claro. Al asomarse por la ventana, por fin la encontró. Ella estaba ahí sentada jugando con su comida. Seguía viva, eso lo reconfortó.

Fredrick, quien estaba en el claro con Alazne, también vio a Roberta entrar al comedor y fue tras ella. Al entrar vio que ella estaba sentada sola en una mesa, con los hombros caídos y la cara descansando en las manos.

—¿A cuántos has insultado en las últimas 48 horas? No me digas, quiero adivinar, 546.

Ella subió la mirada y sus ojos brillaron de alegría.

—Seguramente han sido más. ¿Quién es? —preguntó Roberta señalando a la bebé.

—Alazne, te presento a mi jefe, Roberta. Por cierto, renuncio.

—¿Puedo cargarla? —dijo levantando los brazos y sin prestar atención a lo que él decía.

—OK, con cuidado. Cuando cambia de manos empieza a llorar. Nadie entiende por qué, pero así es. Así que prepárate para oír llorar en tres, dos, uno.

La bebé sonrió y el rostro de Roberta se iluminó. Fredrick se sorprendió, sentimientos opuestos pasaron por su cabeza. Había tenido a Alazne en los últimos tres días y solo reía y permanecía en silencio con él. Sintió celos. «Por otro lado, ¡sí, por fin voy a poder descansar!», pensó mientras que su versión delgada bailaba en su cabeza.

Los Betton, Ron y Victoria, también salieron a dar la bienvenida a los recién llegados. Todos ayudaron a repartir la comida, las mudas de ropa y a acomodar a todos en la cabaña de invitados. Improvisaron camas con colchones tirados en el suelo de las habitaciones. Ya no le cabía una sola persona más.

___‗‗‗___

‾

Al día siguiente, cuando el sol apenas se asomaba, se reunieron en la cabaña de Imaran. Era imposible hacer reuniones en el comedor con la llegada de los recién rescatados. Esta vez solo Ernesto, los primos Tzin, Áxel, Andrée, Waldron, Saúl y los otros cuatro armados sobrevivientes del asalto al cuartel eda estuvieron presentes. Ellos esperaron a que ella hablara.

—Logramos rescatar a cuarenta y nueve personas. Lamentablemente perdimos treinta y seis durante el escape. Junto a diez de los nuestros. De los interrogatorios no obtuvimos nada. Ninguno de los que está acá fue. O murió en el accidente o durante el escape —dijo Imaran.

—Eso o aprendieron a pasar el interrogatorio —dijo en voz alta Saúl, sin querer.

Imaran lo miró, aceptó el comentario arqueando las cejas y moviendo la cabeza a la izquierda.

—Como sea, hemos perdido esa oportunidad. Alguno de mis primos se nos escapó de las manos. La máquina kei no la pudimos encontrar. Solo encontramos la maleta en donde parece que se transportó la kei. Un punto que puede estar a nuestro favor, Rabb cree que sí la tenemos. Cree que se la robamos al llevarnos su nave. —Imaran hizo una pausa—. Sé que los últimos días han sido extremos y estamos cansados, pero no podemos parar. El momento que nos ha dado el accidente de la aeronave —dijo mirando al grupo de jóvenes— debemos aprovecharlo. Rabb está nerviosa con la reaparición de sus hermanos. Dicho esto, encontramos este mapa que marca dos lugares. Creemos fuertemente que debemos ir a ambos. Al tiempo. Los sitas saben que tenemos el mapa. Seguro que estarán pensando en ir a estos sitios.

—¿Por qué están tan seguros de que esos sitios son importantes? —dijo Áxel.

Saúl lo miró orgulloso. Le gustaba que su hermano se involucrara.

—El sitio en el norte, este —dijo Ernesto señalando en el mapa— fue donde encontramos a Imaran por primera vez. Es por eso por lo que los hemos llamado. Necesitamos dos equipos para ir. Tenemos dos naves, dos pilotos y dos lugares a los que ir. Nos repartiremos en grupos de ocho. El grupo uno irá conmigo en la nave de Rabb. Andrée y Waldron, uno en cada equipo. Tzonte, tres de ustedes por equipo, organiza quién va con quién. Imaran va en mi equipo. Saúl, tú vas con tu hermano. Armados escojan dónde quieren ir, dos en cada equipo. El equipo de la nave de Áxel irá a ese punto, en el norte, al templo en ruinas. Nosotros iremos al otro, al viejo depósito de chatarra. Organicen todo lo que necesiten. Lleven todo a las naves. Coman algo. Salimos en una hora.

—¿Qué estamos buscando? —dijo Saúl cuando la mayoría se disponía a levantarse y salir.

—No sabemos con exactitud qué es. Alguna pista que nos ayude a conocer en dónde están los curtgangs de Ailill.

—Pero ¿eso no es conocimiento general de cada planeta? Nos explicaste que los curtgangs se utilizan para viajar entre los planetas. ¿Alguien debe saber dónde están? —dijo Saúl.

—Después de una guerra y treinta años de ocultar la verdad, el conocimiento se pierde. No existe persona alguna, viva y cuerda, que haya visitado un curtgang en Ailill —dijo Ernesto finalizando la conversación.

Él se acercó a Áxel para recordarle que él y uno de los armados se debían quedar en la nave mientras los demás salían a recorrer el sitio. Por último, le dio las coordenadas.

___‗‗‗___

‾

Imaran tomó del brazo a Saúl. Lo sostuvo hasta que solo quedaron ellos dos en la cabaña.

—Ese primer día, después de la reunión, le preguntaste a Ernesto varias cosas —dijo cerrando la puerta.

Mientras, fue hacia una esquina. Apoyándose de una pared, empujó un clóset que no estaba empotrado. El mueble se movió con facilidad. Se desprendió de la base quedando con un tercio del cuerpo flotando a pocos centímetros del suelo. Imaran se agachó sobre el espacio generado y quitó el suelo. Cuando se puso de pie tenía una caja en la mano. La caja contenía unos botones negros, muy parecidos a los utilizados para los interrogatorios. Ella se lo puso en ambos lados de la cabeza a Saúl. Del fondo sacó un pergamino transparente pequeño.

—¿Listo? Respira hondo —dijo Imaran antes de oprimir un botón en el pergamino.

Saúl sintió dolor, una especie de jaqueca, con una intensidad que jamás había sentido. Cerró los ojos e intentó quitar los botones con las manos, pero Imaran lo detuvo. Cuando el dolor desapareció, sus ojos dejaron de funcionar. Abrió y cerró los párpados, miró arriba, abajo y a los lados, pero lo único que veía era un fondo blanco en el cual aparecía un menú con varios capítulos, cada uno bien titulado e indexado. Infructuosamente, intentó soltar las manos de la atadura de Imaran.

—Tranquilo, es solo un libro en realidad virtual. Tan pronto te quite los botones volverás a ver.

El adolescente respiró y puso atención al índice ante él. Cuando se concentraba en uno de los títulos, se resaltaba. Al lado aparecía una leyenda preguntando si quería leer ese capítulo. Entendiendo lo que veía y cómo funcionaba, volvió a ver todo el menú.
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Al ver que el cuerpo de Saúl se relajó, ella lo soltó. Él decidió leer el contenido en el orden que aparecía. Escogió el número uno y aceptó la propuesta de lectura. El contenido desapareció y en menos de un segundo apareció el mismo título escogido y un párrafo largo.

1. La destrucción del planeta original: Taydem (3152)



Taydem, un planeta rico en minerales, fauna y flora. Durante cientos de miles de años fue la casa de más de diez mil billones de especies. Durante tres mil años la relación entre las personas y el planeta estuvo en equilibrio, solo se tomaba lo que era necesario para sobrevivir, comida y refugio. Con los avances tecnológicos vino el crecimiento de la industria y el aumento exponencial de la demanda de recursos, mucho más de lo que el planeta podía proveer. La destrucción para obtener los recursos y la contaminación ambiental causaron la extinción de muchas especies. El planeta, poco a poco, empezó a morir. Unos cientos de años antes de su final, la vida en Taydem era peligrosa y estaba a punto de desaparecer. Sin posibilidad de salvar el planeta, toda la esperanza y todo el esfuerzo se pusieron en el espacio exterior. La colonización de otros planetas fue la respuesta para la supervivencia. A la iniciativa se la llamó Novamdomum. Los no creyentes en esta iniciativa, los consorcios, siguieron desestimando el planeta. Guerras menores por recursos estratégicos estallaron alrededor de Taydem. Con un esfuerzo global se neutralizaron los pequeños consorcios y se realinearon todos los recursos hacia Novamdomum. El planeta dejó de poder sostener vida hacia el año 3152.



El libro detectó cuando Saúl llegó al final y le dio dos opciones: seguir leyendo o volver al menú. Él escogió la primera.

2. La construcción de Dassous (3089 – 3143)



En el año 3089, bajo la iniciativa Novamdomum, se estableció la necesidad de encontrar nuevos planetas para colonizar, la única manera de lograr resultados fue volcar toda la atención hacia los telescopios. Todos se dispusieron para obtener datos y lograr encontrar la mayoría de los planetas habitables. En ese momento no importaba qué tan lejos estuvieran, necesitaban encontrarlos y estudiarlos antes de enviar a miles de colonos.



En el año 3091 se identificaron dos obstáculos que impedían avanzar a la velocidad que se necesitaba. El primero fue el nivel de contaminación del aire y la cantidad de luz. Los datos llegaban distorsionados. El segundo problema era el tamaño de los telescopios, aunque eran miles alrededor del planeta, eran muy pequeños para la búsqueda monumental que se realizaba. Además, el intercambio de datos entre las diferentes estaciones y la centralización de esos datos era un trabajo interminable. Eso sumado a la imposibilidad de malgastar los recursos que tenían para generar redes amplias y rápidas que se abandonarían en pocos años. No era posible seguir perdiendo el tiempo de esta manera. La respuesta estaba afuera, en el espacio, sacar los telescopios del planeta. Con los desafíos que conllevaba esa idea.



En el año 3092 se tomó el primer paso, la construcción de una estación pequeña, a la que se llamó Kituo. Solo para la recepción de las nuevas partes e ir acoplando poco a poco las nuevas secciones. Cientos de viajes tripulados, dos o tres por semana, desde diferentes puntos del planeta, llevaron partes para ser acopladas por personal que rotaba cada seis meses.



En el año 3095 se inició la construcción de la zona de carga, a la que se conoció con el nombre de Mizigo. Una zona tan grande que hasta cinco naves de carga podían aterrizar a la vez.



En el año 3099 se inició la construcción de los cuarteles generales, una ciudadela apilada que se conoció desde entonces como Ikhaya. Suficientes para mantener a los técnicos, científicos, astrónomos, personal de seguridad, cocineros y a sus familias. Incluyendo restaurantes, colegios, laboratorios, un hospital y zonas de ocio.



En el año 3109 se inició la construcción del telescopio. Este se hizo en dos fases. Primero, fueron los telescopios reflectores pequeños en el año 3111, luego fue el arreglo de los telescopios refractores grandes en el año 3123. En total doscientos telescopios con receptores fotónicos. Diez veces más grandes de los que se tenían en el planeta.



En el año 3135 se inició la conversión de la estación en una nave espacial para poder moverla y tener mejores datos. Cientos de propulsores se instalaron alrededor de toda la estación para controlar el giro y el avance. Cuatro motores masivos se instalaron en el extremo opuesto a los telescopios.



Gracias a todo esto se logró obtener una cantidad de datos que sirvieron para identificar muchos planetas que podían mantener vida.



En el año 3143 se llamó Dassous a esta estación. Hoy se la conoce como el Espía del Universo. En ese año se movilizó cuando estuvo totalmente operativa y con el primer planeta colonizado gracias a el primer curtgang, el primer camino hacia ese primer nuevo mundo llamado Fedya.



En el año 3186 se estableció Ubárani, con su base central en Grahish. Después de esto, Dassous se puso bajo manejo estrictamente militar y se encuentra escondida hasta el día de hoy, según las teorías de conspiración. La historia formal cuenta que, en uno de los viajes, buscando nuevos planetas, perdió los motores y propulsores. Quedó a la deriva, girando sin control hasta perder toda su energía y quedar incomunicado y se perdió en la inmensidad de la nada del espacio.



Seguir leyendo fue la siguiente decisión de Saúl.

3. El descubrimiento de los portales curtgangs (3140 – 3148)



El problema con los planetas descubiertos era la distancia a la que se encontraban. Nadie podría llegar vivo, se necesitarían generaciones completas viajando para lograr llegar. Naves que pudieran tener suficiente combustible, cientos de años de este; y recursos renovables, que tuvieran manera de generar comida para décadas. Además, debían lograr mantener constantemente una gravedad igual o cercana a la propia del planeta al que se dirigían. Esto para no ser aplastados por el peso de sus propios órganos al perder músculo y densidad en sus huesos.



En el año 3140 se empezaron a investigar y a probar nuevos combustibles. Nuevas formas para que las naves fueran más eficientes. Como es de esperar, se cometieron muchos errores. Los consorcios se opusieron a muchos de los proyectos por costosos y poco confiables. Uno de esos fue el diseño y construcción de la nave Curtgang, con propiedades que la convertían en un salto tecnológico abismal. Un error en los cálculos de resistencia del material hizo que estallara en mil pedazos, lo que causó enfrentamientos que casi terminan en una nueva guerra. Lo que evitó ese camino fue el resultado de la explosión, una especie de agujero brillante que se comió los restos de la nave.



En el año 3142, después de ese accidente, se cambió el foco de la investigación, una investigación que resultó más barata y rápida. Y una respuesta mejor al problema que se tenía. Lo que alegró a consorcios y científicos a la vez.



En el año 3143 se iniciaron las primeras pruebas generando explosiones para ver los diferentes comportamientos de los agujeros brillantes.



En el año 3144, luego de tener la apertura de los agujeros estable, se probó mandar drones para ver qué pasaba, qué había en el otro lado y si había otro lado. Los resultados desde los primeros drones maravillaron a todos los científicos. Los drones no se destruían y salían a algún lado. La comunicación de audio y video se mantenía hasta que se cerraba el agujero. Estos siempre mostraron diferentes partes del universo, pero dieron suficientes datos para saber en dónde estaban.



En el año 3145 se inició el siguiente ciclo de pruebas que trató de ver si se podía dirigir la apertura a una salida específica. Muchas pruebas se realizaron para esto. Fue lo que más esfuerzo tomó, pero descubrieron que se podía gracias a los datos obtenidos de los primeros drones.



En el año 3147 se realizó la última prueba. Tomó un año planificarla y ejecutarla. Todo desde Dassous. Consistió en ir y volver. Diseñaron las explosiones de ida y vuelta, cada una cargada en un dron diferente. Un tercer dron acompañó a los dos suicidas. Detonaron la ida. El agujero se abrió, los otros drones entraron lentamente mientras todos miraban atentamente a sus pantallas de control. A los pocos segundos el agujero desapareció. Quince horas después era la hora del retorno, todos estaban ansiosos. Vieron cómo un agujero se abrió, exactamente en donde lo diseñaron, y de la puerta salió el tercer dron. Habían solucionado el gran problema de viajar grandes distancias en poco tiempo.



En el año 3148, como tributo a la nave que tuvo el accidente que dio el primer paso a este tipo de transporte, se nombró a estos agujeros brillantes curtgangs.



El tiempo parecía haberse detenido. Saúl quería seguir leyendo. Lo que pasaba afuera ya no habitaba en su cabeza. Él continuó.

4. La colonización de los trece planetas



En total, Ubárani se compone de trece planetas. A cada planeta se le asignó un número en el orden en que se colonizó. Además, se creó un anillo exterior con los primeros ocho planetas, un anillo interior con los siguientes cuatro planetas, en el centro quedó el planeta principal. Estas posiciones son completamente relativas, ya que ninguno de estos planetas está remotamente cercano a otro y no guardan un orden físico real. La organización es simplemente política. A continuación, se presentan los años de colonización de cada planeta, su número y su nombre.



Anillo Exterior



3149: (1) Fedya, el regalo de los dioses. Evitó la extinción de la especie.



3150: (2) Scaios.



3151: (3) Xue. Un planeta frío donde nieva constantemente.



3152: (4) Ngaire. Un planeta rico en minerales.



3153: (5) Sadwn.



3154: (6) Ailill. El planeta más pequeño de los trece.



3155: (7) Ake. Es el planeta más antiguo de los trece.



3156: (8) Isolde. Un planeta congelado.



Anillo interior



3159: (9) Palaemon. Un planeta en el que el ochenta por ciento de su superficie es mar.



3161: (10) Epide, la esperanza de una especie mejor.



3163: (11) Kakra Khayr. Existe otro planeta idéntico en su sistema, pero es venenoso.



3165: (12) Dymphna. Considerado el planeta más hermoso de todos, muchos lo utilizan como musa para escribir poesía.



Centro de Ubárani



3168: (13) Grahish. Planeta central desde donde se dirige todo Ubárani.



Saúl sintió dolor bajando desde la cabeza hacia el cuello, no sabía si era por la cantidad de información que apenas podía seguir o porque Imaran le acababa de quitar los botones.

—Hora de irnos.
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El claro en Adoette Kir se convirtió en el lugar de encuentro de todos los recién llegados. El tema principal de las conversaciones era el de los acontecimientos de los últimos días. Grupos con sobrevivientes de las tres secciones se turnaban para contar lo que habían visto y vivido desde su sección dentro de la aeronave, durante el rescate y los interrogatorios. Otros hablaban con desconocidos, buscando entender lo que les habían explicado sobre su situación.

Fredrick conversaba con Roberta cerca del comedor mientras sostenía a Alazne.

Entre tanto movimiento de personas era difícil notar a una específica. El hombre que empujaron dentro de la celda con las manos atadas al iniciar los interrogatorios en el cuartel se movió lentamente entre las personas esperando el momento preciso para escabullirse. Durante horas esperó caminando alrededor del claro, sin tomar asiento por más de cinco minutos seguidos. Eludió los intentos de los rescatados de iniciar una charla, pero escuchó detenidamente cada una de las palabras de las conversaciones cercanas a él, pero sin buscar nada en específico en las historias, solo siguiendo su instinto sesgado, resultado de años de entrenamiento en la milicia.

La distracción esperada llegó gracias a Brann y Ric. Jugaban a perseguirse corriendo entre el bosque de piernas sin fijarse, con cambios súbitos de dirección. En una de esas vueltas, cegados por una pared de piernas, chocaron de frente con un encargado del comedor llevando ollas en las manos. El golpe fue directo en la entrepierna. Los niños cayeron al suelo uno detrás del otro. El encargado soltó su carga, que rozó la cabeza de Brann. El estruendo de las ollas al caer llamó la atención de todos. Por un segundo, el murmullo constante quedó reducido a solo el soplido del viento. Ron corrió detrás de sus hijos pidiendo disculpas. Cuando los pequeños se pusieron de pie, sin complicaciones ni heridas visibles, las conversaciones reanudaron. El encargado se recuperó, inhaló un par de veces y recogió las ollas con la ayuda de Ron.

El infiltrado aprovechó la atención recibida por los niños y tomó el callejón central. Sin que notaran su desaparición, se dirigió rápidamente hacia la cabaña de Imaran siempre mirando sobre el hombro, verificando que nadie lo siguiera. Al llegar y cerciorarse de estar solo, empujó suavemente la puerta sin seguro. En Adoette Kir ninguna puerta tenía seguro. Nadie poseía objetos con valor monetario, solo sentimental. Miró a su alrededor una última vez. Cuando estuvo seguro de estar solo, entró e inició su inspección de la cabaña. No había muchos lugares en los que buscar. Verificó en el armario empotrado, pero lo único que encontró fue la ropa de Ernesto e Imaran. Buscó en las mesas de noche, donde encontró fotos y algunos utensilios de aseo. Debajo de la cama encontró una caja llena de zapatos. Al verificar los cajones del escritorio encontró los planos del cuartel eda. Sobre un sillón descansaba una maleta, que reconoció de inmediato, era la maleta de la máquina kei.

«La robaron junto con la nave, seguramente. Bueno, mejor para mí. Soy quien la recuperó». Fue hacia ella y la abrió. Estaba vacía. Suspiró. Ahí va mi oportunidad. Seguro que se la llevó Imaran. Solo queda una cosa más por hacer.

Cerró la maleta y la dejó de nuevo en la misma posición. Antes de salir, esperó un par de segundos escuchando detrás de la puerta, verificando si afuera había alguien. La abrió lo suficiente para poder pasar por ella y salió, decepcionado de no encontrar algo importante. Se dirigió de nuevo hacia el claro.

Fredrick le entregó la bebé a Roberta, quien, desde que ayudaba a cuidarla, había cambiado totalmente su forma de ser. Incluso él se sentía mejor. Observó el claro y el tumulto de personas sumidas en sus conversaciones. Los niños seguían corriendo y jugando, haciendo de las suyas como el día en el aeropuerto. Una persona apareció del callejón central, seguro que desde las letrinas. Ron y Victoria hacían el papel de coordinadores, ayudando a las personas y respondiendo las preguntas que podían. Y muchas otras yendo y viniendo.

Sin embargo, algo en la persona que salió del callejón le causó curiosidad. Entró en el claro, sin dirigir la palabra a alguien miró alrededor y fue directamente al callejón izquierdo.

«¿A esta hora se va a bañar? Sin toalla ni ropa, sí señor, ¡cómo no!», se dijo Fredrick.

Se levantó y se despidió de Roberta y Alazne. Le pidió una toalla y una muda a Ron. Luego tomó el callejón de la izquierda.

Quinientos metros por el bosque hasta el río. Cinco minutos caminando.

El extraño aumentó su velocidad cuando nadie lo veía, no quería que lo siguieran. Unos metros antes de llegar al río tomó un camino que se desviaba hacia la derecha. El camino era angosto y delimitado por arbustos no más altos que su rodilla. Este conducía a un puente improvisado sobre el río. Cuatro vigas gruesas de madera en mal estado aún lograban hacer su trabajo. Sostenían las tablas sobre las que el extraño cruzó. El puente no tenía rieles, pero era lo suficientemente ancho para no necesitarlos. Cruzando, los caminos desaparecían en la vegetación del bosque.

—Le traje una toalla y ropa —dijo Fredrick al llegar al río y esperó una respuesta.

Solo escuchó el agua de la cascada rompiendo sobre las rocas. Él se acercó al agua para corroborar si aquel hombre nadaba en la piscina, pero la superficie estaba tranquila. Nadie había entrado en más de quince minutos.

Solo existe un camino de ida y vuelta al claro.

Volvió al claro buscando en el camino al extraño entre la vegetación y los árboles, sin suerte.

—¿Viste a alguien salir del callejón izquierdo desde que yo me fui? —preguntó Fredrick a Roberta al volver.

—No, nadie más ha entrado o salido. Aunque no he puesto mucha atención.

El extraño continuó alejándose cada vez más del campamento. «No, todavía no estoy lo suficientemente lejos», dijo tocándose el costado izquierdo de la espalda.

Después de quince minutos caminando, algo volvió a la vida. Él miró alrededor y se cercioró que realmente estuviera solo, por tercera vez en media hora. Se levantó la camisa y de su lado izquierdo sacó un pergamino transparente que titilaba, por primera vez desde que llegó a Adoette Kir. Oprimió la luz roja y un teclado apareció ante él. Escribió el mensaje:

Imaran y otros quince salieron en ambas naves. Cabaña de Imaran revisada. Encontré la maleta de máquina kei, pero no la máquina. Debe llevarla con ella. De este punto, dirigirse hacia el sur por quince minutos. Cruzar puente. A quinientos metros está el campamento.



Después oprimió el botón enviar. Buscó un árbol fácil de escalar y pegó el pergamino en lo más alto que le permitió su destreza. Volvió a Adoette Kir con la satisfacción del deber cumplido, esta vez corriendo. Veinte minutos más tarde estaba de vuelta en el claro junto a todos los demás. Al llegar, Fredrick lo esperaba.

___‗‗‗___

‾

En el centro de comunicaciones del cuartel eda, Rabb y los sitas esperaron la señal por más tiempo del que estimaron. Con le decepción de perder la Scarragb, la máquina y los buses, fue una espera larga y estresante. Cada uno a su manera lidió con la situación. Algunos se levantaban y daban vueltas a las oficinas. Otros leían algún libro o comían o corrían en la pista interna del cuartel.

Rabb bajó varias veces al centro de simulación y disparó cargas completas durante horas. La reaparición de sus hermanos le daba jaquecas. ¿Por qué ahora? ¿Era uno solo o los dos? ¿Por qué traer a tantas personas con ellos? Era mucho más fácil viajar solos, podrían haber pasado desapercibidos con un curtgang pequeño. Incluso, alterar la escena para hacerles creer que el curtgang era completamente aleatorio. ¿Qué era tan importante para que Kamiko saliera de su escondite y ayudara a que rescataran a los sobrevivientes? Ese no era su modus operandi, ella no solo hubiera dado de baja a los guardias, se hubiera enfrentado a los sitas hasta que los rehenes escaparan por completo. Su hermana no se detendría por ella estar ahí.

Cuando la señal al fin llegó, una alarma sonó y los seis prestaron atención a la pantalla que mostraba el punto rojo titilando en un mapa.

—Tenemos las coordenadas —dijo Biliil.

Les causó sorpresa cuando sus cerebros procesaron la imagen.

—Está relativamente cerca del lugar del accidente.

—Llamen a los militares. Verifiquen que ellos también vieron la misma señal. Debemos salir en no más de una hora —dijo Rabb.

Tanoil tomó el intercomunicador y se comunicó con los militares. Los demás empezaron a alistar los rifles de plasma y desintegradores para llevarlos a su nave. Cuando bajaban sonó otra alarma. Rabb miró extrañada hacia Biliil.

—El infiltrado ha enviado un mensaje. —Ella lo puso en la pantalla y lo leyó.

Rabb, a su vez, lo leyó.

—¿Salieron en ambas naves? ¿Para dónde? ¿Imaran se llevó algo más del cuartel? ¿Algo que les diga hacia dónde ir? ¿Algún documento, mapa, foto?

Al escuchar esto, Nneil dejó los rifles en una mesa y requisó su escritorio. Abrió el cajón superior y sacó una carpeta. La carpeta originalmente tenía un documento y un mapa, ahora solo tenía el documento.

—Tienen el mapa.

—¿Qué mapa?

—Es un mapa sencillo con dos puntos resaltados. El Templo en Ruinas y Frewtoorks.

—¿Qué tienen de especial esos dos sitios?

—El templo se construyó como bienvenida a este planeta. Desde entonces está abandonado. En Ailill creen que las ruinas esconden tesoros o cosas secretas, pero hemos revisado varias veces sin encontrar algo. Nada detrás de las paredes ni debajo de él. Es piedra sólida. Además, se dice que fue ahí donde los rebeldes encontraron a Imaran. Frewtoorks es ahora un depósito de chatarra en donde se cree que nuestra prima escondió su máquina kei cuando llegó al planeta. Es un sitio vasto. Son más de doscientos kilómetros cuadrados de basura y ruinas de fábricas antiguas. Todo oxidado. Durante años, cazadores de tesoros han buscado la kei sin suerte. Muchos ni siquiera salen vivos de ahí —dijo Nneil con un toque de reproche que la general obvió.

—Pero se supone que estaba dañada —dijo Rabb sin entender el porqué de tanta fascinación por una máquina inservible—. Dos naves, dos sitios. Y sé hacia cuál va a ir Imaran. Que los militares se preparen para salir en una hora hacia las coordenadas de la señal del infiltrado. Que se preparen, tomen posiciones y esperen órdenes. Nosotros nos vamos al depósito —Rabb terminó y salió hacia la nave de los sitas.

Los sitas la siguieron. Mientras, Nneil llamó de nuevo a los militares.

—¿Y el templo? —dijo Tanoil mientras se dirigían hacia la nave.

—Nneil bien lo dijo, ahí no hay nada. Es una pérdida de tiempo.

Rabb sabía bien a dónde se dirigía su prima, quería encontrar su máquina kei. Por qué quería recuperar su máquina dañada teniendo la máquina de uno de sus hermanos fue lo que más le inquietó.
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La nave piloteada por Áxel aterrizó a pocos metros de la base del templo, después de un vuelo de tres horas. Afuera el cielo estaba despejado. La zona era arborizada, pero cuanto más cerca se estaba del templo menos árboles había. En cambio, un césped alto los reemplazaba. Áxel abrió la rampa y los dos armados bajaron primero. Comprobaron que no existiera peligro alguno. Cuando ambos estuvieron de acuerdo de que era seguro llamaron a los demás. Saúl, Tlazo, Tzonte, Teco y, por último, Waldron descendieron. El primer armado se quedó con la nave, los demás caminaron hacia el templo en fila, el segundo armado liderando.

El templo era mediano. La estructura externa consistía en un rectángulo, una plataforma a dos metros del piso. Estaba construida en piedra gris, cubierta de tierra y hojas muertas. Arbustos y hierba alta cubrían el perímetro. Unas escaleras de solo cinco escalones, con una pendiente de cuarenta y cinco grados y tres metros de ancho, en la mitad de un lado corto, daban acceso a la cima. Los seis subieron las escaleras. Restos de una cúpula, partes del techo y las paredes descansaban sobre la plataforma. La parte interior de la cúpula se mantenía en pie. Enfrente de las escaleras alcanzaron a ver la entrada, obstruida por escombros, pero todavía accesible. El armado se quedó vigilando resguardado detrás de los escombros de la puerta, los demás entraron. Después de sortear algunos escombros llegaron a una sala con ocho pilares gruesos y de tres metros de altura.

Todas las columnas eran cilíndricas y tenían grabado un número en la mitad. En la base y en el techo tenían un círculo de mayor diámetro. El cuerpo era completamente liso. Cada una se unía a la siguiente por medio de un escalón, de manera que formaban un octágono. Entre ellas, grabado en el piso, se veía un cuadrado parcialmente inundado.

Revisaron los números en cada pilar. Números que continuaban en las esquinas del cuadrado, y seguro que debajo del agua podría haber más. Nadie entendía que significaba cada pedazo de ese rompecabezas. En las paredes, detrás del octágono, había algo grabado en la piedra. Algo ilegible, el paso del tiempo o vandalismo lo había borrado, deformado. Se veían pequeños puntos de cuarzo que reflejaban la luz que se colaba por el techo. También, entre cada pared, había un hueco vertical de piso a techo en donde fácilmente cabía una columna.

El cuadrado interior, cuyas esquinas eran círculos parecidos a las bases de las columnas, pero más pequeñas, de unos cuarenta centímetros de diámetro y solo un metro de altura. Dentro del cuadrado había agua sucia que no dejaba ver el fondo. En el centro, una vez más, había un círculo de menor diámetro, unos veinte centímetros, que sobresalía del agua. La superficie lisa del octágono se rompía solo en los grabados y se inclinaba hacia el centro.

Cada círculo contenía un número igual que las columnas. La diferencia de diámetro era inversa a su altura, tenía más grosor. Los círculos externos tenían unos diez centímetros, los del cuadrado, unos quince, y el del centro parecía tener veinte. El agua tapaba la mayoría del área.

Cada uno de los cinco inspeccionó las columnas, el suelo, las paredes y los números. Tlazo intentó ver en los huecos de las paredes algo escrito en esos lados que estaban oscuros. Lo intentó en todos. Nada tenía sentido. Teco movió el agua para ver la base del círculo del medio.

—Ayúdenme a sacar el agua. Puede que esté bajo el agua.

Tlazo y Tzonte vaciaron sus cantimploras fuera del octágono y se unieron a su primo. Cada uno llenó la suya y la desocupó afuera. Les tomó diez minutos bajar el nivel del agua. Lo que descubrieron en la base del cuadrado fue otra decepción, piedra lisa y mojada.

Waldron empujó y haló las columnas y paredes, una y otra vez, para descubrir alguna puerta secreta hacia alguna habitación escondida. Primero con las manos, luego con los hombros. Lo único que encontró, después de veinte minutos de golpes y empujones, fueron sendos morados en los hombros.

—¡OK! No hay pasadizos escondidos, ni cámaras secretas. Cien por ciento convencido.

Se sentó vencido en uno de los huecos cóncavos entre las paredes, exhausto, sobando sus hombros, mirando hacia el piso y con la espalda descansando sobre la pared detrás de la columna con el número seis.

Saúl siguió admirando lo liso de las columnas, del escalón que formaba el octágono, del suelo, de los huecos verticales. Todos lisos, sin desgaste por el tiempo ni los elementos En perfecto estado, excepto las paredes que estaban en malas condiciones. No entendía el porqué. Alguien las había destruido, era obvio, pero por qué.

—¿Saben por qué destruyeron las paredes? ¿Solo las paredes? —dijo pasando la mirada de Tzonte a Tlazo a Teco.

—No, estas ruinas no han sufrido vandalismos. Según lo que recuerdo, están igual que cuando encontramos a Imaran —dijo Tzonte mirando la esquina más alejada de la entrada—. Los destrozos han sido movimientos de tierra, terremotos —dijo Tzonte.

—Tzonte, ¿tú sabes que significan los números? —volvió a preguntar Saúl.

—Cada número es un planeta de Ubárani. El octágono es el anillo exterior. El cuadrado, el anillo interior. El círculo del centro es Grahish.

—¿Cuál es Ailill?

—La columna enfrente de Waldron, la seis —dijo Tlazo señalando.

—¡Presente! —exclamó Waldron.

Saúl se acercó hacia la columna. Los demás observaron, esperando una explicación de qué buscaba.

—Los curtgangs son una especie de portal entre los planetas. Eso me lo explicó Ernesto. ¿Se puede ir de cualquier planeta a cualquier planeta?

—No —los tres respondieron al unísono.

—Ubárani diseñó los curtgangs para que solo se pudiera viajar de ciertos planetas a ciertos planetas y en una dirección específica. No sabemos cómo son las direcciones de los portales de Ailill. Solo sabemos que hay uno de Sadwm y otro de Ake. No sabemos si son bidireccionales o no —dijo Teco terminando la respuesta.

—¿Cuál es cuál? —dijo Saúl intentando identificar las columnas.

—Este es Sadwm —dijo Tzonte desde la columna con el número cinco.

—Este es Ake —dijo Teco desde la columna con el número siete.

—Esto es un mapa. Nos dice qué conexiones hay entre planetas. No dice el tipo de conexiones, pero es un inicio. —Saúl se quedó mirando las paredes—. Las paredes tienen más información, solo nos falta saber cómo leerla.

Con el ir y venir de cada pregunta y cada respuesta, Waldron pasó la mirada de Teco, a su derecha, a Tzonte, a su izquierda, pasando por Saúl y Tlazo en el centro, en la columna de Ailill. El movimiento lo mareó. Se frotó los ojos y se tomó un instante mientras sus retinas se volvieron a enfocar. Cuando intentó mirar a Tzonte de nuevo, algo tomó forma. En la esquina de la pared apareció un número. De inmediato se puso de pie. Miró hacia la izquierda esta vez, con el mismo resultado. Todas esas hendiduras, puntas, protuberancias de las paredes formaban números.

—Lo tengo. Se pueden ver desde acá, en las esquinas —dijo débilmente. Los otros seguían hablando, intentando dar alguna explicación—. ¡Desde acá se pueden ver números, incluso una letra! —gritó esta vez.

Todos fueron hacia el hueco detrás de la columna seis. Uno por uno tomó la misma posición de Waldron y vieron surgir los números y las letras. Sí, letras, eran varias y celebraron el descubrimiento. Cada uno tomó su turno y, al final, lograron identificar todos los números y las letras. 110217N735531O hacia la derecha, mirando hacia la columna siete, hacia Ake. Y 402500N1160500E hacia la izquierda, mirando hacia la columna cinco, hacia Sadwm. Incluso al mirar entre las columnas seis y once, que estaba en el cuadrado interior se podían ver en la pared de enfrente otros números y letras, ‎230447N123644E hacia Kakra.

—¿Qué significan? —dijo Saúl.

—Que sabemos menos de lo que creíamos. ¡Son tres curtgangs, no dos! —respondió Tzonte mientras los demás negaron con la cabeza.

La euforia del descubrimiento cambió a fracaso por el desconocimiento del significado. Intentaron el mismo procedimiento desde cada uno de los huecos sin encontrar más pistas, números o símbolos. Nada que explicara o les diera un nuevo punto de vista para los datos encontrados. Ya no había más en el templo. Después de estar cerca de tres horas, decidieron salir. En la entrada, el armado seguía en su puesto. Él se unió al grupo y volvieron a la nave. La rampa estaba abierta con el otro armado esperando afuera. Todos subieron y tomaron asiento. Saúl en el puesto más cercano al del piloto. Áxel observó la cara a todos.

—¿Cómo les fue? ¿Descubrieron algo?

Su hermano le mostró el resultado de tres horas de búsqueda. Las tres secuencias de números y letras. Áxel tomó el papel y le tomó un minuto leer el contenido. Sonrió.

—Muy bien, está muy claro a dónde tenemos que ir. Una vez que tengamos la máquina, ya tenemos destino.

—¡Deja los sarcasmos, Áxel! —dijo Saúl, claramente frustrado.

—¿Cuál sarcasmo? ¡Está muy claro! Son coordenadas. Grados, minutos, segundos y la dirección, Norte, Oeste, Este y Sur. En este caso es 11°02'17"N 73°55'31"O, 40°25'00"N 116°05'00"E y ‎23°04'47"N 12°36'44"E.

—Pero ¿cómo sabes que son ciento dieciséis grados y no once? Como en la primera —dijo Tlazo.

—Porque los minutos y segundos no pasan de cincuenta y nueve. Dos dígitos. Mientras que los grados si pueden tener tres dígitos.

Nadie necesitó más explicaciones. La cara de euforia volvió. Sabían lo que decían las combinaciones de números y letras. Coordenadas, tres coordenadas diferentes. El curtgang de Ake quedaba en 11°02'17"N 73°55'31"O, el de Sadwm quedaba en 40°25'00"N 116°05'00"E y el de Kakra quedaba en ‎23°04'47"N 12°36'44"E.

La última coordenada le llamó la atención a Áxel. Al revisar con su GPS cayó en la cuenta de lo cerca que era de donde Ernesto iba con la otra nave. «Tal vez una coincidencia», pensó Áxel antes de iniciar el viaje de vuelta a Adoette Kir.
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Frewtoorks fue una ciudad prominente en sus días. Doscientos kilómetros cuadrados de fábricas de toda clase; textiles, automóviles, naves, trenes, teléfonos, portátiles; incluso robots de toda clase, tamaños y propósitos como mascotas, seguridad y ayuda para discapacitados. En ella trabajaron ocho millones de familias, el centro de la producción de todo Ubárani. De esta salían cargamentos de toneladas en naves skytrucks, naves con tal capacidad que podían cargar los materiales de un rascacielos en tan solo dos horas, para los otros doce planetas. Esos tiempos prósperos fueron parte de los primeros ciento setenta años de la historia de Ailill; ahora, solo un recuerdo después de que la general Rabb moviera todas las fábricas para los planetas Ngaire e Isolde. La excusa utilizada por Grahish fue bajar costos de transporte; por la posición en que estaban esos dos planetas se podían mover fácilmente los cargamentos hacia y desde los anillos externo e interno, con la menor cantidad de saltos; pero en realidad fue un castigo por apoyar la rebelión.

Hoy, una ciudad abandonada a su suerte: oxidándose y sus edificios muriendo lentamente, sin mantenimiento. Incluso desde el aire era fácil perderse ahí dentro. Muchos aventureros entraron en busca de tesoros olvidados, pero nunca lograron salir.

Imaran no sabía si podría recordar exactamente en cuál de los miles de edificios abandonados escondió su máquina. Ya habían pasado muchos años desde que ella llegó a Ailill huyendo de Kakra Khayr. Esos últimos instantes de la pelea, por el contrario, seguían vigentes en su memoria.

Sus sentimientos de abandono y culpabilidad la desbordaban. Descansaba encima del tronco blanco de un árbol caído con la frente apoyada sobre la mano derecha, a punto de llorar. Acababa de abandonar a sus hermanos solo veinticuatro horas atrás, sin saber cuándo los volvería a ver. Su mano izquierda temblaba mientras sostenía un cubo negro fuertemente; las venas prominentes del dorso reflejaban la demanda de oxígeno del cuerpo. Después de huir por tantas horas seguidas, permanecer encerrada en la Scarragb, su nave, era una tortura. Tuvo que salir y caminar. Respirar aire fresco, no procesado por el purificador. Se alejó hasta encontrar el árbol blanco, arriba del cual estaba sentada.

La bruma cubría sus pies hasta los tobillos, era imposible ver el suelo. Su única oportunidad de escape estaba cerca, con la Scarragb demoraría menos de una hora en llegar, pero aún necesitaba más. Quería vivir un último momento como ella misma, como eda, antes de cruzar ese portal y desaparecer. Tendría que dejar de ser, ocultarse y reinventarse, por quién sabe cuánto tiempo.

Años de persecución unieron a los kumis a tal punto que los cinco pensaban como uno, ella, sus dos hermanos y sus dos hermanas. Reaccionaban al mismo tiempo y, sin necesidad de hablar, entendían qué sentía el otro, sabían qué movimientos iba a realizar el otro. Tal vez, eso dio lugar a la situación en la que se encontraba, tal vez sus perseguidores entendieron ese pensamiento colectivo y supieron cómo actuar. Entendió lo qué pasaba, tarde pero no del todo. Podía cambiar la balanza a favor de sus hermanos, aunque implicara llevar todo el peso de la presión.

Fue en ese momento cuando decidió abandonarlos; esperaba que esas personas que los seguían creyeran que seguían juntos. Con tristeza por la falta de una última conversación o mirada, dio la espalda a sus hermanos. Corrió ruidosamente, golpeó todo a su paso. Se robó la atención de sus perseguidores. Saltó sobre la puerta doble de la bodega y, cargando con el hombro, la destrozó.

Afuera las dos Scarragb, idénticas, permanecían en esquinas opuestas del estacionamiento. La de sus seguidores, quienes corrían hacia el umbral, a plena vista bajo el día soleado; la de ella, invisible. Con un toque en su muñeca su nave apareció y la rampa descendió. Subió y, tan rápido como pudo, levantó vuelo al mismo tiempo que recogía la rampa, tomando rumbo al portal que la llevaría a Ailill. Destino opuesto al que se dirigía antes con sus hermanos.

La otra nave también tomó vuelo e inició la persecución. Durante todo el recorrido la mujer nunca recurrió al modo invisible. Quería que la siguieran, que se alejaran del portal hacia Dymphna.

Su plan fue exitoso, durante un día completo la persiguieron.

El escape funcionó como lo planeó, pero las implicaciones de su decisión no llegaron hasta el día siguiente. Implicaciones que hicieron que aterrizara y descendiera. Implicaciones que revolvieron tanto su cabeza que la tristeza la invadió, razón por la cual descansaba encima de aquel tronco blanco.

El susurro de hojas y crujido de ramas llamaron su atención, levantó la cabeza, llevó la mano libre al tronco para impulsarse lejos de él y agacharse. Permaneció en esa posición hasta que vio sombras acercarse. Sujetó con más fuerza el cubo y tocó su brazo a la altura de la muñeca donde una especie de brazalete metálico titiló una vez.

Las figuras oscuras avanzaron interponiéndose entre ella y su nave. Agachada, sopesó sus posibilidades: correr hacia la Scarragb esperando pasar la altura de sus perseguidores antes de que le cortaran el camino por completo; o escabullirse hacia el lado opuesto y ser presa fácil sin la protección de su nave. Con el poco tiempo para pensar escogió la primera, saltó y corrió en esa dirección.

Apenas pudo avanzar unos metros cuando sus perseguidores detectaron el movimiento. Dispararon mientras corrían hacia la mujer. Frenó cuando las primeras descargas chocaron con el suelo a pocos centímetros. Cambió su dirección ciento ochenta grados, alejándose de su Scarragb. Aceleró con toda la potencia que sus muslos daban. Con una zancada brincó el tronco blanco en el cual descansaba unos minutos antes. Avanzó a toda velocidad esquivando descargas, ramas y arbustos. Siguió un camino irregular, sin poder ver los obstáculos ocultos bajo la bruma. Levantó las rodillas al nivel de la cadera para evitar cualquier sorpresa.

Pero es imposible eludir todas las trampas escondidas, especialmente cuando se desconoce su localización. Durante los primeros minutos de la caza la mujer sorteó los impedimentos de la zona, hasta que su pie izquierdo aterrizó encima de una piedra cubierta en algo viscoso. Resbaló y cayó sobre el costado, el aire abandonó los pulmones. El codo golpeó una raíz abultada, que lanzó un impulso nervioso que movió la muñeca y abrió la mano. El cubo rodó varios centímetros bajo el manto blanco. El miedo de perderlo superó el dolor de la caída. Soltó la única vía de comunicación con sus hermanos, si alguna vez pudiese tener esa posibilidad, y la llave para su escape. De inmediato se levantó y, de rodillas, buscó ciegamente moviendo las manos como péndulos. Barrió el suelo. Tierra helada, hojas secas y ramas pequeñas fue lo único que encontró. Su ritmo cardíaco aumentó, mientras intentaba recuperar la respiración. Su vista empezó a nublarse, aunque no sabía si era su cuerpo fallando por el golpe o el miedo, o era la niebla creciente. La mano izquierda encontró la raíz. Un poco de oxígeno logró entrar a sus pulmones. Con la raíz como referencia, buscó con la derecha. Diez segundos después del golpe encontró el cubo. Respiró profundamente y llenó los pulmones por completo, se puso de pie y retomó la huida.

La bruma creció hasta llegar al nivel de las rodillas y la vegetación cambió, fuera de su atención. Sus piernas notaron la alteración en la dureza del suelo, sin poder verlo. Aminoró su velocidad justo a tiempo para que sus pies se hundieran en un lodazal evitando hacerse daño. A su alrededor todo estaba bajo el manto pálido, era imposible de identificar qué tan ancho, largo o profundo era. Lentamente, avanzó sintiendo la resistencia en los muslos y rodillas a cada paso.

Las sombras aprovecharon el cambio de ritmo de la mujer para acortar la distancia. Una de ellas divisó los movimientos precarios de la mujer y disparó, y falló por pocos centímetros. Vio el lodo saltando adelante de donde la descarga había desaparecido entre la neblina y se tumbó en el suelo. Cayó sobre sus brazos en el barro. La bruma se apartó y formó dos olas que rompieron hacia el centro y la tapaban por completo. De inmediato rodó hacia su derecha. Dos descargas impactaron donde desapareció un segundo antes. La mujer avanzó reptando por el lodo fuera de la vista de sus perseguidores, mientras repetía en su cabeza: «¡Muévete, sigue en movimiento! ¡Si te atrapan estás muerta!».

Sus brazos se hundían hasta los hombros, mientras la barbilla rozaba el lodo. Cada brazada era ayudada con un empujón de la pierna contraria. Seguida de otra y otra, luchando por avanzar.

En una de esas brazadas, entre la viscosidad y los sedimentos del barro, su mano encontró raíces delgadas. Sus dedos abrazaron la raíz y tiraron de ella, como una cuerda, para avanzar. Las raíces engrosaron con cada tirón. Al final de ellas, el tronco al que pertenecían surgió como el brazo salvador que necesitaba. Lo abrazó y emergió de la bruma que la ocultaba. El árbol era alto y grueso, lo suficiente para taparla por completo. Siguió el contorno saltando sobre las raíces gruesas y prominentes, hasta llegar al lado contrario. Se ocultó.

Toda su parte frontal, incluyendo su cara, quedó cubierta en una capa gruesa negra. Restregó las manos contra la corteza del árbol y dejó marcas de dedos alargados. Con una hoja limpió las caras del cubo poco a poco hasta que de una de ellas apareció una insignia. En ese lado se esforzó más para que quedara despejada. Al verla, recordó a sus hermanos.

Se tomó el tiempo para recuperar su respiración, después de lo que le parecieron horas avanzando a rastras. Cuando estuvo recuperada, se asomó. Detrás del árbol identificó las siluetas, eran cinco. Para ese momento estaban lo suficientemente cerca para distinguirlas, todas tenían puestos trajes oscuros, incluyendo una máscara que les tapaba toda la cabeza, que solo las dejaba diferenciar por su altura.

Ella no tenía armas para defenderse, si quería deshacerse de ellos tendría que esperar a que se acercaran lo suficiente para un encuentro cuerpo a cuerpo. Tampoco era buena idea, si fueran personas normales tendría opción, pero estos eran sus primos, los ‎kyks, diminutivo para kumiyakwanza, los edas de Kakra Khayr. Además, cinco contra uno, no importaba qué tan fuerte fuera ella. Sin contar con el esfuerzo realizado y la poca energía que le quedaba.

Bajo la cobertura de la neblina avanzó reptando en dirección del portal. El terreno ganó en altura con respecto a la neblina y unos minutos después todos sus movimientos eran imitados por el manto pálido como un fantasma. Sus primos identificaron esos movimientos y comenzaron a disparar. Ella se levantó y corrió entre los árboles esperando que la cubrieran de las descargas.

Ella y sus primos bailaron de esa forma durante horas hasta que los tímidos rayos de sol, que se colaban entre el follaje, desaparecieron. La bruma creció en altura y grosor hasta que ninguno podía ver más allá de tres metros. La temperatura descendió tanto que las personas en traje pararon la persecución. La mujer siguió avanzando hasta que sus fuerzas fallaron. Exhausta, se recostó en un hueco entre dos raíces blancas y se quedó dormida por el cansancio.

Al día siguiente, la bruma se había disipado por completo. El sol resplandecía, pequeños hilos de luz se colaron entre las ramas. La visibilidad era perfecta. La mujer despertó cuando uno de esos hilos tocó su mejilla. Al abrir los ojos vio el movimiento de las ramas, un momento de paz inesperado que duró solo unos segundos. Su cuerpo se encargó de recordarle la situación apremiante que vivía, los muslos y los hombros le dolían aún en reposo y la cabeza le palpitaba. De inmediato entró en pánico, se sentó y vio su realidad; libre de bruma, pocos árboles a su alrededor para esconderse y más zona pantanosa enfrente de ella. Se asomó por ambos lados del árbol buscando los cinco trajes oscuros, pero sin encontrar señales de sus primos. Su estómago crujió, no recordaba cuándo fue su última comida, parecían días. Dejó de lado el hambre, se puso de pie y corrió.

No muy lejos de ahí, los cinco kyks reanudaron la persecución siguiendo el rastro dejado por su prima, que no podía ser más obvio encima de la superficie de barro y los restos de lodo con forma de dedos sobre los troncos de los árboles.

La extensión era mayor de lo que pensó. Cuando por fin llegó al final del pantano, después de horas de correr sin descansar, ni comer o beber agua, encontró un bosque con árboles cafés claros, altos y delgados. Con sus fuerzas fallando y los perseguidores reduciendo la distancia a cada minuto, su esperanza se renovó al llegar hasta ese punto, sabía que tenía muy cerca su objetivo. A pesar del cansancio, la mujer se obligó a seguir corriendo.

Dos horas más tarde, a lo lejos vio la estructura elevada con la semiesfera metálica en el techo. Recorrió los últimos metros del bosque antes de subir la colina que la separaba del muro que protegía el complejo. Los cuatro metros de altura de la pared no fueron problema para ella, con un salto y un último tirón con los brazos, pasó limpio el obstáculo. Dentro, los hangares, adjuntos a la estructura principal por medio de túneles gruesos, alargaron la caminata final.

Dos guardias vigilaban la entrada a la estructura. La facilidad con que Imaran los sacó de combate hubiera asustado a cualquier otra persona que estuviera alrededor, pero esa parte del puerto estaba vacía.

En la mitad de la estructura, una plataforma circular rodeaba el terreno que se hundía en un cráter, a un par de metros de altura. «¡El portal!», pensó. Caminó por la pasarela en dirección a la consola que controlaba la semiesfera. Unos metros antes de llegar, el cubo, que seguía inamovible en su mano izquierda, hizo un ruido. Un segundo después otro. En el tercero oprimió el botón para abrir el techo. Al cuarto ruido sus primos acortaron tanto la distancia que ya la tenían a la vista desde la puerta, gritaron para que dejara de huir. Imaran giró al escucharlos, dándole la espalda al espacio inerte donde estaba el hueco circular en el terreno. Respiraba de forma agitada mientras observaba cómo los trajes oscuros se acercaban lentamente y le apuntaban. Al quinto segundo una luz blanca apareció, tan brillante que las figuras oscuras cerraron los ojos, bajaron sus rifles de plasma y se cubrieron con un brazo. Aprovechó el descuido, giró y corrió hacia la esfera de luz que levitaba arriba del cráter.

Sus primos, cegados, levantaron sus armas y dispararon a la esfera desde diferentes ángulos. Todos apuntaron al punto pequeño y oscuro, la silueta del cuerpo de su prima. Con cada descarga su vista mejoraba. La mujer avanzó balanceando los brazos y dando zancadas largas con toda la fuerza que le quedaba.

Cuando estuvo lo suficientemente cerca del origen de la luz, saltó, la pierna izquierda y brazo derecho fueron los primeros en entrar. Dos de sus primos apuntaron y dispararon con precisión en ese momento. Las dos descargas impactaron el cubo justo antes de cruzar y desaparecer.

Al otro lado, cuando la luz blanca desapareció, Imaran siguió corriendo. Esta vez hacia una ciudad abandonada oxidada que no conocía.

—Corrí, corrí y corrí hasta que me adentré en Frewtoorks. Me escondí de todos los que veía ahí adentro. Recorrí callejones solitarios hasta que dejé de ver personas por más de quince minutos, entonces decidí entrar en uno de los edificios. Subí hasta el techo y la escondí. Desde arriba, antes de bajar, vi que algo brillaba cerca del curtgang, pensé que abrían de nuevo el portal. Quedé paralizada hasta que noté que el brillo titilaba, era mi nave. Me siguió en piloto automático, no recuerdo haberlo encendido. Me alcanzó en la azotea de ese edificio —dijo Imaran señalando hacia el frente. Hacia la azotea de un edificio mediano con una antena doblada, casi escondido por un complejo más grande de fábricas.

—¿Crees que podemos aterrizar? —dijo Andrée.

—Ni lo intentes, bajaremos y subiremos por cuerdas. Solo los dos armados y yo —dijo Imaran cuando vio a Andrée buscando un arnés.

—Esperen acá, si pasa algo, Tzin, ustedes bajan por nosotros.

Ernesto posicionó la nave perfectamente encima del edificio. Abrió la rampa y los tres bajaron. Al tocar la azotea, los dos armados tomaron posiciones. El primero vigilando el acceso a la azotea; una puerta metálica corroída por el óxido, sostenida por la bisagra superior y desencajada en la base. El otro vigilando en sentido opuesto a los otros edificios. Imaran fue hacia la antena doblada, situada en la mitad de la azotea, y subió hasta la mitad de la base. La estructura crujió y tembló con cada impulso. El óxido manchó sus manos y su ropa. A esa altura estaba el agujero en el que había arrojado la kei.

Dentro estaba completamente oscuro, no podía distinguir el fondo. Sin saber si el suelo seguía firme o si todavía existía, ingresó. A ciegas buscó de dónde sostenerse. Los primeros metros fueron fáciles, gracias a la poca luz que entraba, pero cuando pasó esa línea fue imposible encontrar con seguridad dónde colocar sus pies. Varias veces sus pies resbalaron sin encontrar reposo. En otras, las barras se rompían quedando colgada. En una de esas decidió saltar, dejar que la oscuridad la engullera.

Toda la estructura tembló al aterrizar, incluso los armados sintieron el edificio sacudirse.

Se arrodilló y arrastró las manos por el suelo. El polvo, el óxido y los cadáveres de insectos pequeños imposibles de reconocer en la oscuridad se pegaron a sus manos sudorosas. Algunos fragmentos metálicos, seguro que de la estructura de la antena, llamaron su atención, pero al verificar la forma con ambas manos, los desechaba. Cada minuto que pasaba ahí dentro sin encontrarla aumentaba su angustia. Ignoró otros residuos que no pudo reconocer y que claramente no eran su máquina. Verificó cada centímetro en búsqueda de la máquina. Pasó de esquina a esquina, dando vueltas sobre su eje moviendo las manos, los brazos y las piernas cada vez más rápido.

«¡No está!», pensó.

Volvió a empezar y a recorrer la totalidad del área, pero sin encontrar su kei. Desesperada y casi llorando, se puso de pie abrazando uno de los postes.

—¡Aaaaaaaaahhhhh!

Al sonido del grito ambos armados miraron hacia la antena. El encargado de vigilar los otros edificios se acercó.

—¿Todo bien ahí adentro? —dijo golpeando la estructura.

Pasaron un par de segundos sin respuesta.

—Linterna —dijo Imaran recordando que no estaba sola.

Él se cruzó el rifle en el hombro y escaló hasta el agujero, tomó su linterna y alargó el brazo sin soltarla. Ella miró hacia el agujero, solo vio la silueta del brazo estirado. A tientas, subió por el interior hasta que tuvo cerca el brazo. Tomó la linterna estirando el brazo al máximo. Saltó de nuevo y el armado tuvo que sostenerse con fuerza cuando la estructura tembló con mayor fuerza. Ella barrió el suelo completamente con la linterna, con paciencia, empezando desde un borde y moviendo la linterna de lado y caminando de espaldas. Gracias a la luz, reconoció esos residuos extraños: eran esqueletos de aves y roedores pequeños. Pero no había rastro de su máquina. Tomó su cabeza, linterna en mano, y negó con los ojos cerrados, incrédula de que alguien la hubiera encontrado.

Al abrir los ojos, el haz de luz iluminaba la pared. Parte del armazón de la antena tenía huecos. Al mirar las otras paredes encontró un hueco que escondía algo oscuro detrás. Imaran introdujo el brazo en la estructura y con las puntas de sus dedos tocó el objeto. Aliviada respiró hondo y feliz. La máquina no había caído al piso, se había enredado dentro del armazón.

Afuera, el armado que acababa de entregar la linterna se distrajo por un destello momentáneo. Descendió sin dejar de mirar en esa dirección. Al llegar abajo del todo, volvió a verlo. Llamó a su compañero.

—¿Ves lo que yo veo? —dijo señalando la dirección del último destello.

Por dos segundos esperaron hasta que el destello apareció.

—¡Sí, algo se está moviendo!

—Ernesto, vemos destellos a sus espaldas. ¿Captan algo allá arriba? —preguntó por el intercomunicador.

Ernesto revisó su radar. Sí, ahí estaba, no sabía bien qué era. Solo veía que se acercaba lentamente, no directamente hacia ellos, sino perpendicularmente. Parecía que buscaba algo por su baja velocidad. Unos momentos después pasaron de largo dejándolos detrás, pero un instante después dieron vuelta a la derecha. Ahora viajaban paralelos. Solo los separaba un complejo de fábricas más altas. Con ese comportamiento, él decidió no esperar más.

—Todos, suban, ¡ya! Son Rabb y los sitas.

Imaran salió rápidamente de la antena. Los armados se engancharon rápido a las cuerdas, ayudaron a Imaran. Ernesto los subió. La nave siguió en modo invisible y silencioso.

—¡Todos a bordo! —dijo el armado cuando los tres estaban a salvo y la rampa se cerraba.

Ernesto empujó la palanca de mando hacia el frente, pero una comunicación entrante hizo que la soltara. Era Rabb hablando desde la otra nave.

—Imaran, sé que estás acá. ¿Por qué buscas tu kei? ¿No es suficiente tener la de mi hermano? Que sí funciona, no como la tuya. Sé que los ‎kyks lograron impactarla. ¡Dámela de vuelta junto con mi nave, ladrona!

Al terminar la comunicación, la nave de los sitas disparó varias veces en direcciones diferentes. Los edificios impactados cayeron como castillos de naipes dejando nubes de óxido y polvo. Ernesto movió la nave para evitar que le cayeran encima, dejando un rastro gracias a la cantidad de residuos que había en el aire. Los sitas vieron como las nubes se deformaban e iniciaron la persecución. Por todo Frewtoorks, los sitas los siguieron gracias al rastro de polvo dejado por Ernesto, sin dejar de disparar sin objetivo claro. Esperando un impacto o un desplome milagroso que dejara la Scarragb rebelde inservible o por lo menos visible.

Ernesto sabía que la única oportunidad de escape sin salir del modo oculto era dejar Frewtoorks atrás. Ascendió hasta que estuvo por encima de los cúmulos flotantes oxidados, en dirección contraria de Adoette Kir. Después dio vuelta y tomó el rumbo correcto.

Los sitas lo siguieron hasta más allá de las nubes artificiales. Al perderlos de vista, Nneil se apresuró a correr una búsqueda geométrica sobre los últimos rastros dejados para calcular el ángulo hacia el cual debían perseguir a la otra Scarragb.

—No intenten encontrar la nave. Vamos rumbo a las coordenadas que nos envió el infiltrado. Vamos a su campamento. Hoy se acaba el juego de mi prima.

Ambas naves se dirigieron a la misma dirección.

___‗‗‗___

‾

El viaje era largo y se hizo eterno viajando a esa velocidad. En silencio, cansados y tensos por la situación, ninguno creyó que los pudieran seguir tanto tiempo sin desviarse y sin perder el interés al no detectarlos. No sin saber hacia dónde se dirigían.

—Llevan siguiéndonos más de una hora sin desviarse, como si nos vieran. ¿Estamos seguros? —le dijo Andrée a Ernesto e Imaran.

—Sí, somos invisibles. El modo oculto está funcionando correctamente. Esta es la Scarragb de Grahish, de Rabb, está en óptimas condiciones. Esta vez tuvieron suerte, tomaron bien el ángulo hacia el que ir —respondió Ernesto.

—¿No deberíamos avisarles a los demás?

—No. Si rompemos el silencio, seguro que nos detectarán. Estamos lo suficientemente lejos para alcanzar a llegar y aterrizar sin que se den cuenta de dónde lo hacemos, pero lo suficientemente cerca para que nos detecten por cualquier comunicación que hagamos. Solo nos queda tener paciencia, Andrée.

Andrée volteó a mirar hacia atrás de la nave buscando una ventana que no existía para ver qué tan cerca estaba realmente la otra nave. Imaran sacó la máquina y se la lanzó. Él logró atraparla, aunque torpemente.

—Me dicen que ustedes dos —se refería a él y Waldron— resultaron buenos con la tecnología. Por eso están acá, confío en que puedan arreglar la máquina. Solo no la dañen más. En ese compartimiento de atrás hay herramientas. Puede empezar.

Andrée, sorprendido por la asignación, se levantó y fue hacia atrás para comenzar con la tarea, aunque sin la menor idea de qué hacer. Tomó su terminal y buscó herramientas que le pudieran ayudar. Encontró medidores eléctricos, destornilladores con decenas de cabezales, un martillo y cables. De lo que había en los compartimientos, eso fue lo único que creyó que serviría. Su plan era revisar cada circuito para ver si daba en dónde se cortaba la conexión, sin saber si eran uno o muchos puntos. Luego lidiaría con la cantidad y la complejidad, por sección. Tarea larga y aburrida, tal como le gustaban.

El primer paso era abrirla. Tomó el destornillador y preparó los cabezales, sin saber cuál utilizar. Rotó la máquina, observó cada cara y esquina, sin encontrar un solo tornillo o separación en los ángulos. No halló algo que le indicara por dónde abrir. Lo que si notó fue por dónde entraron las dos descargas. Dos agujeros diminutos con sus límites derretidos. Era imposible saber si el material estaba quemado por el color original de la kei, era toda negra.

—¿Sabes cómo se abre?

—Ni idea. Nunca nos enseñaron cómo funcionaba o qué había dentro de la máquina. Solo nos enseñaron cómo hacerla funcionar. Los científicos en Kadee las configuraron el mismo día que fuimos asignados a Epide. De despedida nos dieron las máquinas y las naves, sin manual. Nuestro regalo de graduación.

Andrée miró el martillo.

Ernesto, concentrado en los instrumentos, no en la conversación entre Imaran y Andrée, detectó una comunicación entre los sitas y los militares.

«Por eso no se rompe el silencio de radio. Están más cerca de lo que pensé. Tenemos tiempo suficiente para aterrizar sin que noten dónde, pero se están acercando», calculó.

___‗‗‗___

‾

—¿Seguro que seguimos en la ruta indicada? —preguntó Rabb a la derecha del copiloto veinte minutos después de haber preguntado lo mismo.

Quería llegar para desmantelar de una vez por todas con los rebeldes de Ailill. Cuando la noticia sobre la detención de Ernesto y de los Tzin se supiera en otros planetas, apaciguaría a los otros grupos. Sobre todo, si lograba dar caza a Imaran. Soñaba con mostrarla por televisión caminando esposada de pies y manos hacia un juicio público en la plaza de armas de Grahish. De paso, con eso, atraería al resto de los kumis. Ella estaría lista para cuando aparecieran, y uno a uno los sentenciaría, ella misma, a muerte.

Los otros tres sitas, en la parte trasera, alistaban los rifles de plasma. Ella se levantó y sita Nano la reemplazó como copiloto. Caminó hasta la puerta del baño. No dejó de preguntarse por qué razón Imaran había arriesgado todo para ir por su máquina dañada. Nadie podría arreglarla, mucho menos en tan poco tiempo. Tomaría años solo en entenderla. La complejidad interna de los componentes no era de dominio público. Eran planos a los que muy pocos, en su tiempo, tuvieron acceso, cerca de veinte libros de dos mil hojas cada uno. Y si lograran entenderlo, lo siguiente era el código, un lenguaje específico para las máquinas. Un lenguaje funcional, hecho con solo expresiones matemáticas puras en el que se le dice qué debe hacer, mas no el cómo.

No le encontró sentido a lo que su prima hizo, como si realmente ella no tuviera la máquina. Rabb abrió los ojos. «¡Ella no tiene la máquina!». Cayó en la cuenta. «¿La ha perdido? O dañado. O, nunca la tuvo. ¿Dañado? No, imposible; ¿Perdido? Después de terminar con su campamento empezaremos la búsqueda; por el contrario, si nunca la tuvo, solo hay una persona quien pudo tomarla».

Volvió hasta el copiloto y le arrebató el intercomunicador de las manos.

—Soy la general Rabb, necesito al capitán Wormington de inmediato. —Esperó a que redirigieran la comunicación y a que el otro lado respondiera—. ¿Cómo que no está? ¿Salió a explorar el bosque? Soldado, ¿llevaba algo con él cuando salió? —Los ojos de Rabb se volvieron a abrir ampliamente.

La respuesta del soldado fue que consigo llevaba su quepis. Eso era lo suficientemente grande como para esconder la máquina. «Él la robó ese día en el cuartel de los edas. Él la había tenido todo este tiempo. ¿Qué pretende hacer con la máquina? Es imposible que funcione si él la tiene. ¿Por qué la robó? ¿Sabe algo? ¿O fue una simple venganza por la muerte de sus soldados?».

—Quiero que lo encuentren. Deténganlo y llévenlo ante la teniente Bolter. Que lo interrogue sobre la localización de la máquina kei encontrada en el accidente. Quiero la máquina, o la localización como mínimo. Y que siga vivo para cuando yo llegue.

Rabb esperaba que la teniente encontrara el paradero de la máquina utilizando todos los métodos, conocidos y no conocidos, de interrogación con Wormington. Si lograba hacerlo, se ganaría el ascenso tras la deserción del antiguo capitán.
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Halima se entretuvo trabajando en los jardines de Adoette Kir, plantando, quitando hierbas innecesarias, removiendo tierra, llevando flores de un lado a otro, organizando el equipo completo. Por ahora había sido todo un éxito. Después de un día completo de trabajo, junto a muchos, el cambio se notaba en la mayoría de los rincones. Donde antes solo había un bosque oscuro, ahora había una ciudad llena de colores.

La idea salió del aburrimiento que sufrían la mayoría, y también como terapia. Sin dejar de lado que los habitantes de Adoette Kir, quienes no habían compartido mucho con los recién llegados pensando que era algo temporal, al ver tanto movimiento y el trabajo que hacían se animaron a colaborar. Equipos combinados de habitantes e invitados lograron cambiar la apariencia del asentamiento, y establecieron lazos de amistad que hasta ese momento era imposible pensar que existieran.

Al finalizar el día se despidió de las personas con que trabajaba y se dirigió hacia el río. Merecía un baño refrescante después del esfuerzo del día. Tomó una toalla que la familia Betton repartía y siguió su camino.

Birkitt pasaba el día sentado y desde la otra esquina del claro alcanzó a ver cuando ella tomó rumbo al río. Sin pensarlo dos veces caminó en esa misma dirección.

—Ahí va de nuevo. Algunos nunca aprenden.

—¡Roberta! —dijo Fredrick, sentado sobre el extraño que acababa de detener.

Estaba dispuesto a esperar a que regresaran Imaran y Ernesto para levantarse y contar la historia.

—¿Qué? El tipo es un pesado. Mejor lo dejas respirar o va a morir antes de que lleguen. No van a creer la historia si tienes un cadáver en lugar de un prisionero.

En dirección al río, Halima ya había pasado el camino que se desviaba a la derecha y caminaba cada vez más rápido. Al final fue un trote, se quitó el parche y lo soltó junto con la toalla en la orilla. Saltó, apenas levantó agua al entrar. Se hundió hasta el fondo. Permaneció varios segundos, inmóvil, sentada en la cama del río. Viendo hacia la superficie, la luz refractada iluminaba su cara; escuchaba las ondas del ruido del agua al chocar con las piedras, moviéndose lentamente por el líquido. Pequeñas burbujas subían lentamente a la superficie. Era la sensación pacífica que buscaba. Cuando el oxígeno se acabó volvió a la superficie y nadó hacia la cascada. Se sentó en una piedra debajo de la cascada mirando hacia la orilla donde estaba la toalla y, ahora, también Birkitt.

«¿Ahora qué quiere?», se preguntó.

Él la observaba desde la orilla. Levantó la mano izquierda en forma de saludo. Ella respondió con un gesto para que esperara. Nadó de vuelta a la orilla. Al salir, su ropa totalmente empapada se ceñía a su cuerpo. Tomó la toalla y cubrió su espalda cerrándola con los brazos al frente. El viento soplaba levemente, pero suficiente para que ella sintiera una bajada en su temperatura corporal.

—¿Podemos hablar? —dijo Birkitt.

—Lo está haciendo. Si es sobre la tienda de té… —dijo Halima pasando de él cuando un sonido detrás de ellos los hizo voltear a mirar.

Enfrente de ellos estaba el capitán Wormington. Ambos lo reconocieron.

—Ustedes estaban en la aeronave. Mis hombres los llevaron hasta el hangar. Luego los sitas los llevaron al cuartel eda. Y ahora están acá. Imaran realmente se esforzó para rescatar al hermano, o hermana, de Rabb —dijo el capitán mirando a cada uno en su turno.

Ella lo miró directamente a los ojos, dio un paso atrás y, sin intención, se escondió detrás de Birkitt. Por el contrario, él no se interesó en su cara sino en el cuerpo. No tenía ningún arma visible en el uniforme. En las manos sostenía una caja negra con una insignia dorada.

—Me imagino que lo que le llama la atención es esta máquina. —La levantó a la altura de su cara. En ese momento Halima también la notó—. En este momento es el objeto más buscado en Ailill. Ambos lados la buscan, pero nadie sabe en dónde está. Incluyéndome.

Wormington lanzó la máquina al aire en dirección de Birkitt y Halima. Ella dejó salir un grito agudo, dio la vuelta y se acurrucó cubriéndose con la toalla. Él se apresuró a interceptar la caja en el aire.

—Esto solo lo hago por el recuerdo de mi hijo. ¡Aprovechen! En menos de cuatro horas, los militares y los edas van a arrasar este campamento, esté yo al mando o no. Lleven eso a Imaran, va a estar agradecida con ustedes —dijo por último con ojos encharcados.

Luego tomó el camino hacia el puente. Ambos vieron cómo desapareció por el bosque. El hombre que antes los detuvo, ahora los ayudaba. Halima recogió su parche y tomó del brazo a Birkitt, mientras él solo tenía ojos para la caja. Ambos caminaron, casi corriendo, de vuelta al claro.

—¿Por qué se arriesgó así? Pudo ser una bomba. ¡Oh!, puede ser una bomba. Debemos avisarles a todos —dijo arrastrándolo del brazo.

—No es una bomba.

—¿Cómo lo sabe?

—No la hubiera lanzado tan cerca de él si lo fuera. Los explosivos son bastante inestables —respondió sin quitarle los ojos de encima a la caja.

—No importa. Hay que entregársela a Imaran —dijo Halima arrebatándosela.

—Esperemos que lleguen con suficiente tiempo para poder hacer algo. De lo contrario, todos estaremos muertos y Adoette Kir dejará de existir —dijo Birkitt apretando el paso.

Ahora en cambio de arrastrarlo, Halima colgaba del brazo para mantener el paso que él llevaba.

___‗‗‗___

‾

La sorpresa del intercomunicador sonando en medio de su bostezo casi descuadró la mandíbula del soldado. Contestó y escuchó.

—No, mi general, el capitán no se encuentra. Salió a dar una vuelta por el bosque, a explorarlo, seguro… —Calló y escuchó lo que le decían—. Sí, llevaba su quepis. Su desintegrador sigue en su tienda, mi general.

El soldado recibió nuevas órdenes de parte de Rabb. Las escribió por procedimiento. Colgó y fue directamente donde la teniente Bolter. La tienda de ella estaba detrás de la tienda del capitán.

—Mensaje para la teniente —dijo el soldado a los guardias que estaban en la entrada mostrando el papel en su mano.

Ingresó, entregó el mensaje y volvió al frente del intercomunicador. Una visita que no duró más de dos segundos.

Ella las leyó, «¡por fin!», y mandó llamar a sus mejores soldados. En pocos minutos todos estuvieron ante ella. Les dejó saber la nueva directiva: buscar al traidor Wormington, traerlo ante ella para ser interrogado y ejecutado. El odio era tanto que estaba dispuesta a saltarse las órdenes de la general de mantenerlo con vida hasta que ella llegara. Solo tenía que dar la excusa de que el cuerpo del capitán no resistió el interrogatorio.

Todos salieron en diferentes direcciones a buscarlo. Verificaron tienda por tienda y preguntaron a cada soldado en el camino. La búsqueda no duró mucho, no había muchos lugares donde se pudiera esconder dentro del campamento. Los pocos soldados que sabían algo repitieron lo mismo que el soldado del intercomunicador: estaba en el bosque.

La teniente visitó la tienda del capitán. Tomó el uniforme y el desintegrador y los llevó a la suya.

El capitán Wormington apareció diez minutos después por su propia cuenta en la entrada de la tienda de la teniente. De inmediato, los dos soldados de la entrada apuntaron sus rifles de plasma gritando, otros llegaron por su espalda y le golpearon las rodillas. Él cayó al suelo y, sin oponer resistencia, puso ambas manos en la cabeza. Después lo condujeron dentro y lo sentaron en una silla enfrente al escritorio de Bolter.

—Capitán Wormington, seguro que ya sabe por qué estamos haciendo todo esto, ¿cierto? No nos haga perder tiempo. Díganos dónde está la máquina y le juro que será una decapitación limpia e instantánea —dijo la teniente dejando su espada sobre el escritorio.

—Toda una línea que viene desde hace más de nueve generaciones atrás. Todos y cada uno con una hoja de servicio intachable. Toda esa historia botada a la basura por un error de treinta soldados que llegaron treinta segundos tarde. Ella asesinó a más del doble de soldados que ese número. Muchos que no tuvieron nada que ver en lo que pasó. Incluyendo a mi hijo, que solo era de comunicaciones. Si querían castigar a alguien era a mí, solo a mí, no a mi hijo. Él no cometió ningún error. El acto en el cuartel eda era completamente innecesario, cruel y cobarde.

A cada palabra, Wormington subía el volumen. Para cuando mencionó la última estaba tan alterado y lleno de adrenalina que los movimientos de los militares parecían en cámara lenta, mientras él se movía con una velocidad que no era normal. Primero tomó el arma del soldado de la derecha, empujándolo al suelo al mismo tiempo. Siguiendo la inercia de su rotación, disparó hacia el soldado de la izquierda, quien nunca supo que había pasado. Al escuchar la descarga los dos soldados de la entrada se asomaron, lograron dar un paso dentro y un estallido les destrozó la cara. Luego remató al soldado en el suelo. El último tiro fue hacia Bolter, quien se había lanzado con su espada a atacarlo. El dolor del impacto la sorprendió y, sin darse cuenta, soltó su espada. Ella cayó sangrando por el estómago. Buscó su espada con las manos ensangrentadas, pero Wormington ya la tenía en su poder.

—Cambiaron la vida de un soldado que pudo llegar mucho más alto que cualquier otra persona, podría haber llegado al nivel de los edas, por esta basura.

—Rabb lo sabía bien, solo quería una excusa para deshacerse de ustedes. Lo quería hacer hacía mucho tiempo. Por qué cree que me asignó a este planeta decadente y sin futuro. Solo esperaba un error lo suficientemente grave para dar la orden —dijo Bolter tosiendo hilos de sangre.

—No lo creo. Ella misma hubiera querido apretar el gatillo. Esta fue su idea, teniente.

Wormington no esperó una palabra más para decapitar a la teniente de un solo tajo. De la litera tomó prestada una sábana con la que enrolló la cabeza. Con la espada abrió su salida de escape en la pared trasera de la tienda sin llamar la atención de otros soldados. Su único destino posible era volver a Adoette Kir, aunque no sabía si todavía estaban ahí o si habían aprovechado la advertencia que les había dado para huir. Corrió hacia allá tan rápido como pudo con la sábana ensangrentada cargada en la mano izquierda.

Las palabras de la teniente retumbaron en su cabeza. ¿A qué se refería Bolter con que Rabb solo quería una excusa para deshacerse de nosotros? «¡Ja! Como si mi familia fuera un peligro para ella. Somos personas normales, no hemos sido modificados como ellos ni creados en un laboratorio. Siempre hemos sido personas normales. Solo nos hemos mantenido constantes. Es absurdo, ¿por qué un eda se quiere deshacer de una familia completa de personas no modificadas?», pensó mientras se alejaba del campamento militar.

Un pelotón que pasaba por el frente de la tienda de Bolter ingresó al no ver a los dos guardias afuera. Sus botas resbalaron en el charco de sangre que alcanzaba la entrada. Tres cuerpos aún tenían las armas, al revisarlas verificaron que no se dispararon. El cuarto rifle estaba cerca de los pies del cuerpo decapitado, el contador de la carga mostraba una reducción de cinco descargas. El mismo número de cuerpos y de heridas en los cadáveres. Con los uniformes bañados en sangre no era fácil saber quién era quién, menos faltando una cabeza. Identificaron a la teniente por las insignias en el hombro. El pánico se extendió entre los soldados al no saber qué pasaría cuando llegaran los sitas junto con la general. Muchos empezaron a empacar pensando en huir. Los sargentos, siguientes en la línea de comando, intentaron mantener la calma y ordenar a las tropas, pero el miedo podía más.
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El día fue largo y agotador. Con los últimos rayos de sol se oyó la llamada de los cocineros. Cansados y hambrientos, los habitantes de Adoette Kir, nuevos y antiguos, se unieron a la multitudinaria marcha hacia el comedor. Los comensales empezaron a acumularse formando una fila que crecía alrededor del claro y se perdía por el callejón de la derecha. Por turnos, cada uno tomaba un plato, se unía a la cola y esperaba pacientemente al andar lento hasta recibir su porción. Tras tener su plato lleno, se sentaba en una mesa y disfrutaba de su comida, con una conversación placentera pero corta. Pocos disfrutaban de la comida en silencio. Al terminar, lavaban sus platos y los pasaban para que los siguientes pudieran iniciar el proceso. Luego, a descansar a las cabañas.

El asentamiento era muy extenso, para algunos la caminata hasta sus hogares podría tomar hasta quince minutos, una caminata muy serena por el bosque.

Después de un par de horas de este desfile, el claro quedó despejado. Muchos ya descansaban en sus camas, bajo el calor de los cobertores. Algunos seguían esperando las naves, aunque cada vez eran menos. El frío y el cansancio los ahuyentaban. Para muchos las naves eran una señal de esperanza, siempre que las veían llegar sabían que algo nuevo llegaba con ellas. Era poco usual que la utilizaran, y con el movimiento de los últimos días aumentó ese sentimiento.

Roberta descansaba en una banca afuera del comedor sosteniendo a Alazne, esperando a que Fredrick tomara la decisión de volver a la cabaña. Él seguía sentado sobre el extraño y pretendía seguir así hasta que llegara Imaran.

La familia Betton, una de las más trabajadoras de todas, Ron, Victoria y los niños recogieron todo. Guardaron la ropa y las toallas en las cajas para repetir el proceso de organizar las mesas el día siguiente. Una vez organizado todo, llevaron las cajas dentro del almacén y lo cerraron. Solo después de cerrar se percataron de que Fredrick y Roberta aún esperaban. Se acercaron con curiosidad al notar que el asiento de Fredrick no era de madera, sino de carne y hueso.

—Buenas noches, ¿qué hizo para tenerlo inmovilizado? —dijo Victoria.

—Estoy seguro de que…

—Seguros no estamos del todo —interrumpió Roberta.

—Estoy seguro de que aprovechó el desorden normal de un día como hoy para ingresar en la cabaña de Imaran. Luego dio un paseo por el bosque. Lo seguí hasta el camino que va al puente, lo perdí de vista, seguí hasta el río, pero no lo encontré. Desapareció. Luego volví acá y quince minutos después apareció como si nada. Por el mismo camino.

—Eso es una acusación bastante seria. ¿Estás seguro de que quieres ponerte en esa situación?

Fredrick no pudo responder. Todos voltearon a mirar al callejón del río al escuchar gritos. A lo lejos vieron dos personas caminando, casi trotando, tomados de la mano.

—¿Falta alguien? Pensé que éramos los últimos —dijo Ron.

—Hace más de cuarenta minutos, Halima fue hacia el río seguida del cabezadura de Birkitt —respondió Roberta.

—¿Y cuarenta minutos después vienen tomados de la mano? Esa cabeza realmente es dura, rompió el muro de metal alrededor de ella —dijo Victoria con una sonrisa pícara.

—¿En serio? Pensé que ella se quería un poco más. —Roberta se levantó para ver.

Incluso Fredrick se puso de pie por puro reflejo. Ese descuido lo aprovechó el extraño, quien intentó salir corriendo, pero Fredrick lo alcanzó a tomar con un brazo y lo balanceó botándolo contra la pared del comedor. Cayó inconsciente. La reacción fue totalmente natural, como cuando un niño juega con un muñeco y lo lanza en el aire, sin esfuerzo. Ni siquiera pareció que el extraño tuviera algo de peso. Todos se quedaron mirando.

—¿Si ves?, hubieras hecho eso desde el principio. Horas perdidas sentado sobre él. Ahora sí estoy de acuerdo contigo, de la manera en que reaccionó, estoy segura de lo que dices —dijo Roberta felicitándolo a su manera.

Birkitt y Halima se acercaron más. Todos guardaban una sonrisa para felicitarlos. Todo cambió cuando llegaron y vieron el semblante, no eran rostros pícaros ni de felicidad ni de enojo. Eran caras de susto, ambos. Para entonces, el claro estaba despejado.

—¿Dónde están todos? Hay que despertarlos —dijo Halima desesperada.

—¿A qué te refieres? —dijo Fredrick.

—Nos van a atacar. En tres horas. Debemos avisarles a todos, pero ¡ya!

—Calma. Eso es imposible. Recuerden la protección que tiene Adoette Kir. No pueden detectarla —dijo Victoria.

—Al menos, que alguien ponga algo cerca, fuera de la protección, que sea detectable, en el bosque —dijo Fredrick mirando al extraño inconsciente.

—Doscientos por ciento segura. Empecemos a despertar personas —dijo Roberta.

—¿Cómo saben que tenemos menos de tres horas? —preguntó Ron.

Brann y Ric empezaron a temblar abrazando las piernas de sus padres.

—El capitán que lideró el rescate, después del accidente, nos lo dijo. Además, nos dio esto —habló Birkitt por primera vez, mostrándoles la máquina kei.

—¿Y por qué ahora quiere ayudar ese cretino? —preguntó Roberta una vez más.

—Mencionó algo sobre su hijo. No dio detalles —respondió Birkitt.

Todos se miraron una vez más esperando que alguien más tomara la iniciativa. Fue Roberta la que habló primero.

—O los despertamos a todos o muchos van a morir. ¿Alguien sabe cómo se evacúa Adoette? Si no, debemos buscar a alguien que sepa. ¡AHORA!

En ese mismo instante los árboles que cubrían el claro se apartaron y una nave aterrizó dejando una nube de polvo. Roberta cubrió con los brazos a Alazne.

—Muy tarde. ¡Pensé que ese cretino había dicho tres horas!

___‗‗‗___

‾

Los ocho esperaron, paralizados por el miedo, a que el polvo cediera. La nave abrió la rampa y de ella bajaron ocho personas, dos con rifles de plasma.

«¿Es todo lo que necesitan para atacar este campamento? Realmente este planeta es pequeño», pensó Fredrick.

—¡Son Áxel y Saúl! —gritó Brann.

Los rostros felices que bajaban de la nave contrastaban con las caras de miedo en tierra.

—¿Qué pasó? —dijo Tzonte al percatarse del semblante de las caras enfrente de él.

Halima y Birkitt le contaron sobre el encuentro con el capitán Wormington y Fredrick sobre el extraño, a la vez. De alguna manera, Tzonte entendió perfectamente lo que pasaba.

Sin pensarlo, comenzó la evacuación.

Áxel preparó la nave para salir de emergencia, tal como le indicó Tzonte. Siguió el listado de control, aun acabando de aterrizar y sabiendo que todo funcionaba. Saúl subió a los niños a la nave junto con Roberta y Alazne.

—¿Qué hacemos con él? —preguntó Fredrick sobre el extraño.

—Llévenlo dentro del comedor, amárrenlo bien. Asegúrense de que no pueda escapar. Acá no tenemos celdas ni tenemos tiempo de estar custodiándolo.

Fredrick lo tomó de los brazos y lo arrastró dentro del comedor, lo llevó hasta las patas del mostrador general. Ron entró después con varias cuerdas que encontró en el almacén. Entre los dos lo ataron de pies y manos, en posición fetal invertida, alrededor de las patas. Aprovecharon para sacar todas las provisiones que encontraron en el comedor. Afuera Victoria cerraba el almacén. Después de sacar y abrir varias cajas de comida, agua, mantas y ropa que creía que necesitarían, se quedó al lado de ellas esperando. Los demás ayudaron a subir las provisiones y despertar a las personas.

Los armados se apresuraron a llegar hasta las literas del ejército rebelde. La gran mayoría seguían en entrenamiento. A la voz de invasión, despertaron, vistieron sus uniformes y tomaron sus rifles de forma desordenada, chocando unos contra otros. En perfecto desorden salieron en dirección del claro a esperar órdenes.

Los Tzin corrieron por los callejones. Cada uno golpeó las puertas de las cabañas gritando que iniciaran la evacuación por el ataque inminente de los sitas y el ejército, señalando la dirección contraria de donde suponían que estaba el ejército. Dentro de los hogares se escucharon gritos de miedo y cosas cayendo. Las personas tomaron lo que podían en morrales sin percatarse de qué tenían alrededor; adornos, espejos y libros terminaron en el suelo. Los habitantes de Adoette Kir sabían que este día llegaría, estaban preparados. Pero ni años de preparación te quitan el miedo cuando se enfrenta la realidad. Siguieron las instrucciones tal como lo habían preparado en los simulacros trimestrales. Pronto los callejones eran un río de personas.

Victoria, Ron, Halima, Birkitt y Fredrick repartieron provisiones a las personas que pasaban por el claro. Se preguntaron de dónde salían tantas. Durante los días que estuvieron allí jamás vieron tantas personas.

Saúl observó por la ventana la masa de cuerpos en movimiento. Decidió descender al realizar las matemáticas básicas de espacio.

—Pero no hay suficientes lugares para todos en la nave —le dijo Saúl a Tzonte después de correr para alcanzarlo.

—Tendremos que esperar a que llegue la otra nave.

—No hay espacio suficiente incluyendo las dos naves. ¿Quién sube y quién no? —preguntó Saúl.

—No lo sé, eso lo decidirá Imaran. Por ahora debemos asegurarnos de que todos despierten y evacúen a pie los que puedan. Después veremos cuánto espacio vamos a necesitar. Todos los armados deben estar en sus puestos. Las defensas…

Tzonte vio a los armados llegar al claro, perdidos, sin saber qué hacer. Los líderes se acercaron preguntando la dirección por la que se esperaba el ataque. Con señales y casi gritando, Tzonte les comunicó que debían ir por el callejón central y desviarse por el camino del puente sobre el río; establecer una línea de defensa en el terreno que más les favoreciera y esperar a que llegaran los demás. Los armados desaparecieron por el callejón. Los Tzin pronto se les unirían.

Cuando intentó volver a la conversación con Saúl, los árboles dieron paso a una nave que pretendía aterrizar.
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El flujo de personas huyendo se partió en dos, lo que dejó espacio para que la segunda Scarragb aterrizara. Imaran y sus otros siete ocupantes bajaron para encontrarse con la dolorosa realidad del ataque inminente. Esta era la explicación de por qué nunca los perdieron de vista. Pensó que podría evitar un enfrentamiento con los edas en Adoette Kir, pero ya era muy tarde. Ellos sabían dónde estaban, ahora solo quedaba huir.

—Distribúyanse entre las naves. Dejen que los Tzin se encarguen de la evacuación.

—¿Quién sube y quién no a las naves? —volvió a preguntar Saúl.

—Todo aquel que quiera huir lo hará por sus propios medios. Solo los que se queden hasta el último momento podrán ir en las naves. Ellos son parte de la resistencia, son los últimos en irse —dijo señalando a los armados. Todos intercambiaron miradas ante las palabras de Imaran y aceptaron—. Solo una cosa más. Puede que no tengamos tres horas. Rabb ha estado a quince minutos de distancia todo el camino. Debe estar muy cerca de aterrizar en donde quiera que estén los militares. Como mucho, tendremos una hora.

—Entonces es bueno que yo haya negociado otra hora más. Eso le tomará a Rabb volver a organizar ese corral de gallinas sin sus dos cabezas. Una en esta sábana, la otra sigue sobre los hombros del dueño.

Todos voltearon a mirar a quien acababa de hablar. El capitán Wormington esperaba en la entrada del claro con la cabeza de la teniente en la sábana ensangrentada.

—Sinceramente, pensé que ya se habrían ido.

Imaran instintivamente se alejó buscando un rifle. Fredrick y Birkitt saltaron enfrente de ella y le explicaron lo sucedido sobre el extraño y el encuentro cerca del río.

—Además, les di la máquina kei. No se olviden de eso —recordó Wormington.

—¡Ah, sí! Eso también. Aquí está.

Birkitt le entregó la máquina a Imaran. La cara de Imaran se iluminó completamente. Todas las preocupaciones que le nublaban sus pensamientos desaparecieron por completo, se pudo concentrar más en la situación ante ella. Se la devolvió a Birkitt, les ordenó que fueran a la nave nueva y que le dijeran a Andrée que parara de trabajar en su máquina dañada, que ya no era necesario.

Al escuchar esto, Waldron corrió hacia la Scarragb recién llegada, entró y vio a su amigo con una máquina con las tripas por fuera y probando cada circuito posible. Al tocar el hombro de su amigo, éste saltó y casi maldijo, pero al ver que era Waldron se calmó. Él le contó lo que pasaba afuera y lo innecesario que era seguir mirando la kei. Andrée levantó los ojos hacia su amigo y le levantó las cejas. Ambos cruzaron la mirada y se rieron.

—Sí, como si eso fuera a pasar —dijeron al unísono.

Andrée volvió a su trabajo. Waldron corrió a la otra nave, tomó su terminal, volvió donde su amigo y comenzó a trabajar junto a él.

Ernesto subió a la nave de Imaran en busca de Áxel, quien estaba en la silla del piloto preparando la nave. Se sentó en la silla del copiloto, juntos siguieron la lista de chequeo una vez más. Al terminar ambos fueron a la nave de Ernesto e hicieron lo mismo, pero intercambiando sillas. Cuando los controles fueron exitosos habló con él.

—Esto es realidad, el piloto automático no nos va a salvar. Esa nave y su tripulación son tu responsabilidad. En el aire tú mandas, nadie más. Tú tomas las decisiones y eres el único responsable. ¿Entiendes eso?

Después de que Áxel asintió, le dio la primera orden de esta nueva fase.

—Ve a tu nave. Tenemos que rotarlas. Ambas deben mirar hacia el río. Si llega el momento, empezamos a disparar. A mi orden.

Afuera, Imaran no dejó que Saúl subiera la rampa. Quería saber qué habían encontrado. Él le contó cómo encontraron las tres coordenadas. Imaran se le quedó mirando, algo en el adolescente le llamaba la atención, más que cualquier otra persona que había conocido.

—Saúl, desde ahora en adelante tu vida cambia. Necesito que estés con tu hermano en la otra nave. Yo me encargo que en adelante todos entiendan tu posición. Yo llegué de Kraka, esas coordenadas son solo de llegada. De Sadwm y Ake enviaban mucha materia prima a las fábricas de Frewtoorks, pero los cargamentos siempre salían hacia Ake. Las coordenadas a donde vamos después de esto, sea cual sea el resultado, son las de Ake. Allá tendremos ventaja sobre Rabb. ¿Entiendes?

—Sí.

Ella le pidió que la siguiera hasta su cabaña para ayudarle a traer sus cosas. Él se resistió aduciendo que debía estar al lado de su hermano y no había tiempo. Ella le cambió de parecer con una frase.

—Para aprender siempre hay tiempo.

Roberta, sentada en la parte trasera de la nave de Áxel con Alazne, Brann y Ric, buscó en los anaqueles y compartimientos. Los dos niños sollozaban. Sabía que cuando empezara el enfrentamiento el ruido iba a ser abrumador para los niños. Encontró una caja con varios audífonos de todos los tamaños y una terminal. Buscó algo de la música que habían escuchado los últimos días en Adoette Kir y subió el volumen, tan alto como pudo sin dejarlos sordos. Luego los abrazó a los tres.

Ron y Victoria abrieron de nuevo el almacén y tomaron las cajas restantes de mantas y las entregaron. Explicaron lo que estaba pasando, pero la mayoría de los locales siguió de largo sin esperar la explicación, sabían cómo sobrevivir en el planeta. Por el contrario, los pocos que quedaban del accidente lo pensaban un par de segundos y preferían huir que ayudar a resistir y quedar atrapados si las naves no lograban despegar.

Después de verificar que ya nadie más necesitaba mantas, llevaron las restantes a ambas naves y tomaron asiento en la nave de Áxel junto a sus hijos. Le agradecieron a Roberta por los audífonos.

—¿Han visto a Fredrick? ¿Ya terminaron de atar al extraño?

Ambos la miraron sin responder.

Birkitt y Halima entraron en la cocina, sacaron todas las botellas de agua y comida que encontraron y las repartieron entre las personas que evacuaban en dirección contraria al río. Después de que el claro permaneciera desierto por varios minutos, subieron a la nave de Áxel la mitad de las provisiones que quedaron y la otra mitad a la nave de Ernesto.

Fredrick y Wormington se armaron, se encaminaron hacia el frente de batalla a esperar el inicio. Wormington no esperó a saber quién lideraba, llegó ordenando. Dio directivas de cómo deberían posicionarse, en qué cantidad, qué hacer cuando el combate llegara hasta ellos. Fredrick permaneció al lado con su arma lista, como si tuviera experiencia militar, aunque no recordaba que alguna vez hubiera sostenido un arma.

Los Tzin eran personas muy ágiles y productivas. Mientras todo esto pasaba tenían la gran mayoría de personas evacuando por el costado opuesto de las tropas. Cuando terminaron hicieron una parada en la cabina de comunicaciones. Abrieron una caja de metal que se encontraba en una pared y bajaron la única palanca que ocultaba la puerta. Las defensas automáticas se levantaron desde los árboles por todo el perímetro de Adoette Kir. Luego se sumaron a los armados.

Los armados, agazapados en sus posiciones, esperaban retener al ejército el máximo tiempo posible para que los evacuados tuvieran más posibilidades de salvarse.

Al final, los armados más los Tzin, liderados por Wormington, seguido por Fredrick, eran los únicos que quedaron en Adoette Kir. El resto ocupaban las naves o habían evacuado y se alejaban tan rápido como podían.

___‗‗‗___

‾

La nave de los sitas aterrizó en la pista improvisada por los soldados, a pocos metros del campamento. Al bajar, lo primero que Rabb odió fue el desorden. A lo lejos vio soldados moviéndose en todas direcciones, sin propósito. Algunos con sus morrales cargados. Ninguno se percató de que ellos acababan de llegar, nadie los recibió. Los seis caminaron hasta el campamento, y ella detuvo al primer cabo que vio para exigirle una explicación.

—¿Qué está pasando acá? ¿Por qué no están listos para el ataque? ¿Dónde está la teniente Bolter? ¿En dónde tienen a Wormington?

—El capitán Wormington escapó. La búsqueda fue infructuosa. Él reapareció solo y lo condujeron a la tienda de campaña de la teniente Bolter tan pronto como se entregó. Hasta ese momento estamos seguros de los acontecimientos. Algo salió mal ahí dentro. Se escucharon cinco descargas. Para cuando llegaron los refuerzos, lo que encontraron fueron cuatro soldados muertos y el cuerpo de la teniente… —Al soldado le costó seguir, recordar la escena sangrienta lo paralizaba. Tomó aire un segundo y prosiguió—: Encontramos el cuerpo, no la cabeza, de la teniente Bolter en el suelo en un charco de sangre. Sufrió un impacto de nuestros fusiles en el estómago.

—¿A qué se refiere con que encontraron el cuerpo, no la cabeza? ¿Decapitada?

—No estaba ahí. No la pudimos encontrar. El capitán Wormington se la debió llevar.

—Deje de llamarlo capitán, él ya no hace parte de Ubárani. Es un desertor. Tome a sus soldados y asuman sus posiciones para el ataque. ¿Cuál es la tienda?

El cabo la señaló.

Los sitas reunieron al resto de soldados, los organizaron y los alistaron para el ataque.

Rabb se dirigió hacia la tienda. Por fuera no se veían señales de lo pasado en el interior; por dentro el olor a sangre coagulada, combinado con orina, heces y gases, era nauseabundo. Desde la entrada, inspeccionó visualmente el contenido de la tienda, y encontró el rifle de la teniente en una esquina; y, el uniforme de Wormington aprisionado por un desintegrador, seguramente el de él, sobre el escritorio con su carga completa.

«Desertó desarmado. ¿Qué intenta probar?».

Los cuerpos de los soldados tenían sus rifles de plasma en las manos, menos uno, el único que se disparó, que descansaba en el centro de todos los cadáveres. Sin tener en cuenta los muertos y el charco escarlata, la tienda de campaña estaba en completo orden, sin señales de lucha. Wormington había vencido a cinco soldados con rifles y espadas, sin aparentes señales de salir herido. Al moverse hacia el fondo encontró que a la litera le faltaba la sábana, señal inequívoca de manipulación posterior al enfrentamiento. De inmediato supo que él se la había llevado como seguro de vida. La única conclusión a la que pudo llegar Rabb, con esas evidencias, fue que él buscaba unirse a los rebeldes.

En la pared del fondo observó la salida que hizo, un corte que empezaba a su altura y terminaba en el suelo. En los bordes alcanzó a ver rastros de sangre. Pequeñas gotas de sangre salían de la tienda y se perdían en el bosque. Salió de la tienda con cuidado de no pisarlas. A un paso de distancia encontró la espada, una réplica de las espadas utilizadas por los edas. Una réplica de su espada notó al agacharse. Algo típico en los soldados de Grahish.

Oprimió su intercomunicador.

—Biliil, reporte.

—Todos en posición, listo para recibir sus órdenes.

—Bien, vuelva a la nave y espere a mi señal. Voy para allá. Yo comandaré ese lado.

Uno por uno les pidió a los sitas que se reportaran. Todos dieron la misma respuesta. Todos listos y esperando la orden. Nneil, Tatuil y Tanoil estaban encargados de los grupos que irían al frente. Cada sección constaba de treinta soldados, armados con rifles de plasma, desintegradores y espadas. Moyail estaba con la retaguardia, un solo pelotón de cincuenta soldados con armas más pesadas y de mayor calibre. Rabb estaba con el escuadrón de misiles y ataque a larga distancia. Diez cañones Gauss con alcance de hasta cincuenta kilómetros. Unas unidades movibles, aunque muy lentas. Cada una necesitaba de seis personas para manipularla. Tres soldados para moverla, un soldado que recargaba constantemente, un soldado que apuntaba y disparaba y otro que calculaba ángulos y distancias.

Rabb dio la orden de empezar tan pronto como llegó. Los diez cañones dispararon a la vez. Diez misiles volaron por medio del bosque en dirección de Adoette Kir. Algunos se estrellaron en el camino con los árboles, destruyéndolos por completo y dejando una lluvia de trozos de madera y aserrín en el aire. Los estallidos se escucharon a intervalos constantes durante varios minutos. Después del cuarto cañonazo, los tres grupos del frente iniciaron la marcha, en un principio, lentamente, pero poco a poco aumentaron la velocidad hasta que llegaron a correr. El sonido de las explosiones les dejó saber qué tan cerca estaban de su objetivo.

Un grupo en la izquierda tomó la primera posición defendible que encontraron. Instalaron una ametralladora de pulso continuo. Tan pronto estuvo cargada comenzaron a disparar a cualquier cosa que se moviera.
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La frase lo hipnotizó, quería saber qué era lo que debía aprender. Saúl trotó para poder mantener el ritmo de las zancadas de Imaran.

—Debes continuar la lectura. Vamos en naves diferentes. No sabemos qué va a pasar y necesito que sepas lo máximo posible —dijo mientras abría la puerta.

En el suelo encontraron varias piezas de su ropa, toallas y sábanas, incluso los planos del cuartel; claramente era el desorden dejado por el extraño buscando algo que no encontró.

—Toma asiento. —Le señaló una silla de la sala.

—¿Cómo ayudo? —dijo Saúl doblándose para recoger la ropa.

—¡Sentándote!

Imaran volvió a la esquina, empujó el clóset y sacó la caja con los botones negros y el pergamino transparente. Con un solo movimiento los botones terminaron en la cabeza de Saúl y el pergamino encendido.

—No sé en qué parte vas, pero se nos acaba el tiempo. Están cada vez más cerca. Apresúrate —dijo Imaran mirando por la ventana.

El menú apareció y él fue directamente a donde se había quedado.

5. La historia de los edas (3162 - 3178)



Para asegurar y conservar lo que habían ganado al colonizar los primeros trece planetas, fue necesario pensar en cómo poder mantener la estabilidad de cada planeta, pero sin volver a tomar las malas decisiones que destruyeron el planeta Taydem. Se pensó en los edas, seres genéticamente modificados que se diseñaron con los objetivos de:



▪   Ser inmunes a todas las enfermedades conocidas.



▪   Ralentizar el envejecimiento.



▪   Ser más inteligentes.



▪   Ser más fuertes.



En el año 3162 se construyó el laboratorio genético en la luna Kadee del planeta Epide. Conociendo los tiempos y costos de los descubrimientos y avances realizados hasta ese momento, se decidió generar solo cinco individuos en cada eda. Se crearon ocho cámaras específicas de crecimiento para la generación de individuos. Tres para pruebas, estas eran pequeñas y solo generaron a individuos hasta una temprana edad para realizar las pruebas iniciales. De estas se supo que tomaba seis meses tener un individuo adulto. Las otras cinco cámaras generarían individuos adultos y listos para el servicio.



En el año 3163 se realizaron los primeros intentos, estos se dirigieron al diseño de la inmunidad a enfermedades y eliminar el envejecimiento. Tomó mucho tiempo y muchos intentos fallidos, pero era lo principal. Sin esto no se podía comenzar la generación de edas. Las modificaciones genéticas realizadas hicieron que los embriones nunca maduraran y murieran. En otras, las deformaciones hicieron que los científicos terminaran el ciclo antes de tiempo.



En el año 3171, una vez que las pruebas fueron concluyentes sobre los dos primeros objetivos se procedió a generar la primera generación. Un objetivo secundario fue educarlos como una familia, los pertenecientes a una misma generación eran considerados como hermanos y entre las diferentes generaciones se consideraban primos. Para identificarlos se formó el nombre, para cada individuo, uniendo el número de la cámara de generación donde crecieron junto a la segunda y tercera letra del nombre del planeta al que iban a asignarse. Los nombres resultaron complicados, pero para el momento en que quisieron cambiarlos ya existían muchos edas y, siguiendo el objetivo secundario, mantuvieron los nombres.



Cada nueva generación mejoró la anterior, cada vez más fuertes, más rápidos e inteligentes. Y todo gracias al creciente conocimiento de los científicos.



Como anécdota, inexplicable por parte de los científicos, fue que de las cámaras uno, dos y cinco siempre crecían individuos con rasgos femeninos, de la tres y cuatro, masculinos. Solo «rasgos», ya que todos los individuos se diseñaron sin genitales para evitar que se reprodujeran. Los rasgos en las mujeres eran las caderas anchas y el busto. Los hombres venían más gruesos, sin busto y con las caderas estrechas.



En el momento del despertar, instante en que sacan de la cápsula al eda, se les vistió con el traje cubriendo su identidad en su totalidad. Durante su educación los edas aprendieron a mantener su uniforme puesto cuando están en compañía, incluso con sus hermanos. En Kadee, durante el periodo de educación, cada uno tenía su propio cuarto y su propio baño.



Cada uno de los edas se asignaron a los planetas en el mismo orden en que se colonizaron. Esta asignación ayudaba a dirigirlos. Siempre tenían asignados altos cargos como consejeros o militares.



En el año 3178 se generó la última generación, esta se asignó al planeta Grahish. En este año se paró la producción. En los años siguientes el laboratorio se mantuvo abierto como un hospital para los edas.



En el año 3344 se tomó la decisión de generar nuevos edas. Aunque no llegó a ejecutarse.



En el año 3347 se selló.



 









	EDA






	Nombre




	Moya




	Bili




	Tatu




	Nne




	Tano






	1




	Kwanza

(-ed) (3171)




	(3347)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)






	2




	Pili

(-ca) (3172)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)






	3




	Tatu

(-ue) (3172)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)






	4




	Robo

(-ga) (3173)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)






	5




	Nano

(-ad) (3173)




	(?)




	(?)




	(3347)




	(?)




	(?)






	6




	Sita

(-il) (3174)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)






	7




	Wasaba

(-ke) (3174)




	(?)




	(3347)




	(?)




	(?)




	(?)






	8




	Nane

(-so) (3175)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)






	9




	Tisa

(-al) (3175)




	(?)




	(?)




	(?)




	(3347)




	(?)






	10




	Kumi

(-pi) (3176)




	Imaran Fassnacht

(?)




	?

(?)




	?

(?)




	?

(?)




	?

(?)






	11




	Kumiyakwanza

(-ak) (3176)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)






	12




	Piliyapili

(-ym) (3177)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)




	(?)






	13




	Kuminatatu

(-ra) (3178)




	Kamiko Tsuo

(?)




	Rabb



(?)






	?



(?)




	?

(?)




	Kánika Resta

(3347)









Saúl no daba crédito a lo que leía, repasaba dígito a dígito los años, pero sin tener la menor idea de cuál era el año actual en Ubárani. Al hacer las matemáticas cayó en la cuenta de que existían edas con más de ciento setenta años.

«Moyaed murió con 176 años, ¿cuántos años tiene Imaran? ¿Qué año es?», se preguntó.

6. Los objetos de los edas.



Para cada generación de eda se tenían listos siete objetos propios que solo los edas podían tener. Cinco máquinas kei, una para cada individuo, dos naves: una Scarragb y una Earrwigb. Las máquinas eran entregadas como regalo de graduación el día en que eran asignados a su planeta; mientras que las naves las encontraban al llegar a su nuevo hogar, el cuartel de cada planeta.



Las máquinas kei les permiten a los edas hacer tres cosas especiales. La primera es encender automáticamente los curtgangs cada vez que lo requieran. Solo deben estar dentro de un radio definido y la máquina abriría el curtgang en cinco segundos. La segunda es permitir la comunicación, voz y video, entre ellas sin retraso en la transmisión; este tiene algunas restricciones como que solo se pueden comunicar entre máquinas kei del mismo eda, si quieran comunicarse con otra eda deben utilizar un potenciador externo. La tercera es acceder a la red de Ubárani con permisos superiores a cualquier otra persona.



Las naves Scarragb, una por eda, eran naves especiales instaladas con las mejores características como el modo silencioso e invisible. El material de toda la cubierta aguanta temperaturas y presiones extremas sin dañarse. Los motores son el triple de poderosos que los de las demás naves. Funcionan dentro y fuera de la atmósfera, en aire y en agua.



Las naves Earrwigb son naves mucho más grandes que sirve para carga, ya sea para personas, animales u objetos. Posee las mismas características de la Scarragb.



—¡Es hora de irnos! —dijo Imaran sacudiendo a Saúl por el hombro.

7. Una célula deshonesta.



Después de todo las investigaciones y pruebas, la especie seguía siendo imperfecta. Y los científicos fallaron en el diseño; o, tal vez, lo hicieron a propósito. Nunca se sabrá, ese secreto se lo llevaron a la tumba el día de la batalla de Kadee. Esos errores se reflejaron en la décima generación, conocidos como los kumis, y en la decimotercera, conocidos como los kuminatatus. Fallaron hacia extremos diferentes.



La decimotercera generación fue muy superior a los edas anteriores, pero con una aversión hacia la especie inexplicable. Decidieron militarizar Ubárani, evitar la generación de nuevos edas y la colonización de nuevos planetas.



Convencieron a los edas de los otros planetas para que tomaran el poder y que siguieran el comando del planeta Grahish. Uno por uno fue cayendo en las manos de los edas y aceptando el liderazgo de Nnera, a quien, a partir de ese momento, se le conoció con el nombre de Rabb.



Todos los planetas menos uno, Epide. Los edas de ese planeta, los kumis, tenían la falla, pero en el otro extremo. Tenían demasiado afecto por la especie. Fueron los únicos que se opusieron al avance de Rabb.



Esta fue la razón para la guerra de los edas y la famosa batalla de
Kadee. En la que Tanora, conocida en ese momento como Kánika Resta, fue la única baja a manos de los kumis. Cuando los kumis se desterraron de Epide y el laboratorio en Kadee estaba sellado, Rabb no paró, estaba totalmente paranoica. Ella y Kamiko Tsuo, su otra hermana, buscaron a los dos kuminatatus, Bilira y Tatura, sus dos hermanos que seguían con vida, para eliminarlos. Ellos fallaron en sus misiones y ahora ella pensaba que conspiraban en su contra. Luego, no siendo suficiente, intentó asesinar a Kamiko Tsuo por no eliminarlos, pero su hermana logró escapar, no peleó. Nunca fue la misma después de enfrentarse a sus hermanas y hermanos.



El calambre tensó su cuello mientras su visión volvía. Ella lo apuró para que se pusiera de pie. El desorden del suelo de la cabaña ya no existía. Él la miró incrédulo y asustado, escuchando el tiroteo a lo lejos.

___‗‗‗___

‾

Cada armado sentía como el corazón latía rápidamente, esperando el asalto del ejército. La espera era buena, cada minuto de demora era un minuto más para que los evacuados se alejaran, lo que mejoraba la probabilidad de sobrevivir. Una de las pocas órdenes que dieron los Tzin fue esa, esperar, no presionar el inicio del enfrentamiento.

El silencio se rompió con explosiones de cañonazos Gauss destrozando árboles y cabañas a su alrededor. Seguidos por ráfagas que venían de todos los ángulos posibles. Los rebeldes se escondieron detrás de sus trincheras, solo pudieron devolver el fuego en los pocos intervalos sin ráfagas, sin saber a quién. Por los flancos, Wormington vio salir a los primos Tzin con algunos armados detrás de ellos.

«Vamos, Tzin. Hagan lo que mejor hacen», se dijo sonriendo.

Siempre le había atraído la estrategia Tzin para combatir. Esta vez, estaban en el mismo bando.

Tzonte tomó el flanco derecho. Su objetivo era llegar hasta los cañones por ese flanco, con lo que evitaría más destrucción en Adoette Kir. En el camino encontró un puesto de avanzada militar que disparaba constantemente, con una ametralladora de pulso continuo, hacia la posición donde estaba Wormington. Él y un par de armados se arrastraron por el suelo del bosque sin detectarse. Los armados se refugiaron detrás de unos árboles, mientras que él siguió. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, tomó un par de granadas y las lanzó a la base del arma. Luego se alejó mientras lo cubrían los dos armados. Alcanzó a llegar hasta sus compañeros antes que las granadas explotaran. El arma se destrozó y los militares volaron hacia atrás. Tzonte siguió su camino hacia los Gauss.

Tlazo tenía la misma idea, pero ella intentaría atacar por el flanco izquierdo. En su recorrido encontró un grupo de seis enemigos que intentaban flanquear la posición de defensa de Wormington. Con ayuda, ella escaló un árbol y los dos armados se escondieron detrás del tronco esperando a que se acercaran. Cuando estuvieron a poca distancia ella saltó sobre los dos militares del centro, le quitó a uno el arma y la utilizó para dispararle al segundo. Con el sonido de la descarga, los cuatro militares restantes apuntaron, pero los armados les dispararon por la espalda. No tuvieron oportunidad de disparar. Los tres continuaron hacia los cañones.

Teco iba del mismo lado que Tlazo. Él era la distracción para que ella pudiera llegar hasta los Gauss. Durante el camino atrajo el fuego de ese lado, y lo devolvió con sus tres armados. Él le disparó a cada movimiento que vio que podía terminar en una sorpresa para Tlazo. Evitando el avance, los acumuló hasta que llegó Coano, quien iba por el centro con la mayoría de los armados. Tan pronto tuvieron la ventaja numérica, se movieron bajo cobertura y, con facilidad, eliminaron a los militares acumulados.

Tetla, el mismo trabajo de Coano, pero del lado izquierdo. Siempre llegaba a terminar con los militares acumulados por Panquet. Este lado fue más lento debido al arma de pulso continuo que Tzonte terminó destruyendo.

Wormington estaba en la retaguardia, en la posición de defensa principal de Adoette Kir. Una colina construida por los habitantes años atrás para ese motivo, con dos metros de altura y un grosor de un metro y cincuenta. Ahí se resguardaban quince armados, contando a Fredrick. Todos disparaban por nervios a cualquier militar que se acercaba.

Los cañones siguieron disparando, sin objetivos ciertos. Solo disparaban para crear terror. Si alguien siguiera en el asentamiento lo hubieran logrado, pero solo lograron destruir algunas cabañas. Todas las descargas de los Gauss caían por detrás de la zona donde estaba Wormington. Él permaneció de pie viendo cómo pasaban los misiles por encima de ellos sin destino premeditado. Sin creer lo que veía, el ataque era descoordinado y sin sentido. Parecía la estrategia de alguien sin experiencia, pero se enfrentaban a los sitas y a Rabb. Algo tramaban.

Tras sortear a todos los militares que se encontraron en el camino, Tzonte y Tlazo lograron llegar por los flancos, desde donde lograron ver a los responsables del bombardeo. Por el ángulo solo pudieron ver tres cada uno. De manera sincronizada lanzaron tres granadas y, un segundo después, otras tres; cada una dirigida a un cañón diferente y que, al contacto, explotaron. El primer grupo eliminó a los militares que los operaban. El segundo grupo de granadas terminó averiando los Gauss.

Aprovechando el caos entre los encargados del bombardeo generado por las doce explosiones, los dos Tzin atacaron con sus compañeros a los soldados de los otros cuatro Gauss, con lo que dieron de baja a los militares más cercanos. Los enemigos en el centro abandonaron sus puestos y, cubiertos por la cantidad de tierra levantada por las granadas y el tiroteo, huyeron hacia la retaguardia. Al llegar a esa posición los esperaban unas trincheras de placas reforzadas que se podían mimetizar con su entorno, reflejándolo. Los sitas y Rabb estaban allí. La orden fue cubrirse detrás de ellas y esperar a los rebeldes que los seguían para disparar cuando se acercaran.

Tzonte y Tlazo aprovecharon y dejaron el resto de sus granadas para destruir los otros cañones y asegurarse de que todos quedaran inservibles. Mientras, los cuatro armados tomaron la cabeza, siguiendo el rastro dejado por los operadores de los Gauss. Avanzaron cien metros y una lluvia de descargas los destrozó. Cayeron muertos sin lograr disparar una sola vez.

—¡Avancen! Tomen el campamento, destrúyanlo. Que no quede una sola pared de pie. No hay necesidad de prisioneros —dijo la general por su intercomunicador.

Los Tzin alcanzaron a agacharse y cubrirse en los restos de las gualderas. Salieron arrastrándose de la zona con descargas zumbando sobre sus cabezas. Cuando encontraron cobertura, se incorporaron y supieron la realidad contra la que se enfrentaban. Al mirar hacia atrás vieron la cantidad de soldados que salían de las trincheras. Cientos, demasiados para poder contenerlos sin preparación, sin un plan para sorprender con trampas y emboscadas. Las defensas automáticas serían suficientes, solo los retrasarían; además, no sabían cuántas seguían en pie con la destrucción de los árboles gracias a los misiles. Corrieron anunciando la retirada a armados y a sus primos en el camino. Se retiraron hasta la posición de Wormington.

Rabb oprimió de nuevo su intercomunicador y dio la orden a Biliil de disparar desde la nave. Ella despegó y oprimió el botón para abrir el compartimiento de las bombas. Ascendió hasta la altura correcta y haló el gatillo. No fue una ráfaga lo que se vio salir de la nave, se escuchó un sonido sordo y un misil salió disparado en dirección de Adoette Kir.
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El extraño despertó, sobresaltado por el ruido de ráfagas y explosiones. Incómodo en su posición fetal inversa, no logró mover los brazos ni las piernas. Intentó varias veces romper las cuerdas empujando las piernas, un movimiento difícil. Intentó mover los brazos, pero fue aún más difícil y doloroso. Sin saber cómo estaba atado era imposible saber qué hacer. Giró el cuello hasta el límite para mirar, pero le fue imposible ver las cuerdas.

Escuchó personas gritar y, por debajo de la puerta, vio sombras corriendo. Gritó varias veces, sin respuesta. Después de la sexta vez estaba seguro de que el ruido afuera tapaba cualquier alarido que él hiciera dentro del comedor. Gritó desesperado y se sacudió en su posición.

Un sonido grave se escuchó por todo Adoette Kir. Pocos segundos después todos vieron la estela del misil sobrevolando por encima de sus cabezas, en dirección del claro. El extraño, en primera fila, vio cómo el proyectil entró por el techo del comedor y se clavó en el piso, sin detonar, destrozando el piso de madera y levantando una nube de polvo. Los escombros del techo le cayeron encima y lo cubrieron de los hombros para abajo. Tosió varias veces intentando sacar el material microscópico de los pulmones. Cuando la nube se desvaneció, vio los números rojos en un panel, un quince y dos ceros. Se le quedó mirando hasta que el polvo lo hizo toser de nuevo y los números empezaron a disminuir.

La puerta del comedor se abrió y una cara conocida entró.

—Capitán Wormington, me alegro de verlo. Desáteme, por favor.

Wormington ni siquiera lo miró, fue directo al misil. Lo observó y se percató de la cuenta regresiva. «Jaque mate», pensó.

—Capitán, soy yo, el infiltrado. Yo fui el que puso la señal en el árbol. La señal que los trajo acá. Desáteme. Si ya tomamos el campamento, la bomba es innecesaria, ¿no? —dijo pensando que el enfrentamiento había acabado.

El capitán salió del comedor y dejó al extraño allí junto a la bomba.

—¡Capitán, ayúdeme! —gritó el extraño con todas sus fuerzas y tosiendo al final—. Por favor.

Otra bocanada de polvo entró por su boca, tosió y escupió. Su boca sabía a tierra, podía sentir los granos diminutos de arena.

La puerta del comedor se cerró y otro grito, apenas audible, vino del interior del comedor.

—¡Evacuación, ahora! —gritó Wormington.

Fredrick lo miró y entendió que no tenían otra opción. Tomó su arma y señaló la nave a los armados que lo acompañaban, tres subieron a la nave. Sin embargo, la mayoría siguieron derechos en la misma dirección por donde las demás personas evacuaron. Le pareció extraño, pero vio a los primos Tzin hacer lo mismo, los seis seguían vivos. Tzonte movió la mano indicando la dirección a otro grupo de diez. Todos desaparecieron por el bosque.

—Esos eran los últimos, creo. Suba a esa nave ahora —dijo señalando la nave de la derecha—. No se preocupe. Ellos son locales, saben cómo sobrevivir en estos bosques. Lo han hecho toda su vida —dijo Wormington ante la duda de Fredrick.

Él subió. Encontró a la familia Betton completa y a Roberta, sosteniendo a Alazne, sentados con el cinturón abrochado. Miró hacia la silla del piloto y vio a Áxel.

—¿El resto de los armados y los Tzin? —preguntó Áxel.

—Decidieron evacuar por el mismo camino que los demás. No vienen con nosotros.

Wormington subió a la otra nave y fue directo a la silla de Ernesto. Waldron y Andrée seguían trabajando en la máquina de Imaran, aunque estaban sentados con el cinturón abrochado. Halima y Birkitt, en asientos contiguos, estaban listos para partir.

—Todos a bordo, capitán. Cuando usted quiera y cuanto más pronto mejor. Esa bomba tiene gran alcance y nos quedan menos de trece minutos.

—No, no están todos a bordo. Faltan Imaran y Saúl. Wormington, vaya a la rampa y ayúdelos a subir cuando lleguen. Lleve su rifle de plasma, solo ellos suben. —Oprimió un botón y se comunicó con la otra nave—. Levántala, comienza a disparar y dile a Fredrick que esté en la rampa listo con un arma por si alguien quiere subir y que esté pendiente para ayudar a subir a Saúl.

No demoraron en llegar las tropas de los sitas y Rabb. Llegaron por el único sitio por el que podían entrar al claro y acceder al resto de Adoette Kir. Con el camino libre, ingresaron por el callejón del río. Decenas de militares avanzaron disparando hacia las naves, sin hacer daño.

Ambas Scarragb despegaron, recogieron el tren de aterrizaje y devolvieron el fuego. Los primeros soldados en aparecer cayeron al suelo, sin vida. Las ráfagas detuvieron el avance de los militares, quienes se escondieron entre los árboles y las cabañas. Wormington y Fredrick miraban en dirección contraria, al callejón por donde Imaran y Saúl deberían aparecer.

___‗‗‗___

‾

Las ráfagas de las naves les advirtieron a Imaran y a Saúl de que era hora de escapar. Recogieron los documentos, mapas, fotos y demás cosas escondidos bajo el suelo de la cabaña, los guardaron en una maleta de mano junto a la caja de los botones negros y fueron a la puerta. La abrieron con cuidado, cubriéndose de las descargas. Imaran se asomó, tomó del brazo a Saúl y corrieron hacia el claro. El adolescente no pudo sostener el paso de la eda, después de cinco pasos resbaló, fue arrastrado por la velocidad. Se agarró del antebrazo de Imaran con la otra mano.

Llegaron hasta la nave que estaba en la derecha, la más cercana. Imaran ayudó a Saúl a subir, aun así, fue difícil para él, parecía paralizado. Una mano lo tomó del hombro, halándolo nave adentro.

—¡Abordo! —gritó una voz que no reconoció en el momento.

La rampa se cerró e Imaran corrió hacia la otra. Sin parar, saltó hacia la rampa y otras manos la esperaban para ayudarla a terminar de subir.

—¡Vámonos! —gritó apenas estuvo segura adentro.

El piloto cerró la nave y ambas Scarragbs ascendieron lentamente entre los árboles hasta librarlos.

Abajo todos los militares entraron al claro disparando, la mayoría se dispersaron entre los callejones hacia las cabañas buscando rezagados o cualquier otra cosa que sirviera. Algunos apuntaron a las naves.

Arriba, Saúl se dirigió hacia la silla del copiloto. Se sentó y miró al piloto.

—No, no, no, no, no, no —dijo al ver a Ernesto piloteando la nave—. Imaran debería estar aquí no yo. Yo debería estar con mi hermano en la otra nave —dijo Saúl buscando la otra nave por la ventana sin encontrarla. Estaba completamente tapada detrás de ellos.

—No te preocupes, cuando lleguemos nos podemos reorganizar. ¿Para dónde vamos? —dijo Ernesto intentando calmarlo.

—Estas son las coordenadas. Vamos a abrir el curtgang de Ake. Es el único portal de salida de Ailill —dijo entregándole el papel con las coordenadas.

¡BOOOMMMMMMM!

Adoette Kir dejó de existir en menos de un segundo. La tierra se levantó diez metros sobre su nivel. Pedazos de árboles, tierra y piedra volaron a cientos de metros de su posición inicial. La explosión se llevó todo lo que estaba a varios cientos de metros, incluyendo a los militares que se encontraban dentro de la ciudad. La nube de residuos se levantó otros cien metros más. La onda expansiva rápidamente alcanzó a ambas naves.

Ernesto tomó los controles e intentó mantener la nave volando. La cola de la nave se levantó, a punto de volcarse en medio del aire. Dejando la nariz en dirección al piso y avanzando hacia el frente. El golpe los tomó por sorpresa, todos gritaron.

Las terminales de Waldron y Andrée salieron a volar y se estrellaron en el techo de la nave. Con suerte, Andrée tenía la máquina kei de Imaran en su mano y no salió dando vueltas por toda la nave. Incluso cuando se golpeó en la espalda, golpe que le sacó el aire de los pulmones. Por un segundo perdió la consciencia, pero despertó justo para no dejar caer la kei. Waldron, sentado en dirección contraria al resto, se golpeó la cabeza contra la mesa en la que trabajaban y quedó inconsciente y con una herida en la ceja izquierda que sangraba profusamente.

Birkitt y Halima se golpearon con el reposacabezas de las sillas y terminaron con un fuerte dolor de cabeza, pero sin heridas.

Ernesto logró retomar el control de la nave y la enderezó peleando con los controles.

—¡Maldita perra! Estalló la bomba antes de tiempo. Mató a todos los que estuvieran lo suficientemente cerca. Mató a su propio ejército. Si los sitas, estaban ellos en tierra también murieron —dijo el desconocido que ayudó a subir a Saúl.

Al escuchar, Saúl saltó de su silla y fue hacia la ventana lateral buscando la otra nave. Seguía sin poder verla. Miró a Ernesto preguntándole dónde estaban, él intentó hacer contacto por radio, pero no obtuvo respuesta. Le devolvió la mirada al adolescente mientras negaba con la cabeza. Saúl cayó sobre sus rodillas, sin poder respirar. Halima se levantó, lo acostó sobre el piso y dejó su cabeza descansando sobre sus piernas. En esa posición, Saúl solo veía el cielo azul verdoso con pocas nubes, por la ventana del frente. Su visión se nubló por la falta de oxígeno. Halima intentó animarlo, pero su voz se convirtió en un ruido incomprensible más del ambiente. Una línea gris irregular partió lo poco que podía ver.

Ernesto se sumó a Halima, pero señalando enérgicamente algo en el cielo. Poco a poco, las voces empezaron a tener forma y la visión se desanubló hasta que vio claramente la nave de su hermano dejando una línea de humo. La respiración volvió a él. Se puso de pie con ayuda de Halima y fue hacia el asiento del copiloto, sin dejar de observar la Scarragb con su línea de humo gris curvándose hacia el suelo. «Vamos, Áxel, levanta la nariz», pensó Ernesto sin dejar de mirar. Desde allí notó cómo Áxel peleaba para mantenerla en vuelo mientras se acercaba a la línea de los árboles.

—Levanta la nariz, vamos, levanta, levanta, vamos —murmuró.

La nave no parecía mejorar su horizontalidad.

—Vamos, tú puedes, llevas una carga muy valiosa —dijo Ernesto en voz alta.

Cuando la nave se acercaba a los árboles, Saúl volvió a levantarse y puso las manos sobre la ventana. La nave se perdió de vista entre los árboles.

—¡Levanta! —gritó Ernesto.

—¡Áxel! —gritó Saúl—. Vamos Áxel, sal de ahí. Sal del bosque. Sal —dijo hablando en voz baja, llorando y golpeando el cristal.

___‗‗‗___

‾

Dentro de la nave piloteada por Áxel había un infierno. La onda expansiva de la explosión les hizo dar vueltas como si hubieran caído en la fuerza de una ola cuando choca sobre sí misma. Por suerte, Áxel les había advertido que se pusieran en posición de impacto. Fredrick tomó a Alazne y la protegió con su cuerpo, el resto, acurrucados en sus asientos y con el cinturón abrochado. Sin heridas visibles, pero con un fuerte dolor en el cuello y mareados, se recuperaron del golpe inicial.

La nave no tuvo esa suerte, la onda destruyó un motor de la izquierda. El humo que expelía el motor era muy caliente y la temperatura dentro de la cabina aumentaba. Los Betton tuvieron que cambiar de asientos para evitar la exposición.

Lo primero que pensó Áxel fue utilizar los extintores de los motores, oprimió los botones, pero todo siguió igual. Dos intentos más confirmaron que estaban dañados. La otra opción era apagarlo subiendo y bajando rápidamente con la esperanza de que el fuego cediera. Así lo intentó, tomó altura hasta que las alarmas empezaron a sonar y titilar. Poco a poco bajó la nariz hasta empezar a descender.

El plan no funcionó como él esperaba. La nave era muy inestable y no podía bajar tan rápido como quería, los controles no respondían a la misma velocidad con la que él los manipulaba. Laboriosamente, la nariz llegó a su posición y descendieron. A mitad de camino el motor seguía exhalando humo y calor. La nave bajó sin control hasta el nivel de los árboles. Áxel haló con todas sus fuerzas para levantar la Scarragb. La velocidad que llevaban hizo que levantar la nariz tomara más tiempo de lo esperado. Se hundieron en el bosque y, con la barriga, chocaron con varias copas de árboles que se doblaron sin romperse. Una lluvia de plumas flotó de cada árbol hacia el suelo. Cada vez que golpeaban uno, los tripulantes de la nave se sacudían.

Para cuando golpearon el tercer árbol, la nariz estaba arriba. Salieron de los árboles con el motor apagado completamente y la temperatura interna volvía a niveles normales.

—¿Alguien ve a la otra nave? —preguntó Imaran cuando Áxel tenía la nave bajo control.

Todos miraron por las ventanas hacia arriba. Fue Ron el primero que la vio y la señaló, y Áxel hizo ascender su nave hasta la misma altura.

—Alguien puede escribir un mensaje. No podemos romper el silencio de la radio —dijo Áxel.

Todos buscaron dentro de los compartimientos, encontraron unas superficies lisas gruesas como el cartón, pero de aspecto metálico, sobre las cuales podían escribir, y una lata de grasa. Con letras grandes y anchas escribieron el mensaje en varias partes. Se ordenaron en la ventana, cada uno con su porción del mensaje, esperando que pudieran leer desde la otra nave.

Desde la ventana de la nave de Ernesto vieron las superficies y algo escrito sobre ellas. La distancia y la alegría de tener la Scarragb acompañándolos hicieron difícil leer el mensaje. Necesitaron varios intentos para entender lo escrito. «¿TODOS BIEN ALLÁ?». Quisieron devolver el mensaje, pero la nave nueva no estaba tan bien equipada, no encontraron donde escribir. Al parecer Rabb no mantenía repuestos ni utensilios dentro de su nave. Wormington tuvo la única idea: pasar cada uno al frente saludando y exagerando los gestos.

Cada uno tuvo su turno. Solo dos no pudieron pasar. Ernesto, quien seguía al frente de los controles, en su turno lo señalaron varias veces con el pulgar de la otra mano en alto. En el turno de Waldron, Saúl apareció por él señalando su cabeza.

—Creo que todos están bien menos Waldron. Es el único que no apareció. Parece que sufrió un golpe en la cabeza, según lo que Saúl está haciendo. Ahora, está preguntando si es hora de irnos. ¿Para dónde? —dijo Victoria.

—Vamos hacia las coordenadas de Ake. Ese es el único curtgang de salida de este planeta —respondió Imaran mirando a Áxel.

Ambas naves volvieron a ganar altura suficiente y tomaron rumbo hacia las coordenadas del curtgang de Ake.
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Rabb ordenó a las tropas avanzar hasta la ciudad, después de recibir la comunicación de la retirada rebelde, y matar a todo aquel que encontraran; no quería prisioneros. Obligó a los sitas a que se quedaran atrás y volvieran a la nave. Los cuatro caminaron viendo sobre su hombro al ejército alejándose. Cuando estuvieron a bordo la general le preguntó a Biliil cuánto tiempo quedaba para la detonación.

—Menos de catorce minutos para detonar. La distancia mínima para no ser alcanzados por la onda expansiva en el aire es de cinco minutos. En tierra puede ser diferente, depende de la cantidad y calidad de los obstáculos.

—¿Qué espera? Vámonos, quiero explotarla manualmente, lo antes posible.

—¿No deberíamos avisar al ejército para que evacúen primero? ¿Darles suficiente tiempo para que busquen refugio?

—Hágalo si quiere. Yo no voy a perder mi tiempo.

Nneil se comunicó y dio la orden de evacuar. Su hermana tomó altura y giró la nave, alejándose de Adoette Kir, tan rápido como pudo. Durante cinco minutos el silencio reinó dentro de la nave. Al llegar a la distancia mínima para evitar daños, hicieron una vuelta en U.

Rabb destapó el botón de detonación salivando y disfrutando el momento. Tenía la mirada fija sobre el campamento, sin pestañear. Oprimió el botón con una sonrisa de oreja a oreja.

¡BOOOMMMMMMM!

Adoette Kir dejó de existir en menos de un segundo. La tierra se levantó diez metros sobre su nivel. Pedazos de árboles, tierra y piedra volaron a cientos de metros de su posición inicial. La explosión se llevó todo lo que estaba a varios cientos de metros, incluyendo a los militares que se encontraban dentro de la ciudad. La nube de residuos se levantó otros cien metros más. La imagen fue una pieza de arte para Rabb, estaba feliz, había destruido el campamento de los rebeldes. Acto que tomó más de cincuenta años.

La onda expansiva se abalanzó sobre los árboles aún en pie, los dobló y los tronzó en su avance, hasta que se debilitó. Para cuando llegó hasta la Scarragb de los sitas solo fue una brisa fuerte, apenas se sintió una turbulencia menor dentro de la cabina.

—Quiero ver, vuelva —ordenó Rabb a Biliil.

—Debemos esperar a que esa nube se disipe.

—Entonces, acérquese hasta una distancia segura.

Con cautela, la nave se acercó a la nube, de tierra y madera, en forma ahuevada. A esa distancia solo lograron ver árboles doblados. La destrucción real estaba dentro del huevo. Durante varios minutos esperaron hasta que la cáscara desapareció. Cuando pudieron llegar hasta el punto cero, Biliil mantuvo la altura para tener una mejor visibilidad del resultado de la explosión. El cráter tenía casi cincuenta metros de diámetro y cinco metros de profundidad, o tal vez más. Los escombros de las cabañas, árboles, piedras y soldados se mezclaron junto con la tierra, y era imposible saber qué se veía con certeza.

Rabb esperaba identificar restos de las dos naves entre los escombros, pero después de recorrer la zona varias veces, a menor altura cada vez que veía algo que se asemejaba a los restos de una Scarragb, pero no encontró lo que buscaba.

«Lograron escapar. ¡Maldita Imaran!», pensó con rabia.

—¿Tienen alguna lectura de hacia dónde huyeron? —preguntó a todos los sitas.

Todos respondieron con una negativa. No pudieron detectar algo que les dijera hacia dónde ir. La explosión y sus secuelas cubrieron cualquier posibilidad de detectarlos. Sin embargo, Nneil tenía una idea de a dónde se podían haber dirigido.

—Si Wormington tenía la máquina kei…

—Él la tiene —dijo Rabb sin dejar terminar la idea.

—Si es así, ya debe estar en poder de Imaran. Con una máquina que funciona, seguro que intentarán escapar de Ailill. Yo diría que van hacia el curtgang de Ake. Solo les falta las coordenadas, pero algo me dice que ya las obtuvieron.

—Pero ¿cómo pueden conocer las coordenadas? Todos los que sabían están muertos, en otros planetas o en esta nave. Todos los documentos, o algo que las mencionara, se destruyeron. Ubárani fue meticuloso en hacer desaparecer ese conocimiento durante los últimos treinta años. Nadie recuerda dónde están —dijo Moyail.

—Siempre ha existido un sitio del que se ha sospechado —dijo Tatuil.

—Pero ese sitio se ha estudiado y revisado en innumerables ocasiones. Con toda la tecnología que tenemos y no hemos descubierto cámaras secretas detrás de las paredes ni debajo del piso. Lo único que está escrito son los números en las columnas, no hay más grabados. Lo que quiera que estuviera en las paredes se destruyó hace muchos años, es ilegible. Ese templo solo son ruinas y nada más que eso —dijo Moyail.

—De pronto se nos pasó algo. Algo que no sigue nuestros parámetros, algo por fuera de nuestra forma de pensar. Solo toma una idea loca para descubrir algo nuevo —dijo Tanoil.

—Sin importar de dónde las hayan obtenido. Todos debemos asumir que las tienen y que van hacia allá. La más probable es que estén en camino al curtgang de Ake. Vamos hacia allá. ¿Cuánto tiempo tenemos de diferencia con respecto a ellos? —finalizó la discusión Rabb.

—Entre treinta y cuarenta minutos. Para cuando lleguemos ya habrán viajado. Teniendo en cuenta que deben aterrizar, bajar todos, abrir el portal, cruzar todos y luego pasar las naves. Eso les tomará diez minutos. Además, seguro que están viajando en modo silencioso e invisible. Van más lento de lo que podemos ir nosotros, podemos hacer el mismo viaje en veinte minutos menos. Esto nos deja con una incertidumbre de diez minutos —dijo Tanoil.

—Sea como sea vamos a llegar tarde. Aun si logramos bajar esos treinta minutos, solo podremos disparar desde la nave. Algunos cruzarán el curtgang. Es mejor avisar a los edas de Ake para que los reciban apenas crucen. Llamen a los wasabas, cuando los tengan en la línea yo me encargo de hablar —ordenó Rabb.

Biliil inició el viaje hacia las coordenadas del portal tan pronto escuchó a su hermano. Ahora, era una carrera contra el reloj.

___‗‗‗___

‾

Los jóvenes pararon de trabajar en la máquina después del accidente de Waldron. Aplicando presión, mientras él estaba recostado, lograron frenar la hemorragia. Su camisa terminó completamente empapada en sangre, pero sirvió mientras encontraron el botiquín en los compartimientos del fondo de la nave. Después de desinfectar la herida, Birkitt la suturó con cuatro puntos y la tapó con una gasa.

La mesa fue fácil de limpiar gracias a su material no poroso, con solo pasar un papel absorbente un par de veces desaparecieron los rastros de sangre. Una historia completamente diferente fue el sofá en donde sufrió el golpe. Los segundos que pasaron desde el golpe hasta que cayeron en la cuenta y le ayudaron fueron suficientes para que la sangre se deslizara entre su cabello, por detrás de su oreja y goteara sobre el espaldar. El material absorbió la sangre. Wormington intentó limpiar, con mucho cuidado de no esparcir más la mancha, pero fue imposible. Necesitarían una máquina y detergente para lograr sacarla.

Halima y Andrée se encargaron de mantenerlo despierto durante el viaje, aunque el dolor de cabeza era suficiente. Pasaron el tiempo evitando que se tocara la herida. Le dieron un par de pastillas para el dolor, que hicieron efecto cinco minutos después. Waldron estaba despierto, sin dolor, pero perdido, sin entender qué sucedía. Sentía como si estuviera flotando en el aire. Intentó varias veces abrir la terminal y adelantar trabajo sobre la máquina, pero era incapaz de coordinar sus movimientos.

—¿Nos puedes explicar cómo es que funciona la máquina? —le preguntó Andrée a Ernesto al ver el estado de su amigo.

—Nunca la he visto funcionar. ¡Es más, nunca he visto un curtgang!, solo sé lo que Imaran me ha explicado. Pura teoría. El radio de un portal se nota a su alrededor, cuando se abre uno destruye lo que esté dentro de ese radio y nada vuelve a crecer. Existe un segundo radio, que es cuando se conecta la máquina al curtgang, es automático. Cuando se está a cierta distancia, la máquina se prende y comienza un conteo regresivo de cinco segundos. Si uno quiere abrir el portal debe quedarse dentro de ese radio, de lo contrario debe salir. Después de los cinco segundos el curtgang se abre y la máquina deja de funcionar. Cuando lleguemos debemos bajar todos de las naves.

—¿Por qué? —dijo Halima intentando mantener la atención de Waldron en el tema.

—Las naves son muy grandes para acercarnos lo suficiente al radio de encendido de la máquina, estarían dentro del radio de curtgang, las destruiría. Por eso toca bajar, pasar por nuestros propios medios y luego las naves nos siguen en piloto automático.

Bajar de las naves para pasar un portal siendo perseguidos por los sitas y Rabb no era una buena noticia.

—¿Hay suficiente tiempo para eso? El curtgang por el que viajamos no duró más de diez segundos. Nos tocaría correr para asegurar que las naves pasen y no nos atropellen al cruzar —dijo Andrée.

—El curtgang que los trajo debió ser uno manual. Casero, creo que es mejor término. Duró poco y fue muy pequeño. Se supone que los portales oficiales son más grandes y alcanzan duraciones de hasta cinco horas. Eso no significa que no debemos cruzar rápido para que las naves nos puedan seguir. Sí debemos hacerlo.

Este tipo de preguntas no le gustaban mucho a Ernesto. Aunque no era el único local en la nave, al parecer, sí era el que más debía saber, pero no tenía clara ninguna de las respuestas. Intentaba resolver las dudas lo mejor que podía. Después de todo, él era el resultado de la información amañada por décadas por Ubárani durante su crecimiento. Todos los datos que tenía eran gracias a las historias que Imaran le contaba.

—Hay algo que no me cuadra. Dices que los curtgangs destruyen todo dentro de su radio al abrirse. ¿Cómo es posible que nuestra aeronave no se haya destruido? Estábamos en pleno vuelo a una velocidad muy grande, en una nave más grande que esta. El radio de encendido debió ser de cientos de kilómetros. En cinco segundos pudimos recorrer dos o tres kilómetros —dijo Saúl.

—Eso o no utilizaron los cinco segundos de encendido. El conteo pudo haber comenzado en cero directamente. Aun así, eso significa cientos de metros. Es algo que Imaran siempre se preguntó. Alguien a bordo sabía mucho de esos cálculos; o, alguien a bordo se comunicó con otra persona acá en Ailill, quien abrió desde acá en el momento exacto en que ustedes pasaban por el punto. Sea como sea, son cálculos muy por encima de cualquier persona y una sincronización más que militar.

—Dos personas en dos planetas diferentes, a millones de años luz de distancia, sincronizaron la abertura de un curtgang. ¡Eso es de genios! Quiero conocerlos —dijo Andrée empujando a Waldron suavemente.

Birkitt soltó una risa en forma de desaprobación del comentario.

—¡Oh, se nos olvidaba que usted lo sabe todo! —le dijo Halima a Birkitt.

—No es eso. Esas matemáticas o, mejor, esa física es lo mínimo que cualquier persona que quiere viajar o mandar algo por el espacio debe saber. Miles de años atrás, en el inicio de la exploración del universo, sí eran pocos los que tenían ese conocimiento. Pero con el conocimiento científico adquirido y la mejora tecnológica, un adolescente lo podría hacer en su terminal portátil —explicó Birkitt en modo condescendiente.

—Entonces, ¿usted cree que una sola persona hizo posible su viaje a Ailill? —dijo Ernesto.

Birkitt tomó aliento y exhaló.

—No, definitivamente, fueron dos personas. Se tenía que abrir desde Ailill de lo contrario la aeronave quedaría destrozada. Una persona tuvo que abrir el curtgang desde acá. Pero con los diferentes factores que pueden afectar un vuelo comercial, otra persona tenía que estar enviando los cálculos actualizados cada vez que algo cambiara. Solo queda por explicar la forma de comunicarse en poco tiempo. Cuando algo pasaba, los cálculos nuevos se realizaban y debían comunicarlos.

—Esa es la razón para que la máquina kei estuviera a bordo de la aeronave. Los portales también se utilizaron para comunicaciones, no requieren espacios ni cantidades grandes de combustibles, es una forma de comunicación inmediata entre máquinas kei. Se necesitan dos máquinas para esa clase de comunicación. Dos edas —dijo Ernesto.

Todos quedaron en silencio, la explicación fue suficiente para todos. Sin embargo, la pregunta quedó en el aire. ¿Quién había sido? ¿Seguía con vida o habría muerto en el accidente o en el rescate del cuartel eda o recién en la destrucción de Adoette Kir? Al pensar en el asentamiento, el pensamiento de Saúl se desvió hacia otro tema. ¿Qué les pasó a todas esas personas que huyeron a pie? No logró reprimir esa pregunta.

—Ernesto, ¿tienes cómo contactar a los primos Tzin? —preguntó Saúl.

—No. La última vez que los vi no llevaban los intercomunicadores. Siempre que entraban en guerra los dejaban atrás, los podrían delatar y perder el factor sorpresa.

—Yo los vi corriendo hacia las rutas de evacuación justo antes de abordar las naves. Creo que estaban lo suficientemente lejos para sobrevivir la explosión. Y si ellos sobrevivieron, las demás personas también debieron de lograrlo. Si es lo que se está preguntando —dijo Wormington—. Sus teorías son muy interesantes. Ojalá sean ciertas, porque para este momento la general Rabb ya debió darse cuenta de que no fuimos destruidos por su misil borraciudades. Y debe estar siguiéndonos.

Todos se quedaron mirando al capitán.

—Usted hace parte del ejército. Usted debe saber más que cualquiera acá —dijo Halima.

—Lo siento, pero no es así. Sé menos que Ernesto. No he vivido con una eda a mi lado los últimos quince años. Y ya no soy parte del ejército. Ahora soy parte de ustedes y sufriré el mismo destino que ustedes.

Las palabras de Rabb, de aquel día en el cuartel eda, retumbaron en su cabeza. Quería demostrarse a sí mismo que él tenía el control sobre su futuro.

—¿Por qué cree que nos deben estar siguiendo? Ese tipo de explosión hace imposible el trabajo de cualquier equipo de detección. Y ahora ya estamos muy lejos de ellos, y viajamos en modo oculto. ¿Sabe algo que nosotros no sepamos?

—Sé exactamente lo que ustedes saben. Como dije, de pronto menos. La única diferencia que veo es que su forma de pensar no es militar, y para Rabb es la única manera de pensar. Ella sabe exactamente hacia dónde vamos.

—¿Cómo? —dijo Ernesto levantándose de los controles.

—Cuando él subió, le entregó las coordenadas y dijo que ese portal es el único que permite salir de este planeta —dijo Wormington señalando a Saúl—. Y ahora, gracias a mí, tienen una kei que funciona. Además, les acaban de destruir su asentamiento. Los únicos recursos que tenemos están en las naves, y no son suficientes. Estamos acorralados. No tenemos a dónde ir.

—He estado en esa situación antes, y salimos adelante.

—La última vez tenía a los Tzin, ellos saben sobrevivir en los bosques, saben vivir de la naturaleza. Nosotros somos personas de ciudad. No tenemos la menor idea de cómo hacerlo, ni qué hacer. Sobreviviríamos un mes como mucho, eso es si tenemos acceso a cosas básicas como agua y comida. Rabb sabe todo esto. Sabe que es la mejor opción que tenemos en este momento.

El grupo supo que Wormington tenía razón. La general les pisaba los talones. Solo esperaban tener el tiempo suficiente para cruzar.

—Imaran me dijo algo más cuando decidió ir a Ake. Dijo que en ese planeta tendríamos ventaja sobre Rabb. ¿Qué creen que quiso decir?

Ni Ernesto ni Wormington lo habían pensado. Al caer en la cuenta de lo que eso podía significar, ambos soltaron una risa nerviosa y palidecieron.
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Las Scarragbs aterrizaron, a una distancia prudente de las coordenadas donde claramente se abría el curtgang, después de un viaje tenso. De no ser por la persecución ciega de Rabb y los sitas, hubiera sido aburrido. Todos bajaron con sentimientos encontrados. Habían sobrevivido por segunda vez en menos de cinco días a otro evento mortal y no sabían sobre la suerte ni el paradero de los demás habitantes de Adoette Kir y los sobrevivientes del accidente de la aeronave. Los pilotos se quedaron atrás configurando el piloto automático para que los siguiera cuando cruzaran. Áxel siguió el paso a paso que Ernesto le dictaba por el intercomunicador. Del mando de la nave desprendió una pulsera que, al girarla en el sentido de las manecillas del reloj, se expandió. Introdujo el brazo y la giró en el sentido contrario hasta que abrazó por completo la muñeca.

Wormington y Andrée ayudaron a Waldron a descender por la rampa. Seguía bajo la influencia de las pastillas. Fredrick reemplazó a Andrée, quien volvió a la nave y aseguró las terminales y la máquina de Imaran guardándolas en los compartimientos para que no sufrieran más caídas; no sin antes probarlas. Después de los golpes recibidos cuando la nave casi se vuelca, fue un milagro que siguiera funcionando. Incluso las pantallas, las cuales se agrietaron en una esquina, mostraban una imagen nítida. Dentro, aprovechó para preguntar por Áxel. Ernesto respondió levantando el pulgar, sin dejar de dictar los pasos.

Para cuando terminaron de configurar las naves, ambos bajaron con la pulsera emitiendo luz.

Abajo, su hermano lo esperaba ansioso. Él se lanzó sobre Áxel en un abrazo que duró unos segundos, aunque les pareció más largo.

—¿Por qué te subiste a la otra nave? —dijo Áxel.

—No lo hice a propósito, si a eso te refieres. Salimos de la cabaña de Imaran corriendo. Ella me ayudó a subir a la primera nave que encontramos. No tuvimos tiempo para verificar cuál era cuál, con el peligro inminente del ingreso de los militares a Adoette Kir. Cuando dejé el claro tu nave estaba a la derecha del callejón, ¿o me equivoco?

—¿Inminente? Cada vez hablas más como papá —dijo besándole la frente y frotando el cabello de su hermano menor—. Pero tienes razón, cuando levantamos vuelo y disparamos, cambiamos de posición sin darnos cuenta. Bueno, menos mal que no salió nada mal, o peor de lo que pasó.

Áxel abrazó a su hermano con un solo brazo, poniéndolo a su lado derecho y mirando las naves.

—En realidad, deberíamos distinguir las naves de alguna manera. ¿Ideas?

—¿Qué? Ponerle un letrero en el lado que diga: «Nave de Áxel. ¡Ernesto, aborda la tuya!» —dijo Saúl enmarcando sus palabras con las manos.

Ambos rieron. Se sorprendieron de ser los únicos que seguían cerca de las Scarragbs. Alcanzaron a sus amigos rumbo al portal en pocas zancadas.

Halima se unió a Roberta, quien cargaba meciendo a Alazne mientras caminaba junto a Ron y Victoria. Los niños caminaban tomados de las manos de sus padres. Birkitt no tuvo otra que seguirla. No al mismo nivel de ellos, se quedó un paso atrás del grupo. Lo suficiente para escuchar lo que hablaban.

—¿Cómo estás, Alazne? —dijo Halima cuando la alcanzó, mirando a la niña despierta, sin parar de caminar hacia el cráter.

—Estamos todos bien, solo fue el susto. Mejor cuéntame cómo estás tú. Veo que el cabezadura sigue a tu lado.

Birkitt hizo caso omiso del comentario.

—No te preocupes, es inofensivo. Resultó ser muy inteligente, entendió a la primera los curtgangs. Él y Ernesto concluyeron que fueron dos personas las responsables de nuestro viaje y accidente. Una acá, en Ailill, y otra en nuestra aeronave.

—¿Y ya saben quién fue? Si todavía está vivo me pido el primer turno para torturarlo —dijo Roberta.

Halima notó que Birkitt se sonrió al escuchar el comentario. Él puso su cara seria de nuevo y se adelantó en búsqueda de Imaran.

Ernesto saludó a Imaran con un beso corto en la boca. Ella llevaba una caja de cartón en la mano.

—¿Cómo estás?

—Bien, Áxel hizo bien. —Hizo una pausa y luego siguió—: Ernesto, todas esas personas que confiaron en nosotros. Ahora están…

—Están bien. Tuvieron suficiente tiempo para evacuar. Incluso los primos Tzin deben estar bien, nadie conoce mejor esos bosques que ellos. Fueron los últimos en evacuar, un par de minutos antes de que Saúl y tú subieran a las naves. El resto sabe cómo sobrevivir, han vivido toda su vida en los bosques.

—Sí, pero no todos son de aquí. ¿Qué hay de los sobrevivientes de la aeronave? Con nosotros solo hay… —Imaran los contó— trece, el resto está ahí afuera.

—Están con los demás, ellos se encargarán de ayudarlos a que se acomoden a su nueva realidad. No podemos hacer nada más, los Tzin los reunirán a todos. Se reorganizarán de nuevo. Estoy completamente seguro, no te preocupes más. Mejor pensemos en nuestro camino, en lo que sigue. Estamos seguros de que los sitas y Rabb saben que no estamos entre los escombros y que también saben hacia dónde nos dirigimos. Deben estar en camino.

—¿Estamos?

—Con Wormington. Tuviste que estar ahí cuando dio su discurso. Muy convincente. Tal vez la pieza que nos falta ahora que no tenemos a los Tzin.

—Tal vez. Pero no es la única que nos falta. Nosotros solos no vamos a sacar a Rabb de Grahish. No pudimos mantener nuestro hogar, nuestro refugio escondido. Y ahora tenemos a Rabb siguiendo nuestro rastro. Necesitamos contactar a mis hermanos, es nuestra única opción para sobrevivir.

Todos caminaron hacia las coordenadas, acercándose al primer radio. En los alrededores había indicios de los que alguna vez una estructura que contenía el portal. Pedazos de metal clavados en el suelo retorcidos y rotos. Tres peldaños de una escalera seguían unidos a la piedra que, en algún momento, ayudaron a escalar. El terreno se empinó. Escondidas entre los árboles y cubiertas por hierba, se notaban plataformas semicirculares abandonadas.

—Restos del antiguo puerto. En mi vida pensé que vería uno. La historia que dan en la milicia es que los puertos de Ailill fueron desmantelados después de la guerra, como castigo por ayudar a los kumis —dijo Wormington sin caer en la cuenta de que estaba ante una de ellas.

—¿Y cree usted que ese castigo fue justo?

—Creo que para cada acto hay una consecuencia. El bien y el mal, lo correcto, depende de la época. Ustedes estaban en el lado incorrecto hace treinta años.

—Eso no fue lo que pregunté.

—La justicia en Ubárani se acabó muchos años antes de que ustedes intentaran desbancar a Rabb. Es hora de que vuelva.

—Eso fue lo que pregunté.

Birkitt alcanzó a Imaran y le entregó el cubo. Cinco pasos después la máquina kei empezó a sonar. TIC. El sonido tomó por sorpresa a todos menos a Imaran.

—No se preocupen, es el conteo atrás para la apertura del curtgang. Solo esperemos en este lugar. Recuerden, la luz va a ser intensa. —TIC—. Utilicen los lentes. Es mejor que den la espalda o miren hacia abajo. Cuando sus ojos se acostumbren intenten cruzar. Si aún no pueden, nosotros los guiaremos —dijo Imaran entregando la caja a Saúl.

TIC. Dentro de la caja estaban los lentes, más de los que necesitaban. Saúl tomó uno, solo tenía lentes y una pinza para la nariz, sin brazos para sostenerse de las orejas. Pasó la caja a su hermano. La caja pasó de mano en mano. TIC. Imaran fue la primera en ponerse los lentes presionando la pinza desde arriba y acomodándola sobre su nariz. Cada uno siguió su ejemplo. Fredrick tomó a Alazne y Roberta la cubrió totalmente con su manta. Ron y victoria cargaron a sus hijos y les taparon los ojos con su cuerpo.

TIC. El último sonido proveniente de la máquina fue el menos grave de todos. La luz blanca empezó a aparecer en el centro del claro que tenían frente a ellos. Se originó como una pequeña chispa que fue creciendo, pasó a ser del tamaño de un bombillo al de un balón de piscina y luego al tamaño de una antena satélite grande. Para cuando terminó de crecer la bola de luz, era más grande que un edificio de cinco niveles. El sonido al final fue en una frecuencia tan alta que apenas lo podían escuchar, ese era el sonido del curtgang en funcionamiento. Momento para atravesarlo. Birkitt comenzó a caminar justo cuando Imaran habló.

—OK, todos adentro. Cuando crucen sigan caminando hasta que la luz desaparezca. No frenen, sigan caminando.

Todos siguieron las instrucciones. Era la segunda vez que atravesaban un curtgang, esta vez por voluntad propia y huyendo. Mientras siguieran en Ailill los sitas los perseguirían. Aunque nada les aseguraba que en Ake fuera diferente, pero valía la pena intentarlo. Nerviosos, caminaron en línea recta sin poder ver el otro lado.

Las naves recogieron el tren de aterrizaje y permanecieron en el aire por un par de segundos, luego se dirigieron muy lentamente hacia el resplandor, una detrás de la otra. Después de diez segundos cruzando, la luz blanca desapareció. Se desvaneció de la misma forma en que apareció. Disminuyó su tamaño paulatinamente hasta que la última chispa se apagó. Por unos segundos, sus ojos solo vieron luz. Poco a poco volvieron a ver formas. Lo primero que hicieron fue mirar hacia atrás. Habían caminado casi cincuenta metros. Entre ellos y el cráter estaban las naves aterrizando sobre el piso seco. Lo habían logrado, incluyendo las naves, habían escapado de Ailill. Estaban en Ake, otro planeta desconocido, con niebla hasta las rodillas.

___‗‗‗___

‾

Viajando a la velocidad máxima que una Scarragb podía soportar de forma constante, lograron el objetivo de acortar la ventaja que Imaran y los demás tenían. Tal como lo habían estimado. Desde la distancia, Rabb y Biliil vieron cómo un punto diminuto de luz apareció donde alguna vez existió el puerto hacia Ake. El resto de los sitas observaron el curtgang recordando los tiempos en que los puertos tenían movimiento a diario. Personas, materiales y exportaciones intercambiando planetas, moviendo la economía. De vuelta a cuando el planeta se sentía vivo.

Diez segundos después vieron como desaparecía la luz blanca poco a poco. Demasiado tarde. Biliil disparó varias descargas hacia la luz por pura frustración, ninguna llegó a impactar algo más que tierra. Ni siquiera cercana al cráter.

No estaban decepcionados por perder la oportunidad de acabar con Imaran y los rebeldes de Ailill; o por dejar escapar a los culpables del curtgang de la aeronave accidentada, aunque nadie estaba seguro de que los autores que hicieron posible ese viaje estuvieran vivos. Eso era secundario. Su frustración venía por no aprovechar la situación presentada por la aparición de la aeronave de Cadassi para ganar de nuevo los derechos de su planeta dentro de Ubárani; volver a ser el planeta activo que alguna vez fueron.

Moyail tomó su kei y la conectó al potenciador que su hermano acababa de sacar de la bodega de la nave a través de la escotilla en el suelo. Con una orden se comunicó con Ake, con sus primos. Rabb tomó el liderazgo cuando estuvieron comunicados. Una mujer respondió a la llamada.

—Habla la general Rabb. Acaban de utilizar el curtgang de Ailill para llegar a Ake. Disponga de todas las tropas para la persecución y captura. Imaran está con ellos. Quiero el planeta en toque de queda tan pronto como sea posible, utilicen todos los sentees si es necesario. Déjenlos sueltos, si se quieren mover por Ake que se enfrenten a ellos. Cierren las ciudades y doblen las defensas. Fortifiquen el curtgang de Isolde.

—Dejar los sentees sueltos es un peligro para todos. Nadie está seguro, ni los que acaban de viajar ni nosotros. Esa es la última medida en caso de invasión —dijo Moyake.

—¡Háganlo!, es una orden. Quiero todos los obstáculos posibles para que no puedan dejar Ake, quiero que mueran todos allá. Vayan a recogerme en treinta minutos, en el curtgang. No tengo nave. Quiero que me lleven directo al puerto de Isolde. Voy para allá para hacer los preparativos de recepción en caso de que ustedes también fallen como los sitas fallaron acá.

—¿Qué pasó con su nave?

—Imaran la robó. La quiero de vuelta. Cuando todos estén muertos manden mi nave a Isolde.

—¿Cuántos viajaron?

Rabb miró a sus primos esperando una respuesta, haciendo sus conjeturas en su cabeza. Al no obtener respuesta, dio su aproximación.

—Dos Scarragb con al menos un eda, Imaran, sin descartar que haya algún otro. Dos pilotos y al menos diez tripulantes por nave, uno de esos es Wormington. Alrededor de veinte personas.

—¡¿El capitán Wormington está con ellos?!

Les pareció extraño que con la reputación que tenía el capitán hubiera dejado las filas de Ubárani.

—Es un desertor, ya no es capitán. Hagan todos los preparativos necesarios. No quiero estar en su planeta más tiempo del estrictamente necesario para viajar a Isolde.

El pensar en estar en Ake con los sentees sueltos le hacía sudar frío. Eran animales que no distinguían buenos de malos, todos eran comida. Solo respondían a los silbatos de los wasabas. Sus sentees en Grahish, su planeta, eran superiores a estos, más inteligentes y, aun así, los mantenía alejados de la superficie. Rabb desconectó la máquina del potenciador y la comunicación terminó.

Aterrizaron la nave en el mismo lugar que lo había hecho el grupo de Imaran. Abrieron la rampa y, mientras bajaba, Rabb miró a los sitas.

—Sigan persiguiendo a los rebeldes, solo les quedan los primos Tzin para liderarlos. Además, están sin cuartel. Son presa fácil. Cuando llegue el momento espero que estén listos para la guerra. —Rabb continuó bajando—. Alguien les ayudó acá, dos veces. En el viaje y cuando escaparon del cuartel. Estoy segura de que mi hermana estuvo en la segunda, aún la siento. Si es así, y los kumis vuelven a juntarse, habrá guerra. Y esta vez voy a acabar con quién esté oponiéndose a Ubárani —dijo Rabb mirándolos, recordándoles las decisiones que habían tomado en el pasado.

Los sitas se quedaron dentro de su Scarragb.

Rabb caminó hacia el cráter con su máquina kei en la mano. Al entrar en el primer radio la máquina empezó el conteo. TIC… TIC… TIC… TIC… TIC. La luz blanca creció hasta que comenzó el sonido típico del curtgang operacional. Ella lo cruzó sin saber si esa aflicción extraña al estar cerca de sus hermanos, sobre todo de su hermana Kamiko, era solo un recuerdo o realidad.

Los sitas observaron desde el interior de su nave, sin mencionar palabra hasta que el resplandor desapareció.

—¿Ustedes creen que Kamiko realmente estuvo en Ailill? Si es cierto, todavía debe permanecer acá. No hemos recibido reportes de más curtgangs. Oficiales o aleatorios. Debemos evitar que los rebeldes la contacten —dijo Tanoil tomando la iniciativa.

—No creo que eso sea posible. ¿Cuántos años llevaba sin aparecer? Si ella quiere desaparecer, lo va a hacer. Nadie sabe dónde está, es un fantasma. Tanto que apuesto a que utilizó alguno de estos dos viajes para irse. Seguro que pasó debajo de nuestras narices, incluso debajo de la nariz de Rabb y no lo supimos —dijo Nneil.

Ninguno habló más. Solo levantaron vuelo con rumbo al asentamiento destruido, Adoette Kir. Se comunicaron con el ejército y pidieron refuerzos para formar un cerco e iniciar una búsqueda de los posibles sobrevivientes al ataque. No quisieron perder el tiempo, sabían que en cualquier momento las cosas podían cambiar para mal.

—Señor, no hemos tenido noticias de la brigada enviada al asentamiento.

—Asuman lo peor. Pongan en movimiento otra brigada y los drones.

—¿Quién comanda ahora? Las noticias que tenemos son que el capitán Wormington desertó y la teniente Bolter perdió la vida.

—Nosotros. Ahora están bajo nuestro comando.

En su afán de seguir al grupo de su prima, Rabb no asignó a ninguno de los suyos. Y los sitas sabían que estaría concentrada en dar caza a los prófugos.

—Una cosa más. Nos han reportado dos curtgangs oficiales. Separados por solo diez minutos. El segundo fue de la general Rabb, pero el primero fue abierto por Kamiko Tsuo.

La noticia confirmó que Rabb estaba en lo correcto. Kamiko había estado en Ailill y ayudando a los recién llegados. Pero generaba más preguntas de las que resolvía. ¿Por qué abrir el portal ella? ¿Por qué exponerse de esa manera? Imaran y compañía tenían una máquina kei que funcionaba. La única idea que se les cruzó fue que lo que sea que estuviera escondiendo era mucho más peligroso para su hermana que ella misma. Y eso desencadenaría una sola cosa: un enfrentamiento a escalas grandes.

Volver a tener una guerra entre edas siempre fue una posibilidad, algo que todos temían. La última guerra entre ellos dejó a una hermana de Rabb muerta, la separación por completo de los kuminatatus y varias máquinas kei inservibles.

Una segunda guerra sería más sangrienta. Ellos, los edas, eran solo sesenta y cinco en un inicio. Cinco por cada planeta de Ubárani. Después de la primera guerra, bajó ese número con la muerte de Kánika Resta, la hermana de Rabb, y otros cuatro edas más. Además, al final de la guerra, sus otros dos hermanos desaparecieron junto con Kamiko. Nadie llegó a conocer sus nombres. Rabb nunca los volvió a nombrar. La leyenda de Kamiko creció desde entonces, gracias a que cuando algo milagroso pasaba alguien veía a un eda ayudando, tal como había pasado en el cuartel de los sitas. Los kumis, los responsables de la resistencia contra los kuminatatus en esa primera guerra, sobrevivieron a la persecución y desaparecieron. La única de la que se tuvieron noticias fue Imaran, reapareció sin su traje protector, y no es difícil creer que sus cuatro hermanos seguramente seguían escondidos sin sus trajes entre las personas de Ubárani. Tenían infinidad de sitios y trabajos para esconderse entre los trece planetas. Aunque nadie creía que estuvieran en Epide, su planeta. Egon, Zoé, Alastor y Shuang, los nombres, que solo Imaran conocía, de los cuatro escondidos. Los kumis junto a los kuminatatus fueron los únicos que se asignaron nombres.
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